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Presentación

EL ESCENARIO DE ARMAS construido por la Revolución,
ofrece la posibilidad de fraguar una serie de leyendas a partir de
los eventos ocurridos en él y realizados por personajes de gran
relevancia. Los referentes siempre fueron reales y, por ello, su
calidad de certeza alcanza grados de contundencia irrevocable
que han nutrido el imaginario colectivo despojándolos, incluso,
de su historicidad para instalarlos en otro sitio, más propio para
la ficción.

Ése es el caso del coahuilense Lucio Blanco, en cuya figura es
fácil reconocer que la Revolución no produjo ningún otro
caudillo del empuje y arrastre como los tuvo él. Dos fueron los
factores distintivos a su favor: en el ámbito militar, su
característica esencial fue el ímpetu; en lo político, fue su
independencia.

Esta leyenda de la Revolución Mexicana vivió tres momentos
cruciales durante el movimiento armado: militante antirreeleccio-
nista, tuvo una participación muy activa con el maderismo; pasó
después a las filas constitucionalistas al firmar el Plan de
Guadalupe, y con el grado de teniente coronel comandó un
regimiento; asistió a la Convención de Aguascalientes y durante
el gobierno  convencionista, figuró siempre en la primera línea.
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En Tamaulipas fraccionó una hacienda de Félix Díaz y distribuyó
títulos de propiedad entre los vecinos. Este reparto agrario irritó
a Carranza, por lo que Lucio Blanco se enemistó con él. El
trasfondo del acontecimiento es que destaca su total
independencia de cualquier autoridad, así fuera la del Primer
Jefe.

Así pues, el perfil legendario de Lucio Blanco ofrece muchos
matices. Cada uno de ellos contribuye a edificar un monumento
merecidísimo para alguien que supo ser un hombre de su tiempo
al cumplir con el deber, impuesto por una conciencia de recta
virtud, de tomar las armas para luchar a favor de una causa que
ofrecía como ideal la construcción de una patria mejor.

Y este libro, que fue escrito por Álvaro Canales Santos con
absoluta minuciosidad, pone en manos del lector múltiples
detalles en torno a la vida del héroe coahuilense, a través de los
cuales es posible reconstruir la biografía de una de las leyendas
más entrañables de la Revolución Mexicana.

Canales Santos ha cuidado hasta el último detalle para
entregarnos un documento acabado, pero al mismo tiempo abierto
a la incorporación de nuevos datos, que trasciende los límites de
la biografía eficiente pero fría, cumplidora pero un poco ajena.
Este libro es, por el contrario, el feliz encuentro de un trabajo
hecho con pasión y el motivo exacto para su publicación; ambos
ingredientes  le otorgan un grado de interés que desemboca en
una lectura ágil y en la recreación de una apreciable iconografía
igualmente enriquecedora.
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La comunidad lectora de Coahuila tiene en Lucio Blanco, de
Álvaro Canales Santos, una obra en la que se puede depositar la
confianza de que fue hecha con esmero y con la probada
eficiencia del historiador que sabe su papel en los procesos de
búsqueda y reconstrucción de una parte del pasado, no sólo de
Coahuila, sino del noreste mismo.

Por eso, en el marco de conmemoración del Bicentenario de la
Independencia y el Centenario de la Revolución, el Consejo
Editorial del Estado de Coahuila publica este libro que fortalece
el conocimiento de la historia de México escrita, en parte, por la
figura legendaria de Lucio Blanco, un entrañable personaje de
nuestra región que escribió con sus acciones una página de la
Revolución que le dio a este país la posibilidad de cambiar su
fisonomía y ampliar el horizonte de esperanza para los mexicanos
de aquel tiempo crucial para la nación.

Profr. Arturo Berrueto González
Director General del Consejo Editorial del Estado
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Apuntes al vuelo

DESDE MIS TIEMPOS de la pubertad he tenido presente el
nombre del general Lucio Blanco, la razón fue que cuando ingresé
a la secundaria que lleva orgullosamente su nombre en Melchor
Múzquiz, Coahuila, fue sin duda el plantel escolar que más
satisfacciones me cedió. Hubo también otras poderosas,
emparenté política y carnalmente con sobrinos del famoso general
nadadorense. Por lo que hace a su biografía ya Armando de
María y Campos había prácticamente agotado todo lo referente
a Lucio en su excelente libro. Ya estaba a punto de como se dice
tirar el arpa y buscar otro personaje para intentar su biografía.

En una reciente plática con mi hermano Manuel, uno de mis
mejores críticos, llegamos a la conclusión que el general Blanco
no quiso ser el mejor general producto de la Revolución
Mexicana. Pero por qué no lo quiso, eso trataré de esclarecerlo,
aun cuando no sea del agrado de mi familia política y carnal que
ya mencioné y de otro gran amigo, el actual cronista de
Matamoros, Tamaulipas, Clemente Rendón de la Garza, tal vez
el más grande admirador y partidario del general y que año con
año le rinde un gran homenaje en aquella tierra tamaulipeca.

No obstante estas grandes trabas aquí viene lo que conseguí y
mis deducciones sobre este gran personaje que siempre he
admirado. Mucho me va a ayudar el libro de Jorge Aguilar
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Mora, que tituló Una muerte sencilla, justa, eterna: cultura y
guerra durante la Revolución Mexicana, que editara en 1990.
La Crónica de Francisco J. Múgica es otra obra infaltable en la
vida del general Blanco. Y otras varias que he ido consiguiendo
en el camino. Por lo demás, espero que el lector guste de este
modesto ensayo con intento de biografía del general Lucio
Blanco.

                                                          El autor
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Dos regiones, dos pueblos

Pudiéramos decir que Nadadores fue tierra natal de Lucio
Blanco, sólo de paso. En su partida civil de nacimiento su
padre declara que allí nació, pero lo registra cuatro años
después, ya residiendo en la villa de Progreso, del mismo
Coahuila y relativamente muy cerca de Nadadores. Don
Bernardo Blanco también declara que es comerciante vecino
del Progreso. En el archivo de Nadadores encontré que en el
tiempo en que nació Lucio don Bernardo era administrador
del Timbre en Nadadores. No tengo informes de cuándo
residió en ese lugar y cuánto tiempo vivió después del
nacimiento de Lucio. Extractando la referida partida, ésta
nos indica:

En la ciudad de Monclova el 8 de noviembre de 1883 compareció
Bernardo Blanco de 33 años de edad, vecino del Progreso,
presentó un niño vivo, que es hijo legítimo suyo y de su esposa
María Fuentes, que nació en la Villa de Nadadores el 21 de julio
de 1879 que le puso por nombre Lucio Blanco que sus abuelos
paternos son Bernardo Blanco y Refugio Cárdenas y los maternos
Anastasio Fuentes y Paula Elizondo.1

Tratando de cuadradar las fechas y los nombres el padre
Rodolfo Escobedo Díaz de León, me facilitó una copia de
la fe de bautismo de nuestro personaje, que publicamos,
pero también la transcripción de esta partida que se conserva
en la Parroquia de Nuestra Señora de la Victoria en
Nadadores:
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Acta de bautismo de José Lucio Blanco Fuentes

En esta Santa Iglesia parroquial de Nadadores á los once dias del
mes de Diciembre de mil ochocientos setenta y nueve, yo el
Presbitero Gregorio Siller cura propio de ella bautice
solemnemente puse los santos óleos y sagrado crisma á José Lucio
de cuatro meses de nacido en esta, hijo legítimo de Bernando
Blanco y María Fuentes. Abuelos paternos Bernardo Blanco y
María del Refugio Cardenas. Abuelos maternos Anastasio Fuentes
y María Paula Elizondo. Padrinos Manuel de la Fuente y Dionicia
Morales a quien les advertí la obligación y parentesco espiritual
y para cocnstancia lo firmo. Gregorio Siller.

Como lo vemos hay discrepancia entre el documento del Registro
Civil y el Parroquial. De julio a diciembre son cinco meses y no
cuatro como se apuntan en el bautizo, pero días más, días menos,
lo cierto es que Lucio Blanco nació en 1879 en la villa de
Nadadores. Que sus padres y abuelos son los mismos, pero en el
segundo documento se antepone el nombre de José, es decir se
llamó José Lucio.

Nadadores debe su nombre a la ocasión en que visitó el sitio el
famoso capitán Francisco de Urdiñola, en 1607, él y sus
acompañantes se asombraron de que los indios del lugar nadaban
con mucha destreza en un río que pasa por ahí mismo. Fue
entonces que decidieron imponer ese nombre al paraje. Más
tarde, hacia 1685, se fundó ahí una misión franciscana con el
nombre de San Buenaventura de los Nadadores, la que no perduró
por los constantes ataques de los aborígenes y hubo de trasladarse
a un sitio más seguro rumbo al este. Pero como era un buen
lugar para la siembra en 1733 se formó un Pueblo de indios
tlaxcaltecas y es el que perdura hasta nuestros días.2
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En el tiempo en que viera la primera luz Lucio Blanco, se
observaba en Nadadores un rasgo muy peculiar y propio de los
pueblos del noreste. Una copiosa arboleda donde predominan
los nogales y las viviendas típicas de la comarca, austeras,
sencillas, elaboradas a base de tierra, los muros de adobe y los
techos con morillos y terrados, se construían con materiales
propios del lugar. Era la herencia de sus antiguos pobladores,
los criollos y los indios. Por lo regular poco ha cambiado y hasta
la fecha Nadadores es una población tranquila, interrumpida por
los viajantes que desde Monclova pasan al lugar hacia las
poblaciones, rumbo al oeste o viceversa. Conocer sus alrededores
con campos dedicados al cultivo es conocer el ambiente rudo en
que sobrevivieron sus habitantes en aquel último tercio del siglo
XIX.

El padre de Lucio era originario de Monclova, como lo fue su
abuelo Bernardo y su bisabuelo Víctor, que ocupara el cargo de
gobernador de Coahuila y Texas entre 1825 y 1827. Un hijo de
don Víctor, Miguel Blanco Múzquiz, fue un militar ameritado,
abogado, que combatiera a los apaches que habían invadido el
norte de México. Luego aplicó esta experiencia contra los
conservadores, llevando a cabo una interesante campaña en el
centro del país y luego contra el invasor francés, lo cual le valió
alcanzar el generalato de división y la entonces Secretaría de
Guerra y Marina en el gabinete de Juárez.3

No tenemos referencia exacta de cuándo la familia Blanco Fuentes
se fue a radicar a la villa de Múzquiz, lugar donde había radicado
don Víctor, su bisabuelo, y ahí naciera el abuelo de Lucio a
inicios del siglo XIX. Regresaban así los Blanco al sitio de su
origen. Seguramente el padre de nuestro biografiado se cansó de
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batallar en sus ocupaciones en la región centro y fue a la antigua
Santa Rosa a explotar su heredad. Pero lo que sí es seguro es
que antes de llegar a su juventud Lucio ya radicaba en Múzquiz.
Lo que podemos confirmar es que asistió a la escuela primaria
del lugar. El doctor Ramón Puente que lo conoció muy de cerca
lo describe en 1912, cuando ambos presenciaron una corrida de
toros en la Plaza de San Miguel, en Monclova:

Pendenciero, terrible, mala cabeza, sediento de aventuras, no cabía en
el pequeño pueblo del origen de su familia, Múzquiz, Coahuila, porque
él había nacido en Nadadores, todavía más minúsculo. De la escuela
había sacado una buena letra y destreza en los números, y con esas
aptitudes hizo su primer ensayo de vida independiente en Torreón, que
era entonces una escuela de mundo y un paraíso de placeres dañinos.
Lucio tenía veinte años y era guapo y garrido, propio para que aquellas
academias le enseñaran todos los cursos hasta laurearlo profesional.
Los años lo iban amacizando y dándole dominio en su trato de gentes.
Lo perdía una condescendencia y lo fascinaba una caricia.
Juventud, nobleza, valor, fidelidad se adunan en este tipo que, además,
es virilmente hermoso. Una cabeza apolínea sobre un cuerpo estatuario,
unos ojos magnéticos, más soñadores que fieros, tras una nariz
ligeramente aguileña, unos bigotes recios y levantados sobre una boca
sensual, pero cubriendo una dentadura perfecta, la voz imperativa y
sonora y la risa franca y estrepitosa.4

Múzquiz, que por el tiempo en que residió aquel jovencito
contaba con alrededor de diez mil habitantes, era todo un paraíso,
ya que tenía de todo para que sus moradores la pasaran bien,
grandes arboledas que proporcionaban frutos y madera para
construcción y muebles. Abundantes pastos a sus alrededores,
dos ríos que con sus límpidas aguas proporcionaban riego aun
en tiempo de secas y abundantes peces de variadas especies, en
la sierra cercana de Santa Rosa, cacería de animales que en
forma salvaje se reproducían sin cesar. Minas de plata, de plomo
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y de carbón en los minerales cercanos, el que no quería no tenía
trabajo, ya que las oportunidades estaban a la mano.

En la villa de Múzquiz las calles, aunque angostas estaban bien
trazadas, la cruzaban varias acequias, y al sur estaba una extensa
ciénega. La parroquia, de piedra y adobe, era la construcción
más alta, aunque ya vetusta todavía aguantaba un poco más, ahí
acudían los jóvenes el domingo a la misa de mediodía, pero
tenían otro propósito más divertido: ver a las muchachas que
sacaban sus mejores vestidos y otorgaban aun mejor sonrisa al
joven que les cuadraba. Fama ya tenía Múzquiz de sus excelentes
cosechas de trigo y maíz, de sus carnes, las mejores del norte,
sus quesos y los dulces que expertos artesanos al elaborarlos lo
hacían con tal cuidado que eran también los mejores del norte.
Todo esto invitaba a no salir de esta bella población.

Aunque ya no existe debo describir la casa donde vivió Lucio
cuando estuvo en Múzquiz, hace por lo menos cincuenta años
me la señaló mi tío Cruz Maltos Rodríguez, fuente de inspiración
para muchos de los aprendices de historiador que tuvimos la
inmensa fortuna de conocerlo y tratarlo. Muchas de las casas de
Múzquiz que se construyeron durante los siglos XVIII y XIX
estaban totalmente hechas de piedra, la muestra todavía la vemos
en lo que pudiéramos llamar el Centro Histórico. Las hubo de
una piedra laja amarilla, material abundante en la región, otras
de una piedra de sillar porosa por la acción del paso del agua
que le da un aspecto travertino y otras simplemente de adobe,
pero con unos gruesos muros de hasta dos varas (1.66 m). La
cimentación era totalmente de piedra, en unos casos de bola y
en la mayoría de laja, unidas con mortero de cal y arena. Éste
sobresalía de la superficie a veces hasta un metro, tratándose de
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muros de adobe, el  ladrillo no se conocía y a lo que llamaban
ladrillo era al piso de barro, de hasta 7 cm de espesor, casi
indestructible.

Algo raro en las casas de Múzquiz y que todavía predomina son
los techos de dos aguas a los cuales los sostiene una viga madre,
a lo largo y por el centro; de ella parten morillos cuadrados o
rectangulares; el techo era de teja de sabino, el cual se cortaba
en el llamado Paso del Astillero en tiempos de la Colonia y que
ahora se conoce como Paso de las Tablas, un poco más abajo de
donde nace el río Sabinas, por el puente que funcionó muchos
años y estaba construido con unas gruesas tablas. Bien, este
techo de tejas de sabino todavía se puede contemplar en algunas
construcciones, pero cubierto con lámina galvanizada, siguiendo
las dos aguas y en otras ocasiones hasta de cuatro aguas. Las
puertas y ventanas estaban hechas totalmente de madera, las
ventanas no contaban con vidrio, por ser éste tan escaso y riesgoso
para conducirlo.

La referida casa de los Blanco tenía un trazo muy sencillo, era
amplia  y grande, con un recibidor pequeño y de aquí se accedía a
lo que debió de ser la oficina de don Bernardo. De este recibidor
seguía una especie de patio español, a los lados las recámaras, que
eran cuatro habitaciones y al fondo la cocina y el comedor. En el
patio trasero que daba a la otra calle estaban los macheros o establo.
El gallinero imprescindible y un pequeño chiquero para la cría de
cerdos. Una barda estaba hasta el fondo con un portón de tablas.
Así era a grandes rasgos la casa de los Blanco en Múzquiz.5

La juventud de Lucio Blanco presenta una especie de leyenda,
por lo huidizo de sus datos, trataremos de escoger lo más creíble,
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ya que varios autores ofrecen distintas versiones sobre el
personaje. Definitivamente estudió la escuela primaria en
Múzquiz. Los jóvenes de entonces al terminar esta etapa,
continuaban (los que podían) sus estudios en San Antonio, Texas,
o en la cercana Eagle Pass y por lo regular cursaban la carrera de
comercio al mismo tiempo que aprendían el idioma inglés, por
entonces muy necesario por las compañías instaladas en aquella
región y en donde podían colocarse o servir de enlace en los
negocios de las familias. Existían en la ahora llamada región
carbonífera varios negocios, donde los dueños o los
administradores eran norteamericanos o ingleses. Existía en
Múzquiz una maderera, con su respectiva ferretería, la Eagle
Pass Lumber Company, instalada en la esquina noroeste de la
plaza principal. Había compañías ganaderas en donde los dueños
y principales empleados procedían de países tan distantes como
Australia y Nueva Zelanda. Las minas de carbón y los
ferrocarriles, los explotaban empresas de origen norteamericano,
en Las Esperanzas y en Palau la Coahuila Coal Company. En la
región de Sabinas estaba instalado William Cloete, el cual
explotaba un rancho de ovejas y minas de carbón, las que dieron
origen a la actual villa de Cloete. Cloete se decía inglés, pero
había nacido en Sudáfrica.6

Sobre la vida anterior a 1910 de Blanco se ha especulado sobre
sus actividades, hay que recordar que en esta fecha ya contaba
con 30 años de edad. Es seguro que hubiera laborado en el
rancho de la familia llamado Los Ojos de María, este nombre le
fue dado en honor a su madre y dos manantiales que brotan en
esa propiedad. Otra fuente refiere que en 1900, Blanco estaba
trabajando en Torreón. Sin aportar pruebas otra fuente sostiene
que en 1906, Lucio con tres o cuatro vaqueros más de Múzquiz,
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participaron en el ataque a Jiménez, invitados por Jesús María
Rangel, un combatiente floresmagonista de la región. Un
historiador especula que en junio de 1908, inducido por Luis
Alberto Guajardo, había partido Lucio en compañía de otros
jóvenes a la localidad de Las Vacas (hoy Ciudad Acuña), pero
llegó tarde al ataque floresmagonista, acción prerrevolucionaria
que también fracasó, aquel grupo regresó a Múzquiz. También
se señala que trabajó en una mina de carbón en Sierra Mojada,
cuando en aquel lugar no ha habido explotación de ese mineral.7

Múzquiz en 1910

El antiguo presidio de Santa Rosa María del Sacramento fue
fundado en 1739, como un baluarte para contener los avances
predatorios de los indios en la antigua provincia de Coahuila.
En 1851 recibió el nombre de villa de Melchor Múzquiz, en
honor al presidente del mismo nombre que nació en el lugar.
Para ese tiempo y con el cambio de la frontera con Estados
Unidos se localizó en la parte media entre el río Bravo y
Monclova, 150 kilómetros a partes iguales. La región durante
sus primeros 130 años vio frenado su desarrollo por la casi
monopolización de la tierra por la familia Sánchez Navarro,
pero cuando éstos se aliaron al imperio de Maximiliano, y al
perder la guerra, Juárez les desvaneció el latifundio en 1866.
Pero la mayoría de aquel vasto territorio se adjudicó a individuos
acaudalados.8

Múzquiz en 1910 estaba rodeada por unas 20 grandes haciendas,
la más grande era La Babia de un poco más de 350 mil hectáreas,
que pertenecía al general neolonés Jerónimo Treviño, las otras
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dos más grandes pertenecían a un inglés y a un norteamericano.
La actividad minera creció rápidamente en el municipio de
Múzquiz al inicio del siglo XX. La construcción del Ferrocarril
Internacional entre Piedras Negras y Torreón a mediados de la
década de 1880 estimuló grandemente las inversiones americanas
en las minas de plata que se encontraban al borde de la Sierra de
Santa Rosa y al norte de la cabecera municipal.9

Pero más espectacular fue el crecimiento de la industria del
carbón en las planicies al sureste de la población. En 1907, a
menos de diez años de su aparición la Mexican Coal and
Company, estaba encargada de proveer la mitad del carbón que
se producía en el país. Pero también había otras compañías
productoras de la hulla, que atrajeron a miles de trabajadores de
otras áreas del país e incluso del extranjero, tanto técnicos como
mineros, contrastó el arribo de más de cinco mil japoneses en
ese lapso a los campamentos mineros de Palau, Las Esperanzas,
San Felipe y Lampacitos. Fue notable observar que la población
de la villa de Múzquiz creció entre 1895 y 1910 de 4,371 a
5,012 habitantes mientras que el municipio lo hizo de 7,594 a
15,656, más del doble. Las Esperanzas que se había formado en
1899, tenía en 1910 más de 4 mil habitantes.10

Debido a esta condición cosmopolita algunos de los nuevos
residentes de la región traían ideas anarquistas, las que florecieron
en un ambiente de condiciones de vida y trabajo, que las
comunidades mineras habían estado soportando desde 1884, año
en que se iniciaba la explotación de las primeras minas de carbón
en el mineral de San Felipe, cercano a Sabinas. Las familias y
los mineros moraban en casas primitivas, que eran un poco más
que chozas que carecían de todos los servicios elementales. La
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jornada laboral era de 12 horas diarias, seis días por semana sin
séptimo día, con un reducido salario. No había vacaciones y
ninguna otra clase de prestaciones. Los accidentes de trabajo no
eran indemnizados, todo esto incubó, a través de casi tres años,
ideas de los anarcosindicalistas. Las que incluso alcanzaron a
las cabeceras municipales de Múzquiz y Sabinas, que no tenían
explotaciones mineras de carbón cercanas.11

Pero también en estas poblaciones, villas por entonces, se sentía
el descontento por el acaparamiento de los puestos públicos y
políticos de unos cuantos privilegiados. El alcalde, su
ayuntamiento y los cargos públicos provenían de los individuos
prominentes de la población, era aquello el reflejo del porfiriato,
el que apoyaba al gobernador y éste a su vez controlaba la
maquinaria política y administrativa de todos los municipios.
Los inconformes que eran perjudicados por aquellos círculos
políticos y de poder, presentaban quejas frecuentes ante el
gobernador por usar incorrectamente su influencia, de ejercer
favoritismos y administrar en forma arbitraria la justicia.12

La rebelión maderista

Ya había cumplido los 31 años en 1910 y Lucio sentía que no
había hecho nada en la vida, a pesar de que ya había conocido
mundo, había tenido varias mujeres, pero no se había casado,
era por aquel aislamiento y lo pequeño del pueblo que había ido
a trabajar a Torreón, en otra ocasión estuvo en Eagle Pass donde
un tío tenía una carnicería y le ayudó a atenderla por un año.
También fue que se trasladó a la frontera a pelear por la causa
floresmagonista aconsejado por los líderes mineros de Palau, La



Lucio Blanco

21

Rosita y Las Esperanzas, pero aquello no le había colmado sus
expectativas, él quería más aventuras, más emociones. Ahora
estaba iniciando su madurez y sentía no haber hecho nada de
provecho.

En el rancho de la familia había aprendido los secretos del ganado
y los caballos. Ya desde la adolescencia ejercitaba su cuerpo
montando y domando a los brutos potros. Había aprendido a
manejar el arado, a cosechar el trigo, la avena y la alfalfa, sus
manos las tenía callosas y aunque había sido blanca su tez, ahora
era moreno por los intensos soles que había soportado por años.
En las cercanas sierras practicaba la cacería, pero sobre todo
llegó a ser un consumado caballista. Estas experiencias le servirían
mucho en el futuro.

Lucio sostenía prolongadas pláticas en el rancho Las Golondrinas
con don Alberto Guajardo, un veterano líder político que había
ocupado varios cargos importantes: presidente municipal en varias
ocasiones de Múzquiz, diputado local por dos veces, diputado
federal y jefe político del distrito norte y de la región de Monclova,
ahora –le decía don Alberto a Lucio– quiero ser gobernador de
Coahuila. Era un viejo sueño del político, pero ya se acercaba a
los cincuenta años y ahora sí veía lejos aquella ambición, que ya
tenía más de dos lustros.

Aquellos fracasos floresmagonistas en Jiménez y Las Vacas lo
habían retirado de este partido a él y a Lucio, el cual no tenía
ambiciones políticas, quería salir tan sólo de Múzquiz en busca
de la aventura. Ahora ambos estaban afiliados a don Bernardo
Reyes, todo indicaba que éste sería el sucesor de don Porfirio en
el ya cercano 1910, para tal efecto tenían formado en Múzquiz y
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en la región una especie de club, que apoyaba a Reyes y le
buscaban adeptos para cuando llegara la hora de las elecciones,
que sabían se disputaría con alguno de los cercanos a don Porfirio
en la ciudad de México. Así era que desde 1908 estaban listos a
sumarse abiertamente a don Bernardo.

A inicios de 1909 todo se había derrumbado, Bernardo Reyes
fue frenado por don Porfirio, lo depuso como gobernador de
Nuevo León y lo envió a Europa en viaje de estudios militares y
Reyes obedeció ciegamente, dejaba atrás a miles de partidarios
y simpatizantes en todo el país, uno de ellos Venustiano Carranza,
que ya había sido senador y gobernador interino de Coahuila, no
se había desanimado en su meta de ser gobernador de Coahuila
y ahora aliado y apoyado fuertemente por otro opositor, se
inscribía como candidato al gobierno coahuilense. Aquel hombre
era Francisco I. Madero que había formado un club democrático
en San Pedro de las Colonias y se sabía se iba a enfrentar a la
poderosa maquinaria política de Díaz. Pero se fracasó en aquella
intentona de Carranza y Madero, cuando los números de los
votantes de Coahuila le daban al primero el 1% de los sufragios,
el candidato oficial Jesús de Valle tomaba el cargo de gobernador
a fines de ese 1909.

En Múzquiz y en los minerales eran muchos los partidarios y
simpatizantes de Madero y Carranza y la derrota de este último
no los había desanimado y esperaron a que el primero se lanzara
contra Díaz buscando la Presidencia de la República, les había
llegado un libro que Madero había publicado en San Pedro de
las Colonias a fines de 1908 y sabían que ya había hecho giras
por el interior el país, y esperaban órdenes para sumarse a su
causa. Don Alberto Guajardo había acudido a México, a
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convocatoria de Madero y se había sumado a la causa
antirreeleccionista y personalmente Madero le había pedido
formara un club en Múzquiz.

Ya desde abril de ese 1910 el Ayuntamiento de Múzquiz se
preparaba para festejar el Centenario de la Independencia en el
próximo septiembre, acordaron con la Junta de Mejoras
Materiales organizar dos jamaicas el 15 y 16 de ese mes en la
Plaza Principal. A fines de junio llegó la noticia de que habían
apresado en Monterrey al candidato opositor a Díaz, el señor
Madero. Aquello preocupó a Luis Alberto Guajardo y sus
seguidores, entre ellos estaba Lucio Blanco y por lo pronto,
decidieron no reunirse por lo peligrosa que se estaba tornando la
situación. Con el advenimiento de las fiestas parecía que todos
habían olvidado sus diferencias políticas. Se llegó el 15 de
Septiembre. En la tarde de ese día los jóvenes se presentaron en
la plaza a celebrar el Centenario. La banda de música municipal
interpretaba en el centro la música de entonces. Al frente de la
presidencia municipal se instalaron los locales para presentar los
puestos donde se expenderían los antojitos, los dulces, la cerveza,
el confeti, serpentinas y flores, los cuales eran atendidos por las
señoras y damitas distinguidas. Cercanos a la banda se habían
instalado los puestos con el agua de jamaica. 13

Los jóvenes se reunían en parejas, algunos eran novios y daban
la vuelta a la plaza enganchados del brazo. Lucio lo hacía con su
gran amiga de siempre Beatriz de la Garza, pero no eran novios,
porque don Atilano, el padre de la joven, no se lo había permitido,
ya que conocía lo desordenado y sobre todo enamorado que era
Lucio, era según dijo: un joven muy desarreglado y no le convenía
a su hija como partido, además ella apenas tenía 20 años y
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Lucio ya pasaba de los treinta. Pero a Beatriz le gustaba mucho
Lucio y no iba a desaprovechar aquella ocasión de fiesta para
platicar con él y tenerlo cerca. Don Atilano llegó en la noche y
no le dijo nada a su hija, ya que en el puesto de la cena él y su
pareja habían coincidido con Bernardo Blanco y doña María, su
esposa, y no se vería bien que llamara la atención a su
desobediente hija, además era día de fiesta. Lucio y Beatriz se
habían estacionado en el puesto de cerveza y tamales, ahí cenaron
en compañía de otras parejas jóvenes, Beatriz que traía una flor
blanca en la cabeza, que le había regalado Lucio, estaba radiante
y feliz. Al filo de las diez de la noche todos se dirigieron al lado
sur de la plaza, frente a la presidencia, donde se celebraría el
Grito de la Independencia, acto a cargo del doctor Juan Long
Múzquiz, presidente municipal.14

En esas celebraciones no estuvo presente Luis Alberto Guajardo,
no se había acercado a la villa desde que supo de la prisión de
Madero, el resentimiento y el coraje lo habían hecho alejarse y
buscar aliarse con Carranza, ya que el grupo de Miguel Cárdenas
lo había rechazado y dejaba a Porfirio Díaz por Madero y
Carranza. Dos señores que estaban en la plaza en la jamaica del
16 de Septiembre se preguntaron si Guajardo estaba de acuerdo
con Madero y uno de ellos exclamó:

No creo, Guajardo está acostumbrado a mandar y ahora que no tiene el
poder debe sentirse muy lastimado, pero no creo que se anime a
acercarse a Madero. Él ha sido porfirista toda su vida y además no es
amigo de Madero, el único que podría convencerlo sería Venustiano
Carranza, porque éste y Guajardo, siempre han sido muy amigos pero
mientras Carranza no siga a Madero, Guajardo tampoco.



Lucio Blanco

25

Carranza se comunicó con Madero luego que éste se trasladó a
San Antonio, Texas y formó una Junta Revolucionaria que a
inicios de octubre expidió el llamado Plan de San Luis, mediante
el cual se desconocía el gobierno de Díaz y se convocaba a
tomar las armas el 20 de noviembre de 1910. Después se supo
que Guajardo se había trasladado a la ciudad texana y unos días
antes del 20 de noviembre, recibía en aquel lugar el ascenso de
capitán a mayor de caballería del Ejército Libertador, para que
combatiera en el estado de Coahuila como comandante militar
contra elementos gobiernistas, asimismo para que reclutara y
organizara tropas en apoyo de Venustiano Carranza, consignado
como gobernador del estado de Coahuila.

De San Antonio, Guajardo se encaminó a la frontera de México
por Eagle Pass, pero la guarnición federal lo estaba esperando y
lo capturaron, puesto en prisión en Piedras Negras en los primeros
días de diciembre de ese 1910. Unos días después recibió la
libertad provisional, cruzando nuevamente la frontera hacia los
Estados Unidos. Más tarde se volvió a internar en territorio
mexicano en febrero del siguiente año de 1911 y buscó a sus
amigos en Múzquiz para organizar una fuerza en apoyo de la
naciente revolución. Como sabía que era buscado por la ley se
internó en el campo a caballo y fue a dar al rancho de San Pedro
de los Maltos a orillas del río Sabinas. En este lugar se le unió su
primer elemento, un joven de 18 años, Cruz Maltos, a quien
comisionó para que le ayudara a reclutar los nuevos elementos
con los que tenía planeado formar su ejército revolucionario.
Éste recorrió gran parte del valle de Santa Rosa, vio gente en
varios ranchos y haciendas y hasta en la misma villa de Múzquiz
y así les avisó de los planes que tenía Guajardo y se reclutaron
entre otros Lucio Blanco, los hermanos Miguel y Emilio Acosta,
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Abelardo Menchaca, Andrés González, Eduardo Zambrano,
Armando Landois, José de la Garza y varios más que procedían
de los minerales de carbón cercanos.

Con ellos Guajardo formó el primer grupo maderista del norte
de Coahuila, con idealistas y rancheros inconformes. Cuando ya
tenía formado un contingente regresó a San Antonio en busca
de apoyo para armarlo y pertrecharlo, en aquella ciudad, el 28
de marzo recibió el ascenso a teniente coronel por disposición
de la Junta Revolucionaria y con órdenes de presentarse en
Sanderson donde lo esperaría el capitán Praxedis González para
ponerse a sus órdenes y entregarle lo solicitado, para que lo
emplease como sea más conveniente en apoyo del Plan de San
Luis y en defensa de la causa libertaria. A inicios de abril, aquel
grupo se dirigió a la frontera sur de Texas, para cruzar el río
Bravo en un punto cercano a Del Río, Texas, pero delatados por
espías porfiristas fueron sorprendidos por militares
norteamericanos y hechos prisioneros. Todo el equipo militar,
armas y municiones fueron confiscados.

Liberado Guajardo días después y con dos de sus hombres se
dirigió a las cercanías de Múzquiz donde ya lo esperaba un
contingente de cien hombres, entre ellos el flamante capitán
Lucio Blanco, el pequeño ejército se encaminó al mineral de
Las Esperanzas, en donde reclutaron a otra gente simpatizante
de la causa. Buscando elementos para combatir, los
revolucionarios atacaron la villa de Progreso y después de un
combate que duró dos horas, fueron rechazados. Días después
intentaron tomar el mineral de Palau, el cual defendió la policía
local durante dos horas y media, siendo obligados a retirarse
cuando se enteraron que la guarnición federal de Múzquiz se
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aproximaba en auxilio de la población. El único combate de
trascendencia que los maderistas lograron ganar fue en el cañón
de Santa Gertrudis, donde fueron atacados por la fuerza federal
combinada con la policía local. Otro combate tuvieron el 2 de
mayo de ese 1911 contra fuerzas comandadas por el jefe de la
policía de Sabinas al mando de Zeferino López Patiño, el
encuentro fue cercano a la villa de Rosales en la hacienda de
Santa Ana. Esta guarnición derrotó a los maderistas, haciéndoles
tres prisioneros.15

El movimiento maderista tenía su mayor expresión en el estado
de Chihuahua, especialmente en Ciudad Juárez, lugar que las
fuerzas del general Pascual Orozco y el coronel Pancho Villa
tomaron el 11 de mayo, iniciándose con ello las conferencias
con emisarios porfiristas, los que al parecer estaban demorando
la firma de un Tratado de Paz con los maderistas, pero cuando
se enteraron que los revolucionarios tomaban la población de
Torreón el 15 de mayo, aceleraron aquellos acuerdos firmándolos
el siguiente 21, en estos acuerdos se tomaba la decisión de la
renuncia del presidente Porfirio Díaz, formación de un nuevo
gobierno, la convocatoria a elecciones para Presidente y lo más
grave el licenciamiento de las tropas revolucionarias, continuando
el Ejército Federal intacto. De esto se supo en Múzquiz el 23
siguiente. Venustiano Carranza desde Ciudad Juárez envió un
telegrama a Guajardo donde le notificaba aquellos
acontecimientos. Los siguientes días ya no hubo combates ni
enfrentamientos, se establecía de hecho una tregua ya que la
Revolución había terminado.

El señor Venustiano Carranza se trasladaba a Saltillo, desde
Ciudad Juárez tomó interinamente el cargo el 29 de mayo de
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aquel 1911, en Múzquiz y por orden del mismo Carranza,
Guajardo anunció al pueblo que existía un nuevo gobierno y
tomaba el mando militar, durante el cambio no hubo ningún
atropello, la toma de poder fue respetuosa y ordenada. El
presidente municipal dejó el cargo, pero la mayoría de los
miembros lo conservaron. Se nombró alcalde interino en la
persona de Manuel Falcón Treviño. Éste recibió un comunicado
del gobernador Carranza para que nombrara comisiones y reuniera
gente para esperar al triunfante Francisco I. Madero en estación
Barroterán y darle un entusiasta saludo, entre los días 2 y 4 de
junio, ya que pasaría en gira triunfal rumbo a la ciudad de México.
La recepción fue el 3 de junio al filo de las dos de la tarde, en
ella y sin bajar del tren el señor Madero dirigió la palabra a una
multitud de mineros, rancheros y ciudadanos del municipio de
Múzquiz encabezados por Luis Alberto Guajardo, ahí estaba el
ya mayor Lucio Blanco; a Guajardo se le había ascendido a
coronel. En el acto el joven Vicente Santos Guajardo dirigió una
alocución al señor Madero, era alumno del sexto grado de la
escuela Benito Juárez de Múzquiz. Existe una interrogante, la
cual surge al ver una foto de varios jefes subordinados a Pablo
González entre los que destaca Lucio Blanco, la instantánea se
tomó en la estación Monclova (hoy Frontera, Coahuila),
seguramente en el paso de la fuerza maderista rumbo a la ciudad
de Monclova, donde se tomó otra foto, pero ahora ya no aparece
el mayor Blanco.16

Un pueblo en armas

El nuevo gobernador de Coahuila nunca estuvo de acuerdo con
el licenciamiento de las tropas revolucionarias después del triunfo
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maderista de mayo de 1911. Y, con la renuente aprobación de
Madero, formó una tropa militar autónoma del Ejército Federal.
Cuando Carranza estaba de candidato a gobernador
constitucional, ya que había sido interino designado en mayo
pasado, recibió de Madero veinte mil pesos para establecer fuerzas
irregulares, bajo su control. Carranza continuó formando
unidades pagadas con fondos del gobierno coahuilense. Madero
sabía que tenía que aprobar aquéllas, ya que aparecían brotes de
rebeldes en varias regiones del país y había aun revolucionarios
que no se habían pacificado ni mucho menos entregado el
armamento, y como en el vecino Chihuahua se sabía que Pascual
Orozco preparaba una rebelión en gran escala, las peticiones de
Carranza en ese sentido fueron ascendiendo y el Presidente poco
a poco fue accediendo a lo solicitado por el gobernador de
Coahuila.17

A inicios de 1912 y conforme iban surgiendo los brotes de
sublevaciones en Chihuahua y la región lagunera, Carranza
obtenía la autorización del gobierno del centro para reclutar
elementos y formar cuerpos de voluntarios con el fin de auxiliar
a las tropas federales de línea, en su lucha contra los rebeldes
dentro de su estado. Carranza comisionó para la formación de
estos cuerpos al coronel Luis Alberto Guajardo y al teniente
coronel Pablo González. A Guajardo lo puso al frente de las
fuerzas de La Laguna y a González le confió el mando y la
organización de los distritos de Monclova y Río Grande.
Guajardo organizó un pequeño ejército en fracciones que
comandaron Cesáreo Castro, Lucio Blanco, Miguel M. Acosta,
Fortunato Zuazua, Santos Dávila Arizpe, Sóstenes y Genaro
Guajardo, Manuel y Mariano López Ortiz, Gustavo Elizondo,
Francisco Sánchez Herrera y Abelardo Menchaca. Para el 10 de
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febrero de 1912, el coronel Guajardo ya contaba en la región
lagunera con alrededor de 600 hombres.18

Madero nunca aprobó plenamente las fuerzas que estaban bajo
la jurisdicción de Carranza, a pesar de que eran obviamente
valiosas, mediante su secretario de Gobernación discutió con
Carranza porque pensaba que los irregulares debían ser dirigidos
por oficiales federales, pero Madero accedió plenamente, después
de que tuvo un desayuno con el gobernador coahuilense en el
Castillo de Chapultepec. Lo había convencido de la necesidad
de que sus tropas irregulares eran necesarias para combatir las
revueltas contra Madero que realizarían las fuerzas que apoyaban
a Emilio Vázquez Gómez a fines de 1911 e inicios de 1912.19

Eran aquellos los resultados de los problemas y contradicciones
del régimen de Madero que se revelaron en forma más evidente
en Chihuahua, el estado que había aportado la mayor contribución
para que Madero conquistara el poder. Ahí abundaron también
todas las causas de descontento y los hombres y las regiones que
habían iniciado la Revolución en contra de Díaz tomaron la
delantera para oponerse a su líder. Esta oposición, primero escrita
y después armada, desembocó en la rebelión orozquista que
dominó Chihuahua y parte importante de las regiones vecinas,
tuvo eco en todo el país y amenazó con descender al centro
mismo.  Fue también el movimiento antimaderista mejor
organizado, el más grande y abiertamente político que ejerció
un efecto decisivo sobre el régimen. En noviembre de 1911,
cuando Zapata dio a conocer su evangélico Plan de Ayala, reveló:
Se reconoce como Jefe de la Revolución Libertadora al ilustre
general Pascual Orozco a pesar de que todavía era partidario,
aunque desilusionado de Madero.20
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Cuando se triunfó durante el maderismo, Orozco alcanzó grandes
niveles de popularidad, al entrar, en junio de 1911, a la capital
chihuahuense, era el hombre del momento, recibió una gran
ovación que superó incluso a la otorgada al gobernador Abraham
González. Como chocó con éste se le envió como comandante
de rurales a Sinaloa y fue entonces que sintió que se le pagaba
con  ingratitud los eminentes servicios que prestó a la patria. La
revuelta que a fines de 1911 pretendió encabezar Emilio Vázquez
Gómez, parecía que era una repetición de la de 1910. Pero era
una mera figura, muy por debajo de lo que había sido Madero y
cuando empezó a tomar vuelo como dirigente, permaneció en
Texas y al cruzar la frontera, en mayo de 1912, se proclamó
presidente provisional, los maderistas no tuvieron nada que ver
con él. Lo mismo pasó con los dirigentes militares José Inés
Salazar y Emilio Campa que se rebelaron en Casas Grandes a
finales del mismo 1911, ya para febrero de 1912 habían fracasado.

Desde el punto de vista ideológico, el orozquismo incorporó y
rebasó el programa original y liberal de Madero. El Plan
Orozquista, llamado también de La Empacadora, publicado el
25 de marzo de 1912 exigía la destitución de Madero y Pino
Suárez y la instrumentación de las acostumbradas reformas
políticas: libertad de expresión, abolición de jefaturas políticas,
autonomía municipal, pero fue más lejos al exigir mejores
salarios y condiciones para los trabajadores, supresión de tiendas
de raya y otras más.  Fue de inmediato respaldado por las clases
populares, los mismos grupos que lo habían seguido en 1910
–vaqueros, pequeños propietarios, aldeanos, indígenas, bandidos–
los que provenían de un ambiente campesino rudo, acostumbrados
a la violencia y a las venganzas y no toleraron nunca el pronto
despido de que fueron objeto en junio de 1911 por parte del
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maderismo. Tenía aquella revuelta otra vertiente cuando la
apoyaron los conservadores y antiguos porfiristas de Chihuahua
y buscaron a Orozco para otorgarle medios económicos, aunque
luego negaron esta especie. Cuando ya estaba organizado Orozco
para la lucha armada. La Revolución fluyó, se enfureció como
un huracán, arrastrando a los individuos como si fueran hojas
secas, según la metáfora de Azuela.21

A mediados de marzo el general federal González Salas había
concentrado un gran ejército de 6 mil elementos en Torreón y de
ahí se encaminó a tratar de sofocar la rebelión orozquista en esa
tierra de nadie que se extendía en los límites de Durango y
Chihuahua. Después de atravesar el desierto el Ejército Federal
llegó a Rellano, ahí la tarde del 23 de marzo, las fuerzas
orozquistas formadas por 800 hombres, bajo el mando de Emilio
Campa, sorprendieron a los federales con una máquina loca,
que al explotar tuvo efectos devastadores causando bajas de 300
hombres, lo que provocó el pánico de los demás, este resultado
provocó que González Salas se quitara la vida. Ante este resultado
se creyó que la causa federal estaba perdida. El presidente Madero
pronto solucionó la situación nombrando en lugar del comandante
suicida al general Victoriano Huerta que era de lo mejor que
tenía el Ejército Federal. Ahora se enfrentaría a fuerzas lo doble
de número, pero planeó su campaña en forma metódica y
laboriosa.22

Huerta reorganizó la estructura del mando del ejército, estructuró
su convoy de artillería, a inicios de mayo ordenó el avance y
condujo sus tropas a lo largo de las vías del ferrocarril con rumbo
a Chihuahua y con un ejército y artillería superior le propinó a
los rebeldes su primera derrota en Conejos y días después en
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Rellano, su artillería superior arrasó a los orozquistas, perdieron
caballos y armas y el ánimo, los hizo añicos. Antes de que
terminara mayo Orozco los esperó en Bachimba donde la derrota
fue total.

Cuando Huerta había avanzado hacia el norte de Torreón, fuerzas
orozquistas cayeron sobre La Laguna y la parte occidental de
Coahuila. Fue entonces que Carranza comisionó a las fuerzas de
Luis Alberto Guajardo para combatirlos. Esta partida de 600
hombres irregulares, unidos a otros ex maderistas, entre los que
estaban Eugenio Aguirre Benavides, Emilio Madero y otros jefes
laguneros actuaron con valentía cargando la mayor parte de la
resistencia. Por el rumbo de Sierra Mojada y Cuatro Ciénegas
fueron combatidos y derrotados por los coroneles Pablo González
y Jesús Carranza. Los orozquistas estaban dirigidos por José
Inés Salazar y Benjamín Argumedo, en los combates de La
Laguna se distinguieron las fuerzas del teniente coronel Lucio
Blanco por su valentía y arrojo, pero no había terminado la
amenaza orozquista en Coahuila. Argumedo evitando su captura
reanudó sus actividades en la frontera de Durango y Zacatecas,
lo mismo hizo Cheché Campos en La Laguna. Marcelo Caraveo,
aún al mando de varios centenares de hombres, avanzó al norte
de Coahuila y derrotó a las fuerzas federales en la región rural al
occidente de Múzquiz.23

A combatir a esta fuerza orozquista fue comisionado el coronel
Guajardo y sus hombres, ya que eran conocedores de la región.
En el enfrentamiento se distinguieron los partidarios de Lucio
Blanco cuando derrotaron a los orozquistas en un lugar cercano
a la estación Barroterán, los rebeldes no soportaron el fuerte
ataque de la caballería coahuilense y huyeron rumbo al norte
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perseguidos por los irregulares de Guajardo y de Blanco, los
que a final de cuentas no pudieron darles alcance, salieron por el
rumbo de Boquillas del Carmen en septiembre de 1912, la
rebelión orozquista veía su fin.24

Retorno a la lucha

Entre rebeliones, asonadas y traiciones llegaba febrero de 1913
para don Francisco I. Madero, los que habían sido sus aliados en
1911 y los que habían dicho lo eran, todos contribuyeron a su
caída y asesinato durante la llamada Decena Trágica. Había
gobernado durante 15 meses, violentos y pletóricos de ataques
de los antiguos porfiristas, de la prensa que aprovechó la libertad
de expresión para caer en un libertinaje. Aun cuando se habían
sublevado bajo su bandera Orozco y Zapata lo habían traicionado
buscando diferentes intereses. Los hermanos Vázquez Gómez
lo intentaron, pero también sin éxito, y al final el Ejército Federal
en la persona de varios generales encabezados al final por Huerta,
traicionaron la confianza y cargos que Madero les había otorgado.

Comunicado de lo anterior en Saltillo, don Venustiano Carranza,
que entonces era gobernador de Coahuila, se reunió el 19 de
febrero con el Congreso local y juntos desconocieron el gobierno
ilegal de Huerta. Este general es descrito por Alan Knight, cuando
se desempeñaba como comandante de la División del Norte
Federal, y combatió en Chihuahua a Pascual Orozco:

[…] tenía entonces casi sesenta años de edad, era corpulento, tenaz y
fruncía el ceño quizá por la miopía o por la resolución de su carácter.
Hijo de un campesino mestizo y de una indígena huichol [lo que, para
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algunos, explicaba tanto sus virtudes estoicas como sus vicios brutales].
Huerta se había unido al ejército a los catorce años, cuando abordó un
convoy militar a su paso por Colotlán, Jal. [su tierra natal], para ofrecer
sus servicios al general Donato Guerra, con este general como su
protector, Huerta se graduó en el Colegio Militar  como ingeniero militar.
Estuvo en varias campañas de represión y fue ascendiendo en el
escalafón hasta general. En éstas demostró su crueldad, pero era valiente,
eficaz y tácticamente competente.25

Carranza hizo tiempo durante el resto de febrero para aglutinar
sus fuerzas y a sus antiguos aliados, el 4 de marzo rompió
abiertamente con Huerta. Don Venustiano contaba no sólo con
una peculiar sabiduría sino con atributos personales. Ante todo
la edad. En 1913 tenía cincuenta y tres años y era, con mucho,
el hombre viejo de una revolución que emprendían hombres a
quienes llevaba veinte, treinta y casi cuarenta años. Su estatura
y porte lo ayudaban también, Blasco Ibáñez lo describiría, años
después, como hombre majestuosamente grande, membrudo y
fuerte a pesar de sus años. John Reed, al conocerlo, le atribuyó,
con exageración dos metros de estatura (medía en realidad un
metro noventa) y comparó aquel cuerpo inmenso e inerte con
una estatua. Un tercer rasgo lo constituía, lo que Isidro Fabela
–no sin cursilería– llamó barba florida, pero que al escéptico
Martín Luis Guzmán le provocó un respeto instantáneo:

El modo como se peinaba las barbas con los dedos de la mano izquierda
–la cual metía por debajo de la nívea cascada–, vuelta la palma hacia
afuera y encorvados los dedos, al tiempo que alzaba ligeramente el
rostro de los que no podía esperarse –así lo supuse entonces– nada
violento, nada cruel.26

Después del acto legal para desconocer a Huerta, Carranza envió
a otros gobernadores una circular en la que exponía el caso y
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criticaba esa verdadera regresión a nuestra vergonzosa y
atrasada época de los cuartelazos, pero al parecer, de inmediato
no recibió apoyo de sus colegas, a pesar de que muchos de ellos
eran maderistas. Nunca esperó un arreglo con Huerta no obstante
que lo fingió para ganar tiempo, pero en realidad se preparaba
para la guerra. Recorrió Ramos Arizpe y Saltillo y regresó a
Saltillo, expropió fondos públicos, autorizado por el Congreso
local y entre éstos y préstamos bancarios obtuvo 75 mil pesos y
luego se dirigió al norte, en el camino, en la hacienda de Anhelo
se topó con una fuerte tropa federal al mando del general Trucy
Aubert, que lo atacó el 7 de marzo con un tiroteo de balas de
cañón obligándolo a huir. Se encaminó a Monclova, para días
más tarde regresar a la región cercana a Saltillo. Se había
comentado por la prensa capitalina que había huido a los Estados
Unidos y por eso decidió regresar a la capital coahuilense a
demostrar que su movimiento estaba activo.27

Aquella expedición desde Monclova la hizo el pequeño ejército
de Carranza a caballo. En Paredón recibió un enviado de Emilio
Vázquez Gómez el cual le pidió al gobernador de Coahuila se le
reconociera como Presidente provisional de la República, desde
luego la respuesta  fue una negativa contundente de Carranza.
Esto pasó el 18 de marzo. Al siguiente día arribaron a Acatita
donde se descansó hasta el 21 cuando se trasladaron a Santo
Domingo, en ese lugar se les incorporó Lucio Blanco y Cesáreo
Castro, para luego seguir a Ramos Arizpe. Blanco traía una
fuerza de 100 hombres, todos procedentes y originarios de
Múzquiz y sus alrededores. El motivo por el que Blanco se
presentara como comandante de aquel comando y no Luis Alberto
Guajardo, el jefe desde el maderismo, fue un disgusto que tuvo
con Carranza, con respecto a las elecciones municipales del año
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anterior en Múzquiz. Guajardo tenía su candidato, pero al parecer
Carranza intervino amañando los resultados, por lo que favoreció
al candidato opositor al hombre de Guajardo. Así que cuando el
gobernador de Coahuila solicitó a Guajardo se presentara en
Monclova con sus hombres, éste lo desdeñó. Fue entonces que
Lucio Blanco y su regimiento le pidieron a don Alberto los
dejara ir a Monclova a ponerse a las órdenes de don Venustiano,
no lo alcanzaron en el lugar, pero se le unieron en el referido
Santo Domingo, camino a Saltillo.

Era Sábado de Gloria el 22 de marzo cuando el ejército rebelde
que no contaba con artillería, traían poco parque, pero eran
valientes y estaban decididos a respaldar a su jefe hasta el final.
Saltillo estaba resguardado por 800 hombres al mando del general
Arnoldo Casso López. Ya desde la noche del 21, los capitanes
Hipólito Ruiz y Santos Dávila estaban asediando la plaza por
rumbos distintos. A las 8:30 de la mañana del 22 el señor Carranza
se acercaba por Los Cerritos. El coronel Francisco Coss estaba
combatiendo por el rumbo de Palma Gorda. A las once de la
mañana se ordenó el ataque general, entrando por el lado sur la
caballería del teniente coronel Lucio Blanco, los del mismo grado
Cesáreo Castro y Agustín Millán atacaron por el sureste. Los
también tenientes coroneles Luis y Eulalio Gutiérrez y el coronel
Francisco Sánchez Herrera lo hicieron atacando el centro de
Saltillo. Los federales colocaron su artillería en las calles de
Hidalgo y Zaragoza, defendiendo la plaza y de esta manera
pudieron desalojar a los revolucionarios del centro de la ciudad.28

Lucio Blanco combatió con bravura la posición federal
emplazada en el llamado Fortín de los Americanos, situado en
una loma al sur de la población. Esta fuerza federal contaba con
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artillería y ametralladoras, pero la caballería de Blanco siguió
atacando, en la noche hicieron nuevas tentativas, pero en aquella
corta lucha tuvieron numerosas bajas y fueron obligados a
retirarse. Ya entrada la noche les llegaron a los federales refuerzos
de consideración y fue cuando el gobernador Carranza ordenó
la retirada general. Consideró que con lo hecho se daría a conocer
que su Revolución no se había extinguido en Anhelo. Sus fuerzas
tomaron el rumbo del norte.29

Aquella derrota pareció desmoralizar a los jefes y a la tropa, en la
noche de ese 23 de marzo, en el rancho del Saucillo, Lucio Blanco
se mostraba descontento haciendo críticas y suposiciones de
desastre, ya que temía se les cortara la retirada y proponía que
cada jefe de cuerpo operara por su cuenta y si así no fuera se iría a
los Estados Unidos. Al parecer don Venustiano lo convenció de
seguir unidos y en Monclova buscar mejores tiempos. Amanecieron
el día 24 y aquella retirada se hizo no sin recibir un gran susto en
la Cuesta del Cabrito cuando una fuerza federal los tiroteó desde
la vía del ferrocarril, pero el teniente coronel Jacinto B. Treviño
los contraatacó y prefirieron retirarse a Saltillo. Los revolucionarios
pernoctaron esa noche en Santo Domingo. Algunos de los rebeldes
estaban heridos y se hizo un alto en la hacienda de Anhelo el día
25 para que los curara el doctor Daniel Ríos Zertuche. Ese mismo
día, ya anocheciendo la maltrecha columna llegó a la hacienda de
Guadalupe, 100 kilómetros al norte de Saltillo.

Guadalupe, el Plan de la Legalidad

Aquella hacienda de Guadalupe era propiedad de don Marcelino
Garza, vecino de Saltillo y estaba administrada por Francisco
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Parada. La noche del 25 se vio a don Venustiano, en una de las
habitaciones de la hacienda, escribir hasta altas horas de la noche,
lo hizo en una mesita, se veía agachando y no se despegaba del
escrito, así lo vieron unos testigos hasta que se durmieron. Alfredo
Breceda, llamado Cronista del Plan de Guadalupe por Múgica,
relataba años más tarde:

El 26 por la mañana, almorzamos barbacoa, carne asada, café caliente
y tortillas de maíz. Después, me llamó el señor gobernador aparte.
Entramos solos a una pieza que la hacienda destinaba para comedor y
con la venia del administrador hicimos uso de la mesa como escritorio
[…] Después díjome el señor Carranza: ¡Ahora llame a los jefes y
oficiales, mientras yo salgo de esta pieza, y manifiésteles este plan, para
que lo discutan! Serían las once de la mañana de un día caluroso,
polvoriento y aburrido, cuando rodó por la llanura desértica el toque de
la llamada de jefes y oficiales con la contraseña del cuartel general y
casi al mismo tiempo se fue llenando el cobertizo del taller de la hacienda
[…] Aquella oficialidad era revolucionaria, aquella llanura, la de la
hacienda de Guadalupe del estado de Coahuila, aquella mañana era la
del día 26 de marzo de 1913 […] En el panorama del recuerdo pasan
lista de presentes los oficiales y jefes del Segundo de Carabineros de
Coahuila al mando del modesto y sencillo teniente coronel, Cesáreo
Castro, los del Primer Regimiento Libres del Norte al mando del apuesto
y atractivo teniente coronel Lucio Blanco, los contados elementos del
deshecho y aniquilado Segundo Regimiento de Carabineros de San
Luis, cuyo jefe el teniente coronel Andrés Saucedo había quedado
enfermo en Monclova, los contados oficiales del Regimiento Federal,
en organización al mando de su jefe el teniente coronel Luis Garfias y
por último los jóvenes ayudantes a las órdenes del teniente coronel
Jacinto B. Treviño.
Aquello inició con el nombramiento de una mesa directiva que
encauzara la discusión y para presidir la Asamblea. Lucio Blanco fue
aclamado unánimemente y pasó a una de las sillas, al centro de la
mesa. Faltaba un secretario, el capitán Múgica fue designado, revisaron
lo redactado por don Venustiano Carranza ya que algunos pedían se
agregaran apartados para vindicar todas las usurpaciones desde la tierra
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hasta la del poder, desde la economía hasta la política. Al final se aprobó
un documento sencillo y corto, según José Vasconcelos:
El Plan de Guadalupe, era un simple llamado a las armas bajo la jefatura
del propio gobernador de Coahuila, y con la mira de restablecer el
imperio de la Constitución y derrocar y ajusticiar a los usurpadores. El
Plan de Guadalupe significaba únicamente que la nación había hallado
un Jefe, en que la Revolución se había unificado en torno a una autoridad
legítima. La revolución social vendría después del triunfo total. Por lo
pronto, era la república todo un inmenso campo de batalla.

El ejército de Blanco

A las 3 de la mañana los firmantes del Plan de Guadalupe y la
tropa salieron rumbo al norte, a Monclova, se tomó el camino
por la Boca de Tres Ríos (La Muralla), hicieron un alto en San
Lázaro. Arribaron a Monclova el 29 de marzo, donde al siguiente
día se publicó solemnemente el Plan de Guadalupe. También
don Venustiano procedió a organizar las operaciones militares.
A las órdenes del teniente coronel Lucio Blanco quedaba un
numeroso grupo de militares y se le dio autorización para operar
en los estados de Nuevo León y Tamaulipas. Era una corta
fuerza de 250 hombres, entre cuya oficialidad estaban Cesáreo
Castro, Francisco J. Múgica, Alejo González, Benecio López
Padilla, Gustavo Elizondo y otros más. Era médico de la
expedición el doctor Daniel Ríos Zertuche. Por el rumbo de El
Oro y Candela salió la columna de Portas, Millán y Ricaut con
el objetivo de llegar a Ciudad Mier, Tamaulipas. Lucio Blanco
pospuso su salida por unos días ya que fue a Múzquiz a despedirse
de sus familiares. Ese mismo día se recibió en Monclova un
telegrama de los coroneles Pablo González y Jesús Carranza,
informando que el 29 habían tomado la población de Lampazos,
después de 15 horas de combate. Los federales se dispersaron
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dejando numerosos heridos y 47 muertos, cuantiosos pertrechos
de guerra se recogieron. Los constitucionalistas tuvieron 20
heridos y 7 muertos.

Rumbo a Baján salió la columna de Blanco el uno de abril de
ese 1913. La travesía comenzó errática y accidentada, el 2 de
abril el comando se perdió en la niebla y de pronto se encontró
sin saber cómo en Puerto Blanco en vez de llegar al rancho El
Camileño. El 4 la columna se reorganizaba, se reiniciaba la
marcha hasta el rancho de Cué. Ahí recibió Blanco la noticia de
que había tres columnas de federales en las cercanías, el general
Trucy Aubert en Bustamante, Naranjo en Salinas Victoria y
Benjamín Argumedo con sus colorados en el camino al rancho
de Los Pedernales, además tenían el problema del frío, la escasez
de víveres y la falta de pastura para la caballada. El 5 de abril
amaneció más frío que nunca y la lluvia se soltó desde temprano,
pero como era de esperarse fría. Así fue como cruzaron la vía
del ferrocarril a Laredo por el rancho de Las Gomas. El domingo
6 de abril llegaron a la antigua hacienda de Mamulique y
encontraron un buen resguardo para el clima y mitigar el hambre.
Continuaron hacia el norte y en el rancho El Guaje, donde se
elaboraba mezcal, muchos soldados aprovecharon para
emborracharse, a pesar de la prohibición del coronel Blanco, el
cual tuvo que hacerse de la vista gorda.30

Apunta Aguilar Mora que Lucio Blanco tenía un grave defecto:

[…] creer que lo que él pensaba y deseaba era obvio para todo el
mundo incluso llegaba a creer que había dado las órdenes o que había
comunicado sus ideas, y en realidad la mayoría de las veces no había
abierto la boca. El resultado era que pocos lo obedecían, y entonces se
miraban extrañados y a veces llegaban a creer que desvariaba. Y si sus
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propios oficiales no sabían interpretar sus pensamientos, menos podían
hacerlo quienes lo conocían apenas, como los oficiales y el mismo
Cesáreo Castro, aficionados a la indisciplina y a la desobediencia muy
marcada de su propio inmediato superior.31

La indisciplina continuó y se volvió molesta para los mismos
jefes, ya que consideraban que la situación podía afectar su propia
autoridad, porque la tropa podía enterarse de ello. Sólo un jefe
no lo tomaba en cuenta: Cesáreo Castro, el que al parecer no le
gustaba su posición de subordinado de alguien que era menor
que él 25 años, se consideraba independiente de Blanco, por la
cercana relación y amistad que había tenido con Carranza por
más de cincuenta años. En una ocasión esto se mostró cuando
atacaron Cerralvo el 9 de abril y un mayor de Castro resistió un
ordenamiento de Blanco, ante aquello Saucedo, Elizondo, Múgica
y Alejo González temieron que en una próxima batalla una
desobediencia parecida podía arruinar la estrategia y el resultado.
Hubo otras desobediencias de la gente de Castro y Blanco no
hacía nada para remediar aquella situación y no daba muestra de
querer hacerlo.

Aunque se siguió avanzando hacia el noreste a marchas forzadas,
nadie sabía hacia dónde iban, pero Blanco pensaba que era
evidente su rumbo, su meta o su destino. Pero los oficiales
constitucionalistas no percibían lo que Blanco guardaba en secreto.
La columna llegó a Doctor Coss, Nuevo León, el lunes 14 de
abril y ahí supieron que en pueblos vecinos varios hombres se
habían pronunciado por la Revolución, pero muchos, a pesar de
tener caballos, no contaban con monturas y Blanco proporcionó
cien de ellas y asignó a Saucedo para que los acompañara de
regreso a China, donde debían de esperar su columna.
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China, Nuevo León, era una población con casas de piedra, con muros
viejos y ruinosos, el caserío estaba recargado en el bosque de la sierra
y como hundido en una torpeza que le daba sus piedras una pátina
verdosa y casi adormecida.

La gente de China no era partidaria de la Revolución y las tropas
de Blanco tuvieron que recurrir a la fuerza para el acopio de
víveres, pero con un límite de la autoridad. Cuando estaban
reposando en esta población, una noche de luna llena ocurrió un
hecho curioso que llenó de pavor a la tropa y les avivó el miedo
que ya traían de no saber hacia dónde iban. Fue cerca de la
medianoche, la tropa todavía estaba despierta porque se les había
servido el rancho muy tarde y se cantaban corridos y se tomaba
café en pequeños grupos. De pronto todos vieron cómo corría
por el monte un fantasma esquelético jalando un inmenso telón
casi transparente y opaco que iba cubriendo la brillantez de la
luna. Y el fantasma siguió corriendo, desnudo, terrible, demasiado
obediente y siguió acercándose al campamento mientras la noche
seguía hundiéndose en la oscuridad. Y los soldados se espantaron,
se levantaron de los alrededores de las fogatas y echaron a correr
por todos lados donde la oscuridad los esperaba. Entonces el
doctor Ríos Zertuche, de mente científica y utópica, gritó la
palabra eclipse, eclipse, eclipse, que espantó aún más a los
soldados, como si fuera el nombre de la peste.

Hubieron de acudir Lucio Blanco y los demás jefes a recorrer el
campamento y sus alrededores para calmar a los soldados
diciéndoles cómo se iba a descubrir la luna regresando la claridad
de medianoche, y así fue. Al día siguiente todos estaban
desvelados y preguntándose, sin entender siquiera la pregunta,
cómo la tierra podía interponerse entre el sol y la luna en plena
noche. Todavía en el día.32
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El 17 de abril cuando el grueso de la columna revolucionaria se
trasladó hacia la población de General Terán, tuvieron un grave
descuido, debido a la falta de precaución del coronel Blanco. Se
supo después que el teniente coronel federal Enrique Loubbert
estaba esperándoles ya desde un día antes con tropas que habían
llegado en tren desde Montemorelos, bien pertrechadas y
conociendo los informes del avance enemigo, que habían
reiniciado la marcha, a pie y a caballo, para llegar a las
inmediaciones de Terán al amanecer.

General Terán estaba rodeado por un espeso bosque de encinos, por el
oriente corría un río y por el mismo rumbo también estaba el único
claro, el cual tenía cerca de tres kilómetros, ocupado por labores y
atravesado por el camino de Santa Engracia. Loubbert previó que el
ataque se realizaría por el norte o por el oeste, donde estaba la parte más
densa del bosque, pero no previó que atacarían por el claro del camino
de Santa Engracia, aun cuando le informaron que los revolucionarios
estaban esperándolos.

La columna de Blanco se encontraba en Santa Engracia y cuando
se toparon con la gente que salía de Terán no les reportaron que
habían visto a los federales. Blanco dio la orden de avanzar sin
tomar la precaución de enviar exploradores a la vanguardia,
sino que llegaron todos en un solo grupo a las afueras de la
población, desprevenidos de que los federales los estaban
esperando. Así y preparando a sus fuerzas en varios puntos los
federales atacaron con su caballería, tomando por sorpresa a la
gente de Blanco, éstos se defendieron a pesar de la sorpresa.
Los primeros atacados fueron los soldados de Cesáreo Castro y
detrás de ellos dos columnas, la de Alejo González y la de Gustavo
Elizondo, los que se abrieron ante el ataque. Las columnas de
Blanco y Elizondo dieron un gran rodeo y se afianzaron en
varias posiciones, ahí se combatió durante varias horas hasta
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que la columna de Elizondo se separó para atacar hacia el sur en
el panteón. No pudiendo resistir más todas las columnas
revolucionarias se retiraron rumbo a Montemorelos, perseguidos
por la caballería federal, la que desistió muy pronto porque ya
era de noche. Los rebeldes se agruparon en la hacienda de la
Peña, tomando el coronel Blanco la decisión de avanzar hacia
Tamaulipas por el peligro que representaba la cercanía de tropas
federales.33

Tamaulipas, destino revolucionario

Ya para cuando toda la tropa se encontraba en tierras tamaulipecas,
por el rumbo que habían tomado se les hizo obvio que el objetivo
de su jefe era Matamoros, pero todavía faltaba saltar muchos
escollos y días de preparación y se arribó a Colombres, estación
de ferrocarril, donde instalaron el cuartel general, también en el
lugar estaban las oficinas centrales de la hacienda La Sauteña,
una de las más grandes de México, ya de aquí, entre Reynosa y
Matamoros, estaba muy cerca el objetivo de Lucio Blanco. La
ciudad de Matamoros, Tamaulipas, según el censo de 1910
contaba con casi 250 mil habitantes y una extensión de casi 80
kilómetros cuadrados. Sólo había cinco poblaciones que pasaban
de 4 mil habitantes: Ciudad Victoria, la capital, Nuevo Laredo,
Matamoros, Tampico y Tula. También el mismo censo señalaba
186 haciendas y 2,880 ranchos, era pues un estado eminentemente
rural.34

Matamoros se había fundado durante la época colonial con el
nombre de Villa del Refugio y fue en 1826 que recibió su nombre
actual. Durante la Intervención Norteamericana la ocupó el general
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Zacarías Taylor y los franceses en 1866. En 1913 era una
comunidad que tenía aproximadamente dos mil quinientos
habitantes, más las familias extranjeras y la población flotante,
por lo regular cuantiosa en las poblaciones fronterizas. La
población era el punto fronterizo principal en el oriente norte de
México durante toda la segunda mitad del siglo XIX. Durante la
guerra civil norteamericana se tornó en un sitio importante para
el comercio de la confederación sureña, a través de un puerto y
población llamada Bagdad, que estaba en la desembocadura del
río Bravo en el Golfo de México. Siguió prosperando, hasta que
llegó el ferrocarril a Nuevo Laredo en 1880. Fue entonces que
comenzó a declinar Matamoros en su economía y por
consecuencia su gente. La población que había rebasado los
quince mil habitantes, y durante el auge principal de Bagdad
alcanzó los 35 mil habitantes. En diez años de 1880 a 1890 se
redujo a menos de dos mil moradores.

Cuando llegó el año de 1913, Matamoros era una población
atravesada por la vía del tren, con calles rectas y anchas, al estilo
español, las que iban de norte a sur numeradas del uno al 19, y
las de este a oeste tenían nombres de héroes mexicanos. Contaba
con cuatro plazas: La Libertad, antes de Los Arrieros. La Plaza
Hidalgo, la principal también llamada de Armas, la que estaba
rodeada por edificios de dos pisos, protegida por frondosos
árboles, tenía anchas banquetas de piso de barro, al este se
encontraban la parroquia y la Aduana, conocida también como
la Plaza de la Capilla y finalmente la Plaza Independencia, a tres
cuadras del río, frente a ésta, una cuadra al sur del río, estaba
una vieja edificación de ladrillo que se usaba como puesto de
vigilancia y que se conocía como la Casa Mata. Ésta tenía
alrededor fosos que recordaban las antiguas fortificaciones
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europeas. Ese mismo 1913 no había construcciones de ladrillo o
de cemento alrededor de la Plaza de Armas, donde estaban el
edificio de Correos, el Teatro y el Consulado de Estados Unidos.
En la esquina suroeste de la calle Guerrero, entre la Octava y la
Décima se localizaba un gran edificio llamado la Casa Milmo,
que había sido un almacén dedicado a las importaciones que
iban a la ciudad de Monterrey. Los almacenes del ferrocarril
estaban en la parte norte de la ciudad a medio kilómetro del
puente internacional.35

Preparada estaba la ciudad para los probables ataques militares,
lo que era notable por sus instalaciones de trincheras que en el
sur, en forma de U, custodiaban la población. Estas trincheras
tenían diferentes dimensiones, por el este, a partir del río, más
allá de la planta eléctrica, la línea de estas trincheras se extendía
por un kilómetro hacia el sur con dos salientes, el fuerte Paredes
y el fuerte Bravo. El primero pegado al río y el segundo junto
con el fuerte Monterrey en el ángulo suroeste de la línea de
trincheras y que tenían como vigilancia los caminos al oeste de
la población. Finalmente, la línea que corría de sur a norte, por
el oriente de la ciudad, tenía más de un kilómetro de largo y tres
fuertes, el Matamoros, el Puertas Verdes y en la orilla del río El
Estero. El terreno de la ciudad y el de sus alrededores eran
completamente planos y fácilmente inundables, de tal forma
que un defensor avisado podía utilizar las trincheras y la anegación
del terreno para volver casi inexpugnable la ciudad. Los atacantes
por su parte no podían confiar en el fuego de sus fusilerías, ya
que los impedirían las trincheras y el de artillería tenía que dirigirse
con mucha precisión para evitar cualquier posibilidad de disparar
contra Brownsville y crear un conflicto internacional.36
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El ejército de Lucio Blanco iba creciendo a medida que avanzaba
al oriente de Tamaulipas. Después del fracaso de General Terán
se posesionaron de las siguientes plazas: Burgos el 22 de abril,
Méndez el 23, San Fernando el 24 y Santander Jiménez el 27.
Con esta última acción obligó a los federales a buscar el refugio
de Matamoros; siguió su ruta a Matamoros y llegó a El Encinal,
donde había concertado reunirse con las fuerzas del coronel Jesús
Agustín Castro las cuales eran en su mayoría tropa veterana. En
esta entrevista el coronel Blanco invitó a Castro a que se unieran
y juntos atacaran Matamoros, pero el segundo estimó que era
demasiado peligroso el intento, porque comprometería todos
los núcleos revolucionarios en una acción que no tendría éxito.
Blanco, entonces, externó que aun sin aquellas fuerzas él seguiría
adelante con su proyecto, en el que confiaba saldría victorioso.
Castro le comunicó que tomaría el rumbo del sur de Tamaulipas
y norte de San Luis Potosí.

La tropa de Blanco se acercó relativamente a Matamoros y arribó
a la hacienda de Río Bravo, cercana al río del mismo nombre,
ahí se estuvo preparando por un mes, aprovisionando y
entrenando militarmente a su aún pequeño ejército. A este
campamento se incorporó Luis Caballero, tamaulipeco que desde
hacía tiempo se había levantado en armas por la región de San
Fernando. Llegaba con un pequeño grupo, igualmente se le
unieron los jefes rebeldes Pedro Antonio de los Santos, Francisco
Cosío Robelo, Fortunato Zuazua, Jesús Garza, Gregorio Morales
Sánchez y otros más que regresaban del exilio que habían seguido
en los Estados Unidos.37
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Se prepara el asalto

Cuando Lucio Blanco sintió que su columna estaba lista para el
ataque a Matamoros ordenó el avance desde la hacienda de Río
Bravo, ya cuando prácticamente estaba por arribar al puerto
fronterizo anhelado, acampó en la ranchería de Las Rusias (lugar
que le ha de haber gustado por  una hacienda al norte de Múzquiz
con el mismo nombre). Ésta de Tamaulipas se encuentra a unos
15 kilómetros de Matamoros, en este sitio acampó el uno de
junio y después de un descanso a las tropas decidió enviar dos
comunicados a Matamoros. Barragán Rodríguez explica aquella
actitud:

Desde el comienzo de la campaña, Lucio Blanco se venía distinguiendo
por su serenidad, alteza de miras y un profundo respeto a la vida humana.
Esta vez dio nueva prueba de sus nobles instintos solicitando [la rendición
de] la plaza antes de lanzarse al asalto, a sabiendas de que sus defensores
no tomarían en cuenta la intención que animaba al jefe revolucionario,
quien trataba de poner a salvo el prestigio de su personalidad, ante los
ojos de los no combatientes, para que la sangre de los sacrificios que
iban a consumarse recayera sobre aquellos individuos que, con un
falso concepto del deber, se aferraban en apoyar un gobierno inmoral.

La primera circular la envió al jefe de Armas federal, en ella le
decía que estaba cercano a Matamoros y estaba resuelto a tomarla
a toda costa, para lo que contaba con elementos suficientes y
que no quería sacrificar vidas de ciudadanos mexicanos de uno
o de otro bando, que harán falta al engrandecimiento de la
Patria. Más adelante le externaba que se había dado cuenta que
la guarnición de Matamoros no había recibido un solo soldado
de refuerzo. La simpatía está de nuestra parte y la justicia de la
causa que defendemos también, ustedes defienden un gobierno
emanado de la traición, escándalo, vergüenza y perfidia. Le
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pedía que de resolverse por ese comunicado, frente a la plaza
levantara bandera blanca, con la seguridad de que se le
dispensarán toda clase de garantías, de lo contrario será usted el
responsable de lo que suceda.

En el otro comunicado que dirigió al cónsul americano en
Matamoros, y le enviaba copia del anterior dirigido al jefe de
Armas, y también pedía que notificara a todos los extranjeros
residentes en la plaza para que se pasen al lado americano, y que
no permitan que sus edificios sean ocupados por los defensores
de la plaza, ya que si esto sucede, pudiera ser que fueran
dinamitados por sus fuerzas en el ataque o incendiados. Ambos
oficios marcaban un plazo de 48 horas para su cumplimiento y
eran firmados por el general Lucio Blanco y el mayor Francisco
J. Múgica, jefe de Estado Mayor de la columna el uno de junio
de 1913.38

Ya que transcurrieron las 48 horas del plazo fijado para que los
defensores federales abandonaran la plaza o se entregaran
pacíficamente, los revolucionarios de Lucio Blanco iniciaron el
avance para conquistarla a sangre y fuego. En el segundo de los
comunicados Blanco mencionaba que tenía un cuerpo de
zapadores y otros dinamiteros y como caso raro hasta la fecha,
al menos entre los revolucionarios, hace referencia a que tenían
un Cuerpo Médico, integrado por los doctores Daniel Ríos
Zertuche, Gilberto de la Fuente y Joaquín Martí. El doctor Ríos
Zertuche era originario de Monclova, el segundo de Nadadores,
tierra natal de Blanco y el tercero creo que era español o cubano,
pues tenía un marcado acento extranjero. Contaba el Cuerpo
también con 20 camilleros que fueron aprendiendo a ser
enfermeros.39
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Por la parte militar los cuerpos que estaban preparados para el
ataque de Matamoros eran los que estaban a cargo de: Cesáreo
Castro con 200 hombres, Porfirio G. González con 150, Luis
Caballero con 200, Andrés Saucedo también con 200, Gustavo
Elizondo con 150 y Emiliano P. Nafarrete con unos 100, todos
sumaban mil elementos. Los federales por su parte hacían
ascender la fuerza revolucionaria a 1,600, tal vez para justificar
la derrota que sufrirían. Según este parte los federales tenían
384 hombres, aunque en realidad pasaban de 400. No contaban
con ametralladoras, lo que hubiera sido fatal para los asaltantes,
pusieron en servicio un viejo cañón liso que desenterraron de
uno de los fuertes, el cual voló en pedazos a los primeros disparos.
Usaron las trincheras que ya mencionamos y colocaron una
alambrada electrizada como protección en la mayoría de las
trincheras, pero no sirvió ya que fue cortada de inmediato por
los revolucionarios. El jefe de armas de la plaza era el mayor
Esteban Ramos, militar ex porfirista que se declaró sublevado a
favor de Félix Díaz al inicio de la Decena Trágica, pasándose en
los siguientes días a las órdenes de Huerta.40

Cuando Lucio Blanco se estaba acercando a Matamoros, desde
Río Bravo ya sentía como si hubiese salido de un túnel que
durante varias semanas lo hubiera aislado de todo lo que lo
rodeaba y que al salir de él hubiera llegado a una tierra y a un
paisaje largamente añorado. Fue por eso que lo primero que
hizo fue escribirle a don Venustiano Carranza, que tenía su cuartel
general en Piedras Negras, le decía: al fin he podido interiorizarme
perfectamente bien de la causa del pueblo acaudillada por usted
en toda la República. Blanco ya para entonces sentía la necesidad
física e intelectual de interiorizarse en todo, así como se había
sumido por más de un mes en una campaña casi sin sentido, así
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también se hundía emotivamente en las noticias que Carranza le
enviaba y de la misma forma trataría de meterse en la piel de los
campesinos para indagar qué necesitaban.

Tenía una especial retórica en la que definía en cierta forma su
pensamiento, sobre todo en ese tiempo en que varios de sus
seguidores le hacían creer que era el elegido para salvar la
Revolución. El Primer Jefe se enteró de estos elogios y del
pensamiento febril de Blanco, pero no los tomó en cuenta,
siempre y cuando Blanco se motivara, así buscó presionar a
Blanco para que acelerara su campaña, ya que le parecía estaba
dando muchos rodeos. Una motivación fue el ascenso a general
que Carranza le otorgó el 17 de mayo y Blanco lo recibió el 20.
Aquél era un instrumento de Carranza para que Blanco procurara
entrar en acción cuanto antes y enterado de que Blanco había
atravesado a duras penas los estados de Coahuila, Nuevo León
y Tamaulipas y de que la meta secreta de Blanco, desde el inicio
de aquella travesía, era la toma de Matamoros.

Lucio Blanco conocía mucho de caballos y había estudiado el
arte de la guerra, las estrategias a seguir con el arma de caballería
y el ataque que iba a emprender era su primera acción importante
en su corta carrera de revolucionario, pero no tenía escuela, le
faltaban las dotes enérgicas para mandar y sobre todo imponer
la disciplina, fue por eso que en Matamoros no pudo usar su
estrategia por la disposición del terreno y las defensas que tenían
preparadas los federales, aquello le impidió usar plenamente su
caballería y el ímpetu de muchos de sus soldados que eran
norteños de empuje y arrebatados, como lo era él por su origen.
Luego tendría grandes campañas triunfadoras en el noreste, pero
ya había aprendido a mandar y contaba con colaboradores
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competentes, leales y subordinados completamente a sus órdenes.
Los jefes que iban a atacar Matamoros se inclinaban más a la
indisciplina que por los ataques coordinados y las operaciones
concertadas, de que eran competentes los soldados, lo eran, pero
les faltaban órdenes de jefes convincentes y seguros en sus
actuaciones y respuestas a su comandante en jefe. Pero Lucio
todavía no era ese comandante, ya que no era convincente, pero
contaba con la retórica señalada, era apuesto, ambicioso,
apasionado y sentía plenamente los principios y la plataforma
de la Revolución de Madero y ahora de Carranza. Con todo eso
era indefinible en los momentos críticos, era impredecible, aunque
nunca perdió la arrogancia ni la compostura.

Matamoros, una toma atropellada

Como hemos señalado Las Rusias estaba a 15 kilómetros de
Matamoros y al amanecer del 3 de junio de 1913, la tropa
completa de Lucio Blanco salió hacia Matamoros con la mira de
apoderarse de la importante población; lo que esperaban los
federales era que atacara por el oeste, pero no hubo de parte de
Blanco la improvisación ni la astucia de cambiar el rumbo lógico
del ataque y prefirió atacar donde los huertistas estaban esperando
y tenían fortificaciones y lo mejor de su terreno y trincheras.
Los revolucionarios intentaban atacar de súbito el fuerte de Casa
Mata, y luego que otros elementos, la mitad de la columna,
hicieran un movimiento envolvente sobre la plaza. El mayor
federal Esteban Ramos, jefe de armas en Matamoros sabía
seguramente de este ataque y ordenó a los defensores de Casa
Mata que salieran de sus trincheras y parapetos y en diseminados
grupos pequeños se apostaran como tiradores al estilo de guerra
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del siglo XIX y dispararan a la caballería atacante y a base de un
tiroteo hicieron abandonar a los revolucionarios su plan inicial.
Blanco luego informaría que al querer utilizar su caballería en
aquella acción daría un ataque simultáneo y por tres rumbos de
la población para que la acción de mis columnas fuese rápida y
en breves horas se resolviera el resultado. Era tal y como luego
atacaría Villa, pero lo hacía con miles de jinetes, no con unos
cuantos cientos, era la diferencia en los resultados inmediatos,
además Villa en sus grandes batallas contaba con una numerosa
y eficiente artillería que ablandaba al rival.41

Así el ataque a Matamoros fue un combate sangriento de más de
veinticuatro horas. También vino lo que ya esperaba de la
indisciplina de los revolucionarios y los federales adivinaron el
ataque frontal. Un observador presente en la batalla comentó
por escrito un tiempo después:

Eran las 10:15 a.m. cuando los defensores de la planta eléctrica
rompieron el fuego sobre la columna del coronel [Cesáreo] Castro,
que, en tiradores, avanzó resuelta sobre la posición enemiga y acto
continuo, se generalizó el combate sobre la ciudad.42

Pero esto último lo refuta Aguilar Mora, diciendo que era lógico
que el testigo (Garibay) se equivocara al creer que el ataque
había comenzado en aquella hora y por la planta eléctrica,
rompiendo el fuego sobre la columna de Castro, la cual en
tiradores (rifles en la mano y con la columna marchando en fila
de frente), avanzó resuelta sobre la posición enemiga y acto
continuo, se generalizó el combate. Él estaba dentro de la ciudad
y desde ahí los hechos aparecían como él lo había escrito. En
realidad, las hostilidades habían iniciado una hora y cuarto antes,
porque después de advertir y repeler momentáneamente el avance



Lucio Blanco

55

de la columna de Castro los federales se retiraron a sus trincheras
cercanas a la carbonera y en la planta eléctrica a esperar
nuevamente el ataque revolucionario, pero ahora parapetados.
Blanco entendía que este movimiento se había descubierto y
decidió hacer una pausa para pensar una mejor estrategia.

Ahora posicionaba mejor sus columnas para intentar otro ataque,
pero coordinado. Para ello ordenó la movilización de los
Carabineros de San Luis y los Libres del Norte hacia el sur de la
población, los que deberían atacar por el rumbo de la Plaza de
Toros y las garitas de San Fernando y de Puertas Verdes, donde
estableció su Cuartel General. Más adelante ordenó que los
Patriotas de Tamaulipas a la orden del teniente coronel Luis
Caballero se desplazaran hacia el oriente, buscando la distancia
más allá del alcance federal. Y ahora sí, cuando esto estaba
listo, a las 10:15, Blanco dio la voz de fuego a discreción y
aquello fue lo que escuchó Garibay, que confundió con el inicio
del combate. Éste duró más de veinte horas, primero con una
mañana clara y con cielo despejado, luego la tarde se puso nublada
y la noche oscura, la lucha fue criminalmente desorganizada de
los dos bandos.43

Pero aquí vino lo peor, al frente de la planta eléctrica, Emiliano
Nafarrete con una corta partida de diez hombres del antiguo 21
de Rurales y el teniente coronel Porfirio González, con los
Carabineros de Nuevo León, no obedecían las órdenes de su
superior Cesáreo Castro, cundió el ejemplo en las otras columnas
y hubo varias bajas. Tal vez siguiendo al desorden aquel, fue
herido gravemente en el vientre el teniente Pablo González Moya
(originario de un rancho cercano a la actual villa de las
Esperanzas, en el municipio de Múzquiz, Coahuila) y en el mismo
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lugar el capitán José Cantú, tuvo que disparar contra algunos
soldados revolucionarios que se retiraban en huida, soltando las
armas. Ya al caer la tarde, estaban heridos varios oficiales. Pero
había buenas noticias, ya que por el sur y por el oriente los
dinamiteros de Luis Caballero en un ataque con sus bombas
hacían retroceder a los federales, con ello los atacantes habían
avanzado hacia las calles de la población. Una vez allí destruyeron
la defensa del alambrado eléctrico, la que estaba instalada a la
entrada de la Plaza de la Capilla, enfrente de donde tenía su
cuartel el Décimo Cuerpo Rural. Ya para entonces al oriente se
estaba combatiendo en la Aduana y en el centro en el Parián
cuerpo a cuerpo. Un poco antes del anochecer los federales que
estaban en la planta eléctrica se retiraron y Blanco avanzó y ahí
instaló su Cuartel General.44

Para tomar diferentes versiones, Vela González señala que Lucio
Blanco organizó tres columnas de ataque, la primera a la orden
de Cesáreo Castro, con 355 elementos y que incluía a la gente
de Nafarrete del 21 de Rurales que habían estado en Tlalnepantla.
A esta columna se le encomendó atacar como principal punto la
planta eléctrica. La segunda columna estaba al mando del teniente
coronel Andrés Saucedo. Contaba con unos 350 hombres,
originarios de San Luis Potosí en su mayor parte, pero también
incluía los Libres del Norte del mayor Gustavo Elizondo y cubriría
el sector comprendido entre la Garita de Puertas Verdes y el
panteón, y combatirían al descubierto. La tercera columna,
considerada como de reserva, se componía por unos 250 hombres
pertenecientes a los Carabineros de Nuevo León y Patriotas de
Tamaulipas, al parecer comandados por el mismo Lucio Blanco
para auxiliar en los puntos más comprometidos. El fuego se
inició a las nueve de la mañana, sin que los atacantes dieran un



Lucio Blanco

57

paso atrás. A las once se reforzó la columna de Cesáreo Castro y
a las dos de la tarde tomaban la planta eléctrica. Fue entonces
que el mayor Esteban Ramos, el jefe federal, con muchos de sus
elementos, sobre todo oficiales cruzaron hacia los Estados Unidos,
entregándose presos en aquel lado.

La segunda columna, la de Saucedo, se había apoderado de la
Plaza de Toros, recogiendo de los federales una buena cantidad
de cartuchos de máuser y 30-30, obligando a los defensores a
retirarse al centro de la población, ya que se había fortificado la
plaza principal, construyendo trincheras con sacos de tierra en
las bocacalles que daban acceso a la misma. En este punto para
las cuatro de la tarde se había concentrado el ataque
revolucionario, ya que el resto de la ciudad ya estaba en su
poder. Los federales hicieron un intento por salir de la Casa
Mata para atacar a los revolucionarios por su retaguardia, pero
el mayor Francisco Cosío Robelo los obligó a replegarse
causándoles numerosas bajas. Se continuó combatiendo durante
el resto del día y bien entrada la noche, habiéndose hecho uso
muy efectivo de las bombas de dinamita que manejaban los
tamaulipecos. Aunque Blanco reportó que se combatió toda la
noche, es muy posible que el fuego haya terminado casi
totalmente para las nueve, pues según dos de los partes federales,
uno de ellos confiesa haber ordenado la retirada para las ocho de
la noche y el otro dice haber salido por el rumbo de Puertas
Verdes, a las nueve. 45

Barragán Rodríguez supo de otro reporte y escribe que Blanco
dispuso que los tenientes coroneles Cesáreo Castro y Andrés
Saucedo, emprendieran el ataque por el lado de la estación de
ferrocarril, conocido por el nombre de Garita de Monterrey,
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mientras que él (Blanco), Caballero y los demás jefes, lo harían
al mismo tiempo por el camino de San Fernando. En el primer
día del ataque se apoderó el coronel Castro de la planta de luz,
punto defendido por el mayor Esteban Ramos con la mayor
parte de las fuerzas federales de línea y al pretenderse cortar la
retirada a los federales por el puente internacional, éstos, con su
jefe el mayor Ramos el que –según conocida versión– se había
herido él mismo de un balazo, se dispuso a cruzar la frontera
con las fuerzas a su mando, rindiendo sus armas a los soldados
americanos de Brownsville, de quienes quedaron prisioneros.
El combate, sin embargo, prosiguió con el resto de la guarnición,
durando todo el día 3, la noche y las primeras horas del 4. Un
ardid de Lucio Blanco, vino, al fin, a dar término a la resistencia
del enemigo, por la noche del día 3 dispuso que fueran
incendiadas todas las barracas de los suburbios de la plaza, lo
cual atemorizó a tal grado a la población y a sus defensores, que
en la mañana del día siguiente caía la plaza en poder de los
revolucionarios.46

El mismo Barragán Rodríguez, años más tarde, ya como general
de división, expresó su admiración por Lucio Blanco:

[…] fue el caudillo militar favorito de la simpatía y del éxito en los
albores del movimiento. Alto, de complexión robusta, moreno, negro
bigote y ojos del mismo color, su mirada era profunda. En extremo
afable, amigo de tratar con largueza a cuantos llegaban hasta él. La
frase que tenía a flor de labio siempre era ésta: Oye hijo…, pues a todos
hablaba de tú y en tono de afectuosa protección, especialmente a sus
subordinados, que sentían por él verdadero cariño. No creo que la
Revolución haya producido un caudillo militar del empuje y arrastre
de Lucio Blanco, y sólo es lamentable que su gloria resplandeciera
fugazmente las dos veces en que llegó a ser una de las personalidades
centrales del Constitucionalismo: La primera, en Matamoros, en la época
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a que me he referido y la segunda, en México, en los días de la entrada
del Ejército Constitucionalista.47

Sánchez Lamego también explica desde un punto de vista
estratégico-militar aquella acción de Matamoros, de acuerdo a
los partes rendidos por el Ejército Federal que defendió la plaza.
Contaba el mayor Esteban Ramos con varios cuerpos comandados
por los capitanes Luis Cerón, Alberto Jones, Carlos Medina. De
las fuerzas irregulares o defensa social el teniente Echagaray,
comandante de la policía Manuel Reyna, comandante Lorenzo
López y capitán Eugenio Cuéllar. Todo esto sumaba 412 de
tropa. En la organización defensiva de la plaza, el mayor Ramos
la planeó con una línea de defensa, establecida en el lindero de
la población, cubriendo los lados oriente, sur y poniente de la
ciudad, únicos posibles de ser atacados, puesto que el lado norte
daba frente al territorio americano a lo largo del río Bravo. Esta
línea se materializó por medio de una trinchera continua con
varios puntos de apoyo, constituidos por algunos edificios de
más o menos resistencia, tales como la Casa Mata, la garita de
San Fernando, el panteón, la planta de luz y la estación  del
ferrocarril. Se protegió esta trinchera por medio de una alambrada
continua, que se electrizó con la energía producida por la planta
de luz.

Otra defensa estaba constituida de un reducto, formado por la
plaza principal de la población, cuyas calles de acceso fueron
cerradas con ayuda de barricadas, a guisa de trincheras,
constituidas por sacos terreros, piedras y arena, en el que la
guarnición lucharía hasta el fin. El edificio de la jefatura de
armas, ubicado en la plaza principal, era el puesto de mando de
la defensa. El mayor Ramos organizó la defensa distribuyendo
sus tropas en la forma siguiente:
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Sector oriental, que iba desde el río hasta la garita de San Fernando,
pasando por la Casa Mata, los cuerpos de voluntarios Félix Díaz y
Echazarreta, nombrando jefe de ese sector al comandante Hilario
Echazarreta, que eran unos 110 hombres. Sector occidental, que iba
desde la garita de San Fernando a la de Monterrey, y la margen del río
Bravo, pasando por el panteón, la planta de luz y la estación del ferrocarril,
el resto de sus fuerzas situado en la Garita de Monterrey, el capitán
Jones con su partida del 37 Batallón Irregular, en la planta de luz, la
Gendarmería Fiscal y las demás fuerzas, extendidas en la línea. El sector
quedó al mando del mayor Medina del Décimo Cuerpo Rural, además
un cañón viejo liso que existía en la población fue montado en una
plataforma y situado en la estación del ferrocarril.48

El triunfo

En la tarde y noche del día 3 de junio se seguía combatiendo, y
en palabras de Lucio Blanco la defensa de las últimas posiciones
enemigas era, al parecer inexpugnable, aunque no para los
valientes que él tenía la honra de mandar, pues sin tomar
alimento, y sólo apagada la sed con dos carros de sandías que
él mismo mandó confiscar, pelearon toda la noche. En efecto,
toda la noche se peleó y la resistencia para entonces sobre todo
de las defensas sociales, se localizaba principalmente alrededor
de la plaza principal, de donde ni las bombas de los expertos
dinamiteros tamaulipecos las podían desalojar. Para medianoche
todos los jefes del Ejército Federal habían huido –el mayor Ramos
como ya hemos apuntado cruzó la frontera desde temprano–,
sólo quedaban al mando de las tropas algunos cabecillas civiles
que, por odio a los revolucionarios, se habían incorporado a la
defensa de la ciudad y entre los cuales destacaban los hermanos
Echazarreta. Para entonces, también, la batalla había perdido
cualquier aspecto, por disimulado que fuera, de contienda
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caballerosa. Todos los prisioneros, sin importar su grado, eran
ejecutados sumariamente por órdenes de Francisco J. Múgica,
jefe del Estado Mayor de Blanco, de tal manera que al final de
la batalla los constitucionalistas podían decir que no tenían
prisioneros.49

El teniente coronel Garza Rivas, hacia las cuatro de la tarde se
había hecho cargo del mando defensor, ordenó la concentración
de la defensa en el núcleo central, cosa que fueron realizando
poco a poco las fuerzas de los voluntarios comandados por los
hermanos Echazarreta y se mantuvieron combatiendo a los
atacantes el resto del día. A las seis de la tarde se ordenó la
retirada, pero hasta las ocho empezaron a salir algunas de las
tropas federales por la Garita de Puertas Verdes, pues otras de
plano vadearon el río y se constituyeron prisioneros de los
norteamericanos. Al salir de la plaza, el comandante Hilario
Echazarreta se dirigió hacia el oriente y después de caminar por
ese rumbo a estación Sandoval y a unos cinco kilómetros al
poniente de este lugar hizo alto para descansar a las cuatro de la
mañana del día 4. Como a las nueve tuvo un encuentro con
soldados revolucionarios y juzgando que le habían cortado la
retirada y careciendo de municiones, cruzó el río y se entregó a
las fuerzas norteamericanas. Su hermano el comandante Antonio
Echazarreta se fugó a su rancho llamado El Pedernal a unos 15
kilómetros al suroeste de Matamoros, donde se ocultó, pero el
día 6 fue localizado y hecho prisionero se le trasladó al puerto
fronterizo.50

A las seis de la mañana los revolucionarios se apoderaron de la
Aduana y la Parroquia y ordenaron el toque de dianas y el repique
de las campanas de la iglesia. Cuando llegó el Estado Mayor de
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Lucio Blanco a la Plaza de Armas, los tenientes Falcón y Garza
Maldonado se acercaron a Múgica y le informaron que
afortunadamente no había prisioneros, el cual preguntó que por
qué, y le contestaron que todos fueron muertos según sus órdenes.
Bien hecho les dijo, recordando que había seguido el decreto de
Carranza que resucitaba la Ley Juárez del 25 de enero de 1862,
aunque contrariaba las órdenes de su jefe Lucio Blanco. Según
apunta Múgica, dio las órdenes de fusilar sumariamente a los
reos federales, ya que estaba obedeciendo las inclinaciones del
pueblo mexicano de acabar con el militarismo. Pero minaba, sin
darse cuenta, la autoridad de Lucio Blanco, el que a pesar de
todo, logró salvar la vida de cuarenta prisioneros.

Un poco después le informaron a Múgica que la mayoría de los
cadáveres enemigos estaban en el mercado donde había ríos de
sangre que se confundían con la sangre de las reses, y él, con
intenciones de impedir que los norteamericanos de Brownsville
contemplaran las ejecuciones, se dirigió al puente, pero ya era
tarde, pues el teniente coronel Saucedo había abierto la frontera
ante la insistencia de varios grupos a un lado y otro del puente.
A pesar de lo temprano de la hora gringos y gringas y mexicanos
entraban a raudales a la ciudad para conocer a los nuevos dueños
de Matamoros. Pero aun con aquella morbosa curiosidad los
turistas no lograron ver el mercado donde estaban los cadáveres
de los federales revueltos con las reses. Fue por eso que los
informes de los espías del Departamento de Guerra
norteamericano hablaban de la magnanimidad y compasión del
jefe revolucionario Lucio Blanco.

Pero aquellos esfuerzos de Blanco para respetar la vida de los
prisioneros federales causaron mala impresión entre los jefes
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revolucionarios y tuvieron la idea de que su comandante en jefe
era débil, pero también tuvieron que reconocer, aun en contra de
su voluntad, que gran parte de la valentía demostrada por los
revolucionarios se debía a la admiración que le tenían a Blanco,
por su parte y por su gusto de anunciar que ya tenían en su poder
la tierra prometida. Ese mismo día de la toma de Matamoros, se
presentó ante Lucio un viejo conocido suyo llamado Bruno
Treviño para proponerle que aceptara 300 mil pesos que le
enviaba Victoriano Huerta como regalo de bienvenida y con la
intención que se pasara al lado federal. Blanco rechazó indignado
la oferta y lo hizo prisionero. Reunidos los jefes revolucionarios,
Cesáreo Castro, Andrés Saucedo, Pedro Antonio de los Santos,
Francisco Cosío Robelo, Daniel Ríos Zertuche, Abelardo
Menchaca, Emiliano Nafarrete y hasta el recién incorporado
Silvino García, opinaron que Bruno Treviño merecía la pena de
muerte y su fusilamiento, esta opinión prevaleció.51

Un fusilamiento

Era sábado el 10 de junio cuando se fusiló al soldado Tomás
González por haber violado a una niña en la noche del asalto. Al
día siguiente hubo otras dos ejecuciones más: la de Bruno Treviño
y la de Antonio Echazarreta, el jefe de las defensas civiles que
había resistido más el asedio de los revolucionarios y que había
sido traído desde su rancho. Estos dos últimos fusilamientos
fueron muy concurridos por las circunstancias que los habían
rodeado, sobre todo el de Antonio: joven, guapo, aventurero,
temerario y recién desposado con una joven de la región, a quien
dejaba encinta. Antes de su ejecución Antonio le confesó a Fausto
Garibay que había peleado al lado de los federales sólo porque
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le apasionaba más arriesgar la vida que educarla en la seguridad
de un hogar. No sé por qué me gustan las revueltas, le dijo en
tono convincente y con la resignación de que esa revolución
sería su última revolución. Unos minutos después llegó una escolta
para conducirlo al panteón. Le habían dicho que lo llevarían a la
Plaza Hidalgo y que lo matarían de espaldas al kiosco, donde
estaría tocando la banda municipal sus canciones favoritas, pero
quien se lo dijo lo había engañado y lo mismo pasó con el
pueblo, que desde las nueve de la mañana se reunía aglomerado
en espera del condenado a muerte. Cuando se supo que lo
llevaban rumbo a la Garita de Puertas Verdes, la multitud corrió
hacia el panteón y en la entrada esperó que pasara el pelotón
detrás del prisionero, quien iba de buen humor, con porte
indiferente y sobre todo, sereno, como si le estuvieran haciendo
honores, que no merecía.

Llegaron al muro oriental del panteón a las diez en punto de la
mañana y enfrente se formó el pelotón para el fusilamiento,
siguiendo el acostumbrado protocolo se le preguntó su última
voluntad y pidió que no le dieran el tiro de gracia porque quería
que su esposa y familiares lo siguieran viendo guapo después de
muerto. Por la posición en que se le colocó el sol le daba en
pleno rostro, y como no quería perderse ningún detalle se negó a
que le vendaran los ojos, los entrecerró y se tapó el sol con la
mano izquierda para contemplar al teniente, a los soldados y a
los curiosos, movió la cabeza con una sonrisa socarrona, como
asintiendo a lo que alguien, invisible, le susurraba al oído sobre
el espectáculo que se veía desde el muro a donde estaba arrimado
en aquel triste panteón, el cual por esas fechas debería de lucir
solitario. Todos los presentes, curiosos y verdugos, como si aquel
gesto de Antonio Echazarreta los hubiera sorprendido en un
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acto inmoral contuvieron violentamente un suspiro. Pero la
descarga mortal no se contuvo. El fusilado cayó hacia atrás,
como empujado por una ráfaga de aire, y cuando el teniente se
acercó pudo ver todavía en su rostro la última sonrisa del que
aprueba el comentario que le están diciendo al oído sobre los
mirones de muertes ajenas. En contra de la última voluntad de
Antonio, el teniente le dio un tiro de gracia que le destrozó el
rostro, no aceptaba aquel militar que nadie se burlara de él y
menos si estaba muerto.52

Los combates y enfrentamientos en Matamoros dejaron un saldo
rojo mayor entre los federales ya que sus bajas fueron de 150
muertos, entre ellos la mayoría jóvenes de la defensa civil (ellos
le llamaban Defensa Social), muchos de ellos fusilados por orden
de Múgica y Nafarrete. Los vencedores se quedaron también
con 200 rifles, 30 mil cartuchos y 150 caballos con su respectiva
silla. De los que cruzaron el río iban varios heridos y allá fueron
atendidos, 15 de ellos fueron apoyados en sus heridas por el
Cuerpo Médico Revolucionario. De 30 que se pasaron al lado
norteamericano, 25 fueron hechos prisioneros y después puestos
en libertad quedando presos dos oficiales para interrogarlos. En
suma toda la guarnición federal y sus apoyos locales de
Matamoros, pues el resto se dispersó y algunos como el teniente
Garza Rivas lograron evadirse encaminándose a Monterrey
donde dieron cuenta del desastre. Lo raro es que estando los
federales tan bien atrincherados hubieran tenido tantas bajas y
sobre todo muertos, ya que las fuerzas de Blanco tuvieron 18
muertos y 27 heridos, de los cuales cuatro estaban graves.53
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Indecisión primera de Blanco

Con aquella indudable victoria se dejaron venir varios
acontecimientos que ni el mismo Lucio Blanco pudo prever. El
primero fue el ascenso a general que el 5 de junio le envió,
desde Piedras Negras, el Primer Jefe don Venustiano Carranza,
era el primero de todos los revolucionarios a sus órdenes en
recibir aquel grado, pero Blanco se olvidó que él era el
comandante de todos aquellos que habían asistido al puerto
fronterizo y con el águila y la estrella festejó su ascenso y
nombramiento con los demás jefes en el hotel que habían tomado
como alojamiento, en donde la fiesta, a medida que avanzó la
noche, se convirtió en borrachera y luego en una buena orgía,
dice Múgica que en esos días todavía estaba en Matamoros.
Unos días después Blanco recibió dos visitas, pues arribó un
sonorense con voz de tenor y de mesura, muy entusiasta y
optimista, lo que le atraía pronto las simpatías. Se llamaba Adolfo
de la Huerta, y venía con el solo fin de conocer al flamante
héroe revolucionario, ya que hasta Sonora había llegado la fama
del coahuilense, al mismo tiempo aprovechó para darle una
relación detallada de lo que se estaba logrando en el mismo
campo en su estado de origen.

Jesús Acuña, abogado saltillense y que era secretario general de
gobierno en el mandato de Carranza en Coahuila, venía de Piedras
Negras donde estaba el cuartel general del ahora Primer Jefe de
la Revolución, y precisamente traía instrucciones del señor
Carranza para comunicárselas personalmente al general Blanco,
éstas eran en el sentido de que Blanco se preparara y procediera
al ataque de la plaza de Nuevo Laredo, puerto fronterizo más
importante y estratégico que el mismo Matamoros. El general
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coahuilense rechazó aquélla que por el momento era una propuesta
y aducía que esa acción debía confiarse a tropas originarias de
Tamaulipas e insistía en que las suyas estaban integradas por
gente de Coahuila y Nuevo León que no aceptarían aquella
comisión de buena gana, sobre todo cuando la toma de
Matamoros estaba tan reciente y no se había reforzado y no
tenía artillería, ni parque suficiente. El primer punto era
inentendible, absurdo, después de que las mismas tropas de
Blanco habían atacado una ciudad fronteriza tamaulipeca con
aquellas tropas y ahí no dijo nada, de las otras argumentaciones
no se le cuestionó. Carranza se guardó su indignación cuando
Acuña le comunicó aquella negativa a su regreso a Piedras
Negras.

Pero Blanco envió a Carranza un mensaje conciliador a medias,
en cuanto a una solución a lo solicitado, estaba dispuesto a
permitir que los Carabineros de Nuevo León y otros grupos ya
organizados de Tamaulipas acudieran a la acción militar en Nuevo
Laredo y además también condicionaba la decisión de Cesáreo
Castro si deseaba comandar aquella tropa. Blanco ofreció también
a 300 hombres de Tamaulipas que estaban bajo su mando directo.
Pero este mensaje no lo envió con Acuña ni con De la Huerta,
sino un poco más adelante, con Francisco J. Múgica su jefe de
Estado Mayor. El localismo de la gente de Blanco era muy
marcado y él sabía muy bien que no estaban dispuestos a combatir
en territorios ajenos a su origen, de esto se dio cuenta antes y
durante el ataque a Matamoros. Además no quería darles a
entender que la lucha era nacional y no regional. También sabía
que los jefes Cesáreo Castro, Luis Caballero, Emiliano Nafarrete
y Jesús Agustín Castro no entenderían, porque no les convenía a
sus intereses, los cuales, eso sí, eran muy confusos. Estos jefes
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tenían metas muy regionales y tenían subordinados a los que en
ese tiempo les interesaba más la ambición que cualquier
convicción ideológica o moral, uno de ellos, coahuilense, Andrés
Saucedo, ya había externado su intención de regresarse a su
estado natal o a San Luis Potosí, de donde eran la mayoría de
sus elementos. También Blanco no se imponía con su autoridad,
sino con su simpatía, de los que no tenía duda era de los Libres
del Norte, comando que él había aportado desde Múzquiz y
Monclova y estaban bajo el mando de Gustavo Elizondo, su
amigo de la juventud y originario de Múzquiz, este grupo estaba
formado por hombres que apreciaban mejor su personalidad y
paisanaje.

Alrededor de Múgica se había concentrado un grupo, éste
respetaba y obedecía ciegamente la autoridad de Blanco, desde
que habían partido de Monclova y otros se habían unido en el
mismo Matamoros. Múgica prácticamente no desempeñaba
tareas militares y era más un consejero intelectual de Blanco y le
dejó experiencias que le servirían mucho en su futuro. Ya cuando
se afilió a Blanco, Múgica tenía ideas entre liberales y positivistas,
pero bastante vagas y que estaban fundadas en una posición
violentamente moral que no entendía de dobleces ni de
simulaciones, mucho menos de libertinajes y excesos sexuales,
ni de excepciones a la regla establecida, aunque sí tenía una idea
muy precisa de la autoridad, pero no de jerarquías. Esto le venía
de la educación familiar y de las costumbres de su tierra en
Michoacán. Los superiores de Múgica tenían que hablarle con
firmeza y decisión para que obedeciera sin titubeos. Si se le
presentaban dudas, era para Múgica una invitación a rebelarse,
pero ante una autoridad fuerte y dueña de su poder era el más
dócil de los colaboradores.54
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Tuvo la oportunidad de tratar a Carranza y a varios revolucionarios
a fines de 1910 e inicios de 1911 cuando estuvo en San Antonio,
Texas, en la Junta Revolucionaria organizada por Madero, ahí
conoció a varios de los que luego fueron líderes en su región y la
mayoría dirigentes, entre ellos gobernadores y miembros del
gabinete maderista. Fue por eso que cuando en agosto de 1912
la entonces Secretaría de Instrucción decidió emprender un
programa de educación rudimentaria de los indígenas, el
gobernador de Coahuila, Venustiano Carranza, había protestado
porque consideraba anticonstitucional ese programa, pues violaba
la federalización de la educación, ya para entonces la misma
Secretaría había enviado inspectores a todos los estados para
que determinaran las necesidades locales y levantaran planos de
los lugares donde deberían edificarse las escuelas. El inspector
designado para Coahuila fue Francisco J. Múgica quien al llegar
a la capital del estado se encontró con el rechazo de Carranza.
Pero en vez de regresar a la capital a rendir el informe de sus
gestiones o en su caso de su fracaso, se dejó convencer por la
autoridad de Carranza para que se quedara a trabajar en su
gobierno. Desde entonces hasta la muerte de Carranza, Múgica
mantendría una conducta de obediencia ciega a la orden del
Primer Jefe y luego del Presidente y en algunos casos una rebeldía
cuando los proyectos del Varón de Cuatrociénegas parecían
titubear.55

El oficial mayor de un cuerpo militar tenía entre otras obligaciones
la administrativa y estaba encargado de la nómina y la logística,
lo cual era difícil de llevar a cabo por el estado de guerra en
aquel tiempo en Matamoros, Múgica que en su educación había
recibido la de la honestidad y rectitud anotaba en su crónica
biográfica el 20 de junio en carta dirigida a su esposa, que estaba
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en Michoacán, que en Matamoros se había instalado un juego
de cartas por los hermanos Creivel y se había enterado que le
entregaban a Blanco el 50% de las ganancias por la concesión,
la cual fue hecha sin su voluntad, ni ha ingresado un solo centavo
a las cajas. También que el coronel Andrés Saucedo había
vendido más de dos mil pieles de res recibiendo más de mil y
pico de pesos que no ingresaron. Manuel Miranda un ebrio
consuetudinario, alcahuete del general [Blanco], saqueó anoche
[19 de junio] una tienda de licores finos, los vendió y parrandeó
todo el día en casas de mala nota gastando cerca de 400 pesos.
Todos estos días ha habido escándalos, borracheras y orgías.

He notado también que los que rodean al General [Blanco] lo han
predispuesto para conmigo, los oficiales ayudantes han sido regresados
a mi lado, algunos asuntos se resuelven sin mi conocimiento. Por todo
caso presentaré hoy renuncia de mi puesto.56

Aquella renuncia fue del sábado 21 de junio. Todo era una
maniobra de Múgica en la cual se jugaba el todo en su carrera
revolucionaria, ya que si se le aceptaba se incorporaría a un
regimiento que se estaba preparando entonces en Matamoros
por Heriberto Jara, Cándido Aguilar y Vicente Segura para
incursionar en el centro del país. Y si ganaba con la no aceptación
de su dimisión, lograba ante todos los jefes prestigio y una
respetabilidad en el regimiento sobre Andrés Saucedo. Pero hubo
justicia y todos los jefes de tropa le pidieron a Blanco que no
aceptara la renuncia. Blanco acató la decisión de sus jefes y
Múgica ganó su reto, aquello era una mera ironía del destino, ya
que había triunfado gracias al apoyo de los jefes que más
despreciaba, entre ellos Andrés Saucedo y Cesáreo Castro. Dos
días después partió Múgica a Piedras Negras para llevar a
Carranza el mensaje conciliador de Blanco, donde también se le
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llevaba el mensaje de todos los jefes de Matamoros de que el
Primer Jefe hubiera decidido dirigir personalmente la acción del
ataque a Nuevo Laredo. Al recibir a Múgica el señor Carranza
no le discutió nada pero mostró su disgusto ante la negativa de
Blanco, lo que, de acuerdo a la jerarquía consideraba una
desobediencia, pero no adoptó de inmediato alguna represalia.
Sin embargo una semana después Blanco envió otro comunicado
a Carranza explicándole detenidamente sus razones para no
colaborar o atacar la plaza de Nuevo Laredo.

Lucio Blanco se había negado por diversas razones, no por el
hecho de hacerlo por un capricho, sino por la estrategia de perder
todo lo arriesgado y ganado. La plaza era de por sí fuerte, mucho
más superior en elementos que Matamoros y además tenían
artillería, arma contundente con la que las tropas de Blanco no
contaban ni tan siquiera una pieza. Desde mediados de junio se
supo que el general Guillermo Rubio Navarrete se encaminaba
a Monterrey, se había demorado en su arribo por estar reparando
la vía desde San Luis Potosí, en aquel estado la habían destruido
las tropas de Eulalio y Luis Gutiérrez y Jesús Dávila Sánchez y
entre Saltillo y Monterrey el entonces coronel Francisco Coss
otro experto dinamitero. Para el 27 de junio la fuerza federal ya
había partido de Monterrey, buscando el rumbo de Monclova
por Candela, ya estaría entonces muy cerca de Nuevo Laredo.
El general Rubio Navarrete traía 800 hombres y una compañía
con artillería, de la cual era experto. En Nuevo Laredo era el
jefe federal el general Luis Téllez, al mismo tiempo que lo era
de la División del Bravo y por lo tanto superior de Rubio
Navarrete, pero éste recibía órdenes directas desde la capital, ya
fueran del secretario de Guerra, ya de Gobernación, pero sobre
todo del presidente usurpador Victoriano Huerta.57
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El general Huerta despreciaba a los revolucionarios y creía que
con unos cuantos combates los derrotaría, tal vez al inicio de la
lucha en marzo de 1913 así hubiera sido, pero ahora después de
casi medio año la situación empezó a preocuparle y como había
sido un militar exitoso en reprimir revueltas creía que el Ejército
Federal se luciría en aquella empresa que sentía totalmente de
su competencia y que lograría un triunfo rotundo contra los
rebeldes, por lo cual estaba decidido a disponer personalmente
la estrategia que debían seguir las columnas, en vez de permitir
que los jefes en los campos de operaciones decidieran sus tácticas
en campaña. Además, dirigir a más de mil kilómetros una
campaña, no era de ninguna manera lo recomendable. Para tratar
de acabar lo antes posible con las fuerzas de Carranza también
envió al noreste una fuerte columna, lo doble de numerosa en
fuerzas y en armamento a la del general Rubio Navarrete, la
cual iba al mando del general Joaquín Maas y avanzaría desde
Saltillo a Monclova.

Rubio Navarrete que había llegado a Monterrey el 21 de junio y
con la orden de recuperar Matamoros, según órdenes del secretario
de Guerra, Aureliano Blanquet, en esta población recibió órdenes
del mismo Huerta de avanzar hacia Monclova, vía Candela. El
jefe militar de Rubio Navarrete y Maas lo era el general Téllez,
pero entre Huerta, Blanquet y Aureliano Urrutia le quitaron el
mando sobre los dos jefes, pero ninguno de los tres, sobre todo
Huerta, aceptaron las sugerencias de éstos.

Entre la creciente descomposición del ejército federal y la fatal
prepotencia de Huerta se fue abriendo la grieta de la derrota federal. El
restablecimiento del tráfico ferroviario entre Nuevo Laredo y Monterrey
era de importancia capital, por lo que con eso Rubio Navarrete lograría
dos cometidos: tomar Monclova y reconstruir la vía y le decía a Huerta:
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[…] pues excuso decir a usted la influencia moral que tiene la presencia
del enemigo en Monclova a tres jornadas de Monterrey.

Huerta ansiaba frenar a Carranza y era por eso que había
concentrado sus esfuerzos en Monclova y Piedras Negras, donde
sabía que el Primer Jefe tenía su Cuartel General y mucha de su
fuerza militar. Pero también contaba con la opinión y asesoría
de Blanquet y Urrutia, a los que al parecer escuchaba pero no
tomaba en cuenta. El 25 de junio Blanquet le ordenaba a Rubio
Navarrete que no saliera de Monterrey, ya que probablemente
iría a reforzar la plaza y guarnición de Saltillo. Aquí viene el
desconocimiento del terreno, pues, según el jefe de la guarnición
federal en esa plaza, general Arnoldo Casso López,

un ataque a Saltillo era totalmente inútil […] no hay absolutamente
ningún peligro en esta plaza, ya se retiraron las pequeñas gavillas que
merodeaban los alrededores. Yo estoy en espera de órdenes de usted.
Toda mi brigada está embarcada y lista para marchar, sea a Candela o
a Monclova […] de 48 horas a esta parte aquí ha mejorado un poco la
situación y creo que se ha escapado la oportunidad de dar un golpe
decisivo.

Ya sabemos que Rubio Navarrete tomó Candela el 2 de julio y
al abandonarla los revolucionarios al mando de Pablo González
y Jesús Carranza la recuperaron el siguiente día 8. Para el 10 de
julio los federales al mando de Maas y el mismo Rubio Navarrete
derrotaron en Monclova contundentemente a los revolucionarios
y a mediados de agosto lo mismo ocurría en la estación de
ferrocarril de Hermanas 40 kilómetros al norte de Monclova.
Esto provocó la desbandada de los carrancistas, rumbo a Nuevo
León y que el Primer Jefe se retirara derrotado rumbo a Cuatro
Ciénegas, y La Laguna y de aquí tomar el largo camino a Sonora.
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La idea de un reparto de tierras

Retomaremos el viaje de Múgica a Piedras Negras, el que aparte
de entrevistarse con Carranza, aprovechaba su estancia para
ponerse al día de acontecimientos, chismes, intrigas, proezas e
hipocresías constitucionalistas. Desde la tarde del 27 de junio
hasta el amanecer del día siguiente estuvo de charla con la bola
de amigos, y oyendo chismes y quejas contra el teniente coronel
Jacinto B. Treviño y el ex diputado Gabriel Calzada. De esta
visita anota Múgica lacónicamente:

El gobernador [Carranza] me recibió admirablemente y en mi obsequio
se sirvió fruta […] Treviño [jefe de Estado Mayor del Primer Jefe] según
todos es una rémora para el ascenso de los jefes que nos encontramos
en campaña. Niega los méritos de cada cual y cree que el ejército de
línea [federal] es invencible para los paisanos que lo combatimos. Calzada
es un tiranuelo y un avaricioso insaciable de mando y dinero. Ya tiene
auto y depósitos en los bancos americanos. Estos individuos han hecho
que en Sonora se viera mal el modo de obrar del señor Carranza, y
según dicen quién sabe lo expongan a ser desconocido.58

A Piedras Negras habían llegado varios personajes buscando
apoyar la naciente Revolución, algunos con las armas y otros
con las ideas, todos se ponían a las órdenes de don Venustiano,
el cual para el inicio de aquel verano de 1913, era plenamente
reconocido como el caudillo del movimiento que regresaría la
legalidad al país. Entre aquellas personas que estaban en Piedras
Negras se destacaban tres con los que Múgica hizo una rápida
identificación con sus aspiraciones liberales y jacobinistas, con
ellos comentó los planes del general Blanco su jefe, en el sentido
de ejecutar sin demora las reformas sociales de la Revolución.
Cuando Múgica partió a Matamoros varios de ellos le prometieron
unírsele pronto en la ciudad tamaulipeca, entre los que cumplieron
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estaban Luis G. Malváez, Manuel Urquidi y el médico Ramón
Puente. La presencia de estos tres revolucionarios se hizo sentir
en Matamoros, el más jubiloso con su arribo era el propio
Múgica, ya que con Urquidi podía comentar sus metas e ideas,
lo consideraba joya del radicalismo revolucionario, y con él
podía planear su proyecto de repartir tierras, de Puente podía
aprovechar su gran erudición y claro talento.59

En sus memorias, que Múgica anotó como un diario, se refería a
Urquidi como ingeniero, subsecretario de Fomento del presidente
Madero y director de obras del lago de Texcoco:

Ha llegado por mí, de acuerdo con mi general Blanco, muy
trabajador y ardientísimo paladín de la repartición de tierras.
Vamos a dividir La Sauteña, la hacienda de Rosendo Cuéllar y
Río Bravo. Queremos que los pobres vean prácticamente
cumplidos sus deseos de evolución económica.

Puente, originario de Nieves, Zacatecas, provenía de la clase
media, era un jacobino puro y anacrónico, de aquellos que habían
desnudado, hasta llegar a su raíz, la ecléctica ideología liberal.
Es difícil saber si su moralismo lo llevó al jacobinismo o viceversa,
pero no lo es percibir que la fuerza del mismo se alimentaba de
su integridad moral, y que esa fuerza le impedía aceptar las
ideas disfrazadas, híbridas, matizadas. Puente no concebía que
en relación con las ideas verdaderas pudiera existir alguna
discrepancia entre su expresión y su realización.

La joven esposa de Múgica también dejó sus memorias que
años después dictó a una escritora, sobrina política de ella,
Margarita Boyer Múgica, ésta le dio el carácter de biografía
novelada, basada principalmente en sus documentos personales,
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material gráfico y testimonios orales reunidos por la autora. Entre
otras cosas, al inicio se refiere al episodio de Matamoros.

La toma de la ciudad de Matamoros permitió que mi marido quedara
estacionado de momento en esa ciudad, que era muy importante
retener, pues se convirtió de inmediato en el punto de abastecimiento
y centro de organización del Ejército Constitucionalista que ya se
iba conformando. Esto también dio lugar a que las labores
administrativas fueran en determinado momento tan importantes
como las hazañas militares, sobre todo para que la actividad
económica no se frenara porque era vital para la lucha generar dinero,
independientemente de conseguir el prestigio dentro de la población
civil de México y del mundo, que tenía que darse cuenta que los
revolucionarios podían gobernar eficientemente.
Mientras todo esto sucedía, el Chato (Francisco J. Múgica) continuaba
en Matamoros y su relación con Lucio Blanco se hacía cada vez
más estrecha, incluso por el trabajo, pero también porque eran dos
hombres que tenían visiones afines sobre muchas cosas y valores
morales muy sólidos, aunque era difícil encontrar gente con la rigidez
de mi marido que no se despegaba un ápice de la senda que se
había trazado, de cualquier manera y a pesar de algunas diferencias,
porque Blanco era un hombre simpático muy dispuesto a las mujeres
–era soltero y bien parecido–, a la diversión, a la bebida y al juego,
ambos se descubrieron peleando por los mismos ideales, llenos de
esperanzas y mi marido vio en su jefe a un verdadero hermano de
armas con el que coincidía en las razones que lo habían llevado a la
guerra.

El hecho del reparto

Continuaba la señora Ángela Alcaraz Figueroa, que como Múgica
era originaria de Zamora, Michoacán, la pareja se había unido
en matrimonio en enero de ese 1913.
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Pero además el Chato se había vuelto obsesivo y ansioso en la
idea de que la lucha armada provocaría los cambios que permitieran
una mejoría efectiva en las vidas de los más miserables y del pueblo
en general, sobre todo con respecto a los campesinos, quienes
eran sin duda del sector más afectado por la explotación y eran la
mayoría de los soldados de la Revolución. Y él, con el ánimo
exacerbado porque veía cómo estaban muriendo muchos de ellos
en campaña, lo que se constituía en el precio que se estaba pagando
para conseguir que estos cambios se dieran, por supuesto no se
había quedado satisfecho con la sola promesa de don Venustiano
hecha verbalmente en la hacienda de Guadalupe y siempre tenía
en mente la necesidad angustiante de hacer ese cambio que
permitiera vivir mejor a ese gran sector de la población. Quiso el
destino premiar los anhelos de aquel revolucionario patriota,
sincero e idealista, ya que mi marido se enteró de la existencia en
las cercanías de Matamoros a la orilla del río Bravo, de una hacienda
latifundio como lo eran entonces, propiedad nada menos que de
Félix Díaz, sobrino de don Porfirio y socio de Victoriano Huerta
en la usurpación que se combatía en ese momento. Este hombre
se había hecho odiar desde hacía mucho tiempo, entre otras cosas
por su desempeño nada menos que como inspector general de
Policía, amparado siempre en la sombra de su señor tío.
Pero no era todo, él había buscado la intervención del embajador
constitucional de don Francisco I. Madero, ocasionando además
de su asesinato y el de Pino Suárez, la guerra civil que afectó a
todos los mexicanos. Félix Díaz era el personaje más
representativo del grupo que buscaba el regreso al poder de la
camarilla de su tío, el ex dictador que se mantenía expectante en
Europa y en los Estados Unidos con sus negocios intactos a pesar
de la Revolución. En aquellos días Huerta estaba tratando de
quitarse de encima al sobrino de don Porfirio, el que de acuerdo
al pacto que se llamo de la Embajada y que fue el plan que se
estructuró en la embajada de los Estados Unidos en México para
derrocar el gobierno del señor Madero. Félix debía ser presidente
y no por medios democráticos, enseguida del interinato que Huerta
ostentaba y que debía terminar en unos meses. Desde luego que
Victoriano Huerta, el soldado al que no le importaba matar
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cobardemente para conseguir el poder, no tenía planes de ser fiel
a lo pactado e inventó mandar fuera a su socio con cualquier
pretexto y el caso es que en esos días andaba por La Habana en
Cuba.
Félix debió haber estado muy ocupado descubriendo hasta dónde
era traicionera el alma de su compañero y socio Huerta, y nunca
pudo imaginarse que muy lejos de donde él estaba un humilde
michoacano, sencillo, revolucionario y patriota, observaba con
inquietud unos predios, que formaban parte de su hacienda y
que se conocían como Las Canastas, que se había decidido a
comenzar a hacer realidad su sueño de hacer justicia a la capa
más sufrida y miserable de la sociedad mexicana, los campesinos
que habían trabajado por siempre estas tierras sin tener nunca
una justa remuneración a cambio y que estaban sumidos en la
miseria y la ignorancia de sus derechos. Este revolucionario
michoacano buscaba asestar un duro golpe al orgullo y la soberbia
del propietario, mandando al mismo tiempo un claro mensaje al
grupo que se había adueñado del país, arrojando a la miseria a la
mayoría de los mexicanos, con la firma de la Revolución. Con la
idea de fraccionar y repartir esas tierras estaba entusiasmado el
michoacano, y decidió plantear su plan a Lucio Blanco, que era
desde luego su jefe, y lo convenció sin esfuerzo, pues ya comenté
que este hombre compartía los ideales sociales de mi marido y a
pesar de que ambos sabían que el punto negro del asunto era que
Carranza seguramente se iba a molestar, y simplemente porque
éste no lo iba a autorizar, ellos no podían comentárselo y
decidieron llevar a cabo su plan a pesar de todo, con el regocijo
evidente de oficiales, tropa y naturalmente del pueblo beneficiado.
Al contar con la aprobación del general Blanco, Múgica se
entregó afanosamente a las tareas necesarias para efectuar el
reparto, como eran el deslinde correspondiente, la expedición de
títulos respectivos a los campesinos que trabajaban las tierras,
para lo que se hizo un trabajo bien hecho, según las normas y
asentar el reparto en bases legales. Para que todo quedara
estructurado como era debido, se formó un comité para repartirse
todas las tareas e inclusive se le dio mucha importancia al evento.
Las circunstancias que se vivían obligaban a que fuera sencillo y
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ellos querían revestirlo de solemnidad, porque se trataba de un
mensaje que el mundo escucharía y que pondría en claro, incluso
a los más profanos, la razón fundamental de la lucha fratricida
en México y lo más importante el precio que el pueblo estaba
dispuesto a pagar para recuperar su tierra.
El 30 de agosto, mi mamá, Tere [hermana] y yo acompañamos a
mi marido al primer reparto agrario que hizo la autoridad
revolucionaria, le tocaba el honor histórico de firmar los títulos
de propiedad al general Lucio Blanco y a Francisco J. Múgica la
satisfacción íntima de haber impulsado ese acontecimiento. En
realidad el Chato fue un luchador social desde lo más profundo
de su ser y siempre actuó en congruencia con sus ideales, de lo
cual dejó constancia en su vida política. Ni entonces ni nunca
hizo algo para servirse de la Patria y desde luego que jamás le
importó que no se le reconociera públicamente ninguno de sus
esfuerzos por el beneficio de la sociedad porque lo único que le
interesaba era promover ese beneficio.
Tal como había sido planeado, el acto fue sobrio y emotivo, el
orador oficial fue el doctor Ramón Puente, para entonces
designado presidente municipal de Matamoros, el Chato también
habló como jefe del Estado Mayor del comandante. Ya había yo
comentado que él tenía facilidad natural como orador, redondeaba
bien las ideas, era claro en los conceptos fundamentales transmitía
emoción, aquella que sentía porque creía en lo que estaba diciendo
y matizaban sus discursos la firmeza y convicción del que no
utiliza jamás palestras públicas para mentir. Aquel día tan especial
su espíritu se desbocó en un excelente discurso en el que destacó
que México siendo eminentemente agrícola, tenía vinculado su
destino al cultivo de la tierra y por supuesto atacó la servidumbre
y el despotismo de lo que él entonces llamó oligarquías criollas.
Lucio Blanco y otros oficiales presidían la mesa que se había
cubierto con un sarape a manera de mantel, todos estábamos
contentos y los campesinos beneficiados un poco incrédulos. Se
inició el acto con una marcha de guerra, de lucha social, no todos
la conocían, pero si podían sentir en sus notas la emoción de su
significado, era La Marsellesa, luego escuchamos los discursos,
se entregaron los títulos y se tocó, por supuesto, el Himno
Nacional.
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Aquel acto justiciero efectuado por el general Blanco, permitió
por primera vez que a cambio de un precio altísimo en el sacrificio
y la sangre de muchísimos mexicanos, campesinos explotados
por generaciones, en ese caso específico en la entonces hacienda
del señor Félix Díaz, muchos de ellos también soldados de la
Revolución, se convirtieran en pequeños propietarios de sus
tierras. Todos ellos fueron pasando al presídium, uno por uno
recibió su título de manos de mi marido, luego que el general
Blanco los firmaba, la incredulidad no desaparecía ni con la
constancia en sus manos lo creían. El primer título de propiedad
de ese reparto fue simbólico y fuera de la ceremonia oficial me
fue entregado por mi marido. Eran esas cosas muy del Chato,
me ofrendaba sus logros, era lo mucho o poco que tenía.60

Versión de Aguilar Mora

Múgica anotaba en su Diario:

Queremos que los pobres vean prácticamente cumplidos sus
deseos de evolución económica. Quién pudiera darme el gozo
de ir a mis montañas michoacanas y darles a mis indios sus
bosques y a mis gañanes sus praderas. Está visto que lejos de mi
pueblo es donde puedo tener alas y ser poderoso lejos de los
míos. Blanco hizo el primer reparto agrario de la Revolución
Constitucionalista. Don Venustiano Carranza se disgustó porque
consideró violados los términos del Plan de Guadalupe, pero sobre
todo porque se prescindió de su autoridad. Además del disgusto
del Primer Jefe, Blanco se ganó la admiración, el respeto y la
imitación de muchos revolucionarios. Aquel 30 de agosto de
1913, ya de noche, hubo serenata en Matamoros y mientras la
gente, llenaba los andadores del jardín y en la cantina se
emborrachaba la alegría, Blanco tranquilamente se paseaba del
brazo de su madre. Quería ser todo al mismo tiempo: hijo amoroso,
espléndido hermano, revolucionario ejemplar, político honrado,
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militar, compasivo con sus soldados, juicioso con sus superiores,
conciliador con sus enemigos.61

Fue el primer reparto agrario de la Revolución Constitucionalista.
La leyenda oficial, gobiernista, de este hecho ha usado este
argumento para exaltar su propia legitimidad revolucionaria.
Quizá su importancia provino de que al volverse ejemplar, se
impuso a la iniciativa de otros jefes. La capacidad del hecho valió
por sí misma, como símbolo de lo que fue capaz una revolución
en sus inicios. Puede ser, eso es lo que parecen decir mudamente
las expresiones de los militares y civiles que aparecen en las fotos
de la ceremonia. Quizá valió por sí mismo, sin consideraciones
exteriores de ninguna clase: el reparto agrario de Lucio Blanco
benefició a los campesinos que recibieron las tierras divididas de
la hacienda de Los Borregos. En el Fondo Lucio Blanco del
Archivo General de la Nación, el que parece contener los
documentos pertinentes de ese reparto agrario, se pueden
encontrar doce planos de tierras fechados el 30 de agosto de
1913. Parece, por ello, que fueron doce los beneficiados en el
reparto de Blanco aquella tarde, aunque en una fotografía que
lleva escrita la leyenda los que recibieron los títulos, sólo
aparezcan once.

Sigue anotando Aguilar Mora:

No tengo datos directos sobre la hacienda de Los Borregos. En
el censo de 1910 aparecía registrado un rancho Los Borregos,
pero se ubicaba en el municipio de Reynosa, y no en el de
Matamoros y se consignaba que en ese rancho vivían solamente
nueve personas. En la lista del censo, de propiedades rurales de
aquel año no aparecía ninguna hacienda, ni rancho alguno con
ese nombre en Matamoros. Por lo demás, tampoco aparece nada
con ese nombre en numerosos mapas de la época que he
consultado. ¿Quiere decir eso que Félix Díaz compró la hacienda
después de 1910 o que simplemente estaba registrada con otro
nombre? En el mismo censo, el nombre de Félix Díaz no estaba
entre la lista de propietarios de la zona de Matamoros. En los
cuestionarios que se les pusieron a los beneficiados del 30 de
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agosto, se decía que la hacienda de Los Borregos se conocía
también como La Canasta y Chiquihuites. Y en el aviso de la
Comisión Agraria nombrada por Blanco sobre la terminación de
sus trabajos se establecía claramente que se repartiría una parte de
la hacienda que se conocía también con el nombre de San Vicente
del Chiquihuite y La Canasta. Esta observación indica que justo al
oriente de Matamoros había un enorme predio que pertenecía a La
Sauteña llamado San Vicente de los Chiquihuites, y según indica
un mapa poseía doce sitios de ganado mayor.62

La hacienda Los Borregos, a la que muchos campesinos insistían
en llamarla también hacienda de Las Borregas tenía dos predios
distinguidos tradicionalmente por los labriegos de la zona y que
aparecían con esos nombres en el registro de la propiedad del
estado. Estos dos predios sí formaban parte de La Sauteña y todos
coincidían en atribuir su posesión a Félix Díaz, el Brownsville
Herald del lunes primero de septiembre de 1913 mencionaba con
naturalidad, al describir la ceremonia del sábado anterior, que el
rancho localizado a quince kilómetros al este de Matamoros
pertenecía en efecto a Félix Díaz. En el censo de propiedades rurales
de 1910 aparecía Antonio Longoria como dueño de un terreno de
ochocientas hectáreas que aparentemente estaba dividido en tres
partes: San Vicente, El Chiquihuite y La Canasta. Se atribuían estas
tres propiedades al municipio de Matamoros, y lo más curioso es
que a San Vicente se le clasificaba como hacienda y a La Canasta
como rancho, pero éste tenía más habitantes que aquélla.

En su paciente investigación Aguilar Mora sigue diciendo:

Reunidos todos los datos que he encontrado hasta ahora, en los censos,
en diversos mapas de la época, que contiene el Fondo Lucio Blanco
del Archivo General de la Nación, en el informe que la Comisión Agraria
fundada por Pablo González en abril de 1914 y las actas notariales de
la hacienda La Sauteña hasta 1911, resulta probable que ciertas
atribuciones de nombres no fueron muy precisas ni completas y casi
seguro que la hacienda Los Borregos era un predio llamado San Vicente
de los Chiquihuites (según el censo de propiedades rurales) o la hacienda
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de San Vicente (en el censo de población). Todo indica, pues, que Félix
Díaz sí pertenecía a la empresa agrícola de La Sauteña y que cuando ésta
se constituyó como compañía agrícola la familia Díaz se incorporó al
negocio en distintos testaferros ¿Longoria era el testaferro de Díaz? Es
muy probable. Por otro lado, la atribución del mapa que se encuentra en
el archivo de Manuel W. González, en donde aparece que ese predio
tenía doce sitios de ganado mayor, la conclusión es que la hacienda Los
Borregos no era muy grande y que las hectáreas repartidas por Lucio
Blanco comprendían apenas la quinta parte de ella.63

Pero la importancia de la acción de Blanco, si tuvo alguna,
no se debe buscar en las dimensiones de la tierra repartida,
sino tal vez en las modalidades del reparto. En los títulos de
propiedad se estipulaba que el beneficiario no podrá enajenar,
ni gravar de manera alguna el lote del terreno que en virtud
de este título adquiere, sino en el tiempo a las personas, y en
los casos especiales se especificará la ley que al efecto se
expida. Además el recipiente (beneficiario) en compensación
a los beneficios que recibe de ese fraccionamiento, conviene
en devolver al Supremo Gobierno la cantidad que éste invierta
en la porción de terreno a que este título se refiere. Finalmente,
en la cláusula séptima, se estableció que el terreno era
inembargable. Finalmente hay que señalar que la ceremonia
del 30 de agosto pretendía ser meramente simbólica de lo
que prometía ser un reparto de numerosos lotes, pero no se
tienen noticias exactas de si así sucedió, pero introdujo
categorías de enorme novedad e importancia, que por
desgracia quedaron inadvertidas por los posteriores
legisladores.64
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La destitución

A pesar de que las fuerzas de Lucio Blanco demostraban, y lo
hacían una inactividad militar casi absoluta, siguieron creciendo.
A inicios de septiembre de 1913, se calculaba que había casi los
cuatro mil hombres en el norte de Tamaulipas, distribuidos en la
siguiente forma: en Matamoros, Blanco tenía bajo sus órdenes
directas 1,300; Caballero, 630; Cesáreo Castro, 450 y el teniente
coronel Abelardo Menchaca 200. Cerca de Matamoros, en Las
Rusias, el coronel Jesús Garza tenía 200. El coronel Andrés
Saucedo tenía 450 bajo su mando en Camargo, donde también
estaba el mayor Gustavo Elizondo con 200. Y finalmente estaba
en Mier el mayor Teodoro Elizondo con 155. Según un testimonio
de un periodista norteamericano, el mayor Francisco J. Múgica
había contado con 250 hombres, pero los había despachado a
Piedras Negras para reforzar el contingente del general Jesús
Carranza a mediados de agosto. Pero casi todas estas fuerzas
eran de hecho simbólicas, por cuanto al mandato de Blanco.

La mayoría de los jefes de contingentes tenían un carácter regional
y así lo eran las tropas, se pueden señalar a Cesáreo Castro, Luis
Caballero, Abelardo Menchaca, Teodoro Elizondo y Andrés
Saucedo, los que habían deteriorado sus buenas relaciones con
Blanco, hasta un punto cercano a la ruptura violenta. Ninguno
de los mencionados caminaban de acuerdo con Blanco, a pesar
de ser su jefe nominal, ya que tenían una razón común y por
muchos motivos particulares, y cada uno tenía ambiciones
personales que se veían perjudicadas por la pasividad de su
general. Uno de los jefes, que aunque operaba en Tamaulipas,
nunca acató el orden hacia Blanco, era Jesús Agustín Castro que
estaba desesperado por recibir el ascenso a general de brigada,
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casi inmediatamente después de haber recibido el de general
brigadier. Luis Caballero, tamaulipeco, quería apoderarse de la
capital de su estado, Ciudad Victoria. Cesáreo Castro, el eterno
insubordinado no ocultaba su deseo de desprenderse de Blanco
y actuar independiente con su tropa. Sentían, y con razón, que la
actitud de Blanco iba en contra de todas sus ambiciones. Blanco
había ya despertado una gran admiración en muchos trabajadores
del campo en ranchos texanos y otros méxico-texanos que
cruzaron la frontera en pos de unirse a Blanco.

Fue un crecimiento que se multiplicó en escasos cinco meses, la
tropa de Blanco, ahora, como hemos apuntado, era tres veces
mayor y él no percibió que para mantener coherente aquella
fuerza había que ponerla a combatir, si lo hubiera practicado
como manda una Revolución, se hubiera convertido en el mejor
de los generales de la Revolución. A Blanco lo había distinguido
ya don Venustiano en dos grandes ocasiones: dirigiendo la
Asamblea en la hacienda de Guadalupe y de inmediato nombrado
como jefe de Operaciones en Nuevo León y Tamaulipas. La
función en esta última nunca la entendió, o no quiso entenderla
y se mostró indeciso. Nunca se le ocurrió el mejor remedio para
decidir aquella situación y tomar las alternativas que podía
dominar. Nunca percibió que tan cerca estaba del poder y dejó
pasar una gran oportunidad.

Fue así que cuando llegó a Matamoros la noticia, que a partir
del 5 de octubre el general Pablo González había sido ascendido
a general de brigada y recibido el nombramiento como jefe de
Operaciones en los estados de Coahuila, Nuevo León y
Tamaulipas, lo que le causó a Blanco un gran disgusto. No se le
había quitado el mando de Matamoros y su región, pero el Primer
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Jefe le había ordenado desde Sonora que se pusiera a las órdenes
del general Pablo González y marchara de inmediato con sus
fuerzas a colaborar en el ataque a la ciudad de Monterrey.
Ante aquella inesperada orden y cambio de situación militar,
Blanco puso de manifiesto varios pretextos para no obedecer
la orden dada por el Primer Jefe, ya que en el fondo pensaba
que era una injusticia que se le colocara a las órdenes de un
jefe tan inepto como Pablo González que había perdido la
región que se le había encomendado en el norte-centro de
Coahuila, teniendo que abandonarla para incursionar en el estado
de Nuevo León.65 Si bien Blanco no esperaba aquella noticia,
de cualquier forma no podía sorprenderlo, nadie mejor que él
sabía el poco caso que había hecho a todas las instrucciones de
Carranza. Con una suerte de fatalidad, parecía que había
esperado y atraído la noticia y lo que le deparaba el destino
con desesperante pasividad.

Es cierto que sus oficiales pretendieron sorpresa y protestaron
fidelidad absoluta a su liderazgo, pero él mismo había dejado
escapar de sus manos el poder. No había nacido para entenderlo
ni para ejercerlo, había nacido, sin embargo, lo suficientemente
orgulloso para no soportar la autoridad de una personaje tan
mediocre, según él, como Pablo González. Este general a partir
del 28 de octubre tenía el plan de atacar la ciudad de Monterrey
y solicitó al Primer Jefe que Lucio Blanco lo apoyara
oportunamente con un refuerzo suficiente para asegurar el
triunfo. El tiempo transcurrió y González se iba acercando a
Monterrey y Blanco no daba trazas de acatar las órdenes
recibidas por lo cual don Venustiano Carranza envió desde
Sonora, con urgencia, al licenciado Manuel Acuña a Matamoros
para que convenciera a Blanco de la necesidad de hacer a un
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lado sus egoísmos y cooperar lealmente en la lucha que se
avecinaba. Si se tomara Monterrey se haría cambiar el curso
de la Revolución y la caída de Huerta se habría logrado mucho
antes de lo que al fin sucedió.

Acuña no logró convencer a Blanco de que era su deber apoyar
las indicaciones que en el mismo sentido le hicieron sus
subalternos Andrés Saucedo y Juan Barragán, ni las que le hizo
el general Jesús Dávila Sánchez, quienes no creían justo sacrificar
los intereses de la causa en un momento de tanta trascendencia,
sólo por la obstinada intransigencia del ególatra que era el general
Lucio Blanco. Fue así como, al fin, la poderosa fuerza
tamaulipeca, no apoyó en la batalla de Monterrey, cuya plaza
materialmente se le escapó de las manos a Pablo González y a la
Revolución.

Salía hacia Sonora el general Blanco llamado por el Primer
Jefe el 28 de octubre. Se sabe que don Venustiano le reclamó
primero su indisciplina para enviar refuerzos a Monterrey,
luego lo del reparto de tierras y finalmente su inactividad
en Matamoros, Blanco por su parte trató de convencerlo de
que retirara a Pablo González el nombramiento como jefe
del Cuerpo del Noreste. Sus argumentos eran contundentes
y premonitorios. González era un militar disciplinado,
trabajador, empeñoso, terco, pero no tenía talento de
estratega ni don de mando. Con ese talento y ese don se
nacía, según Blanco, y González no los iba a adquirir por
más poder que se le diera. Y nunca los adquirió, en efecto.
Carranza siempre había pensado que Blanco estaba dotado
naturalmente para ser un gran militar y un gran estratega,
pero era indeciso y por lo tanto sin don de mando, muchas
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quejas le habían llegado de la desorganización y abandono
de las tropas de Blanco en Matamoros y de la indisciplina
de los jefes que tenía bajo su mando. Prefería, pues, a un
general poco talentoso, pero que al menos obedecía al pie
de la letra las órdenes y que estaba dispuesto a disciplinar a
sus subalternos bajo cualquier costo.

Preparaba Lucio su regreso a Matamoros con evidente enojo
e irritación, pero Carranza se le adelantó enviándole un
comunicado a Pablo González reiterándole que Blanco
quedaría bajo su mando, que a Luis Caballero lo nombrara
comandante militar y gobernador de Tamaulipas, que Teodoro
Elizondo asumiera el mando de la guarnición de Matamoros
y que tomara el resto de las tropas a su mando directo. Así
que cuando Blanco regresara a Tamaulipas ya no tendría poder
alguno y quedaría bajo la autoridad de González, de Caballero
y de Teodoro Elizondo en ese orden. Blanco se enteró de
estos movimientos en Sonora y entonces, a fines de
noviembre, decidió quedarse en aquel estado y no regresar a
su Matamoros, donde ya no tendría autoridad alguna y,
renunciando a su orgullo, le pidió a Carranza que le permitiera
armar una fuerza para ir a expedicionar a Jalisco y algunos
otros estados del centro.66

Con Obregón

Seguramente Carranza quedó en buenos tratos con Lucio Blanco,
ya que de Hermosillo se trasladaron los dos a Nogales, plaza
que habían dominado las fuerzas de Obregón, en la primavera
de 1913. La fuerza que Blanco le había pedido a Carranza pasó
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a ser formalmente independiente del Cuerpo de Ejército del
Noroeste, del cual era general en jefe Álvaro Obregón. En
el escalafón del Ejército Constitucionalista aparecía como
una fuerza con atributos propios. Pero desde luego que
durante la campaña de occidente siempre formó parte de las
tropas obregonistas. Fue de hecho siempre un destacamento
de vanguardia y en ocasiones muy de vanguardia, aun así
no dejaba de ser parte de aquel aparato militar. Era por lo
tanto una situación ambigua en el mando de esa columna de
caballería, que tanto significó por sus dimensiones, lo que
le permitió a Blanco una función muy especial y que al año
siguiente le permitiera recuperar y aun superar el prestigio
que aparentemente había perdido al dejar Matamoros.

En su interior es seguro que Carranza se hubiera arrepentido de
su decisión de cambiar a Blanco y poner en su lugar a Pablo
González, pero no lo externó, el Primer Jefe era un personaje
que no daba a torcer su brazo y raras veces cambió sus decisiones
y de hecho nunca reconoció, por lo menos públicamente, las
debilidades de Pablo González. Carranza recurrió a medidas
drásticas que no afectaran al general, ya que era el responsable
de la situación de insubordinación de algunos de sus jefes, los
que en ocasiones no querían obedecer sus absurdas y poco tácticas
órdenes. Tuvo tacto especial el Primer Jefe en instruir al general
González para que aplicara todo el rigor de la disciplina a los
que operaban libremente en el sur de Coahuila y Nuevo León y
norte de San Luis Potosí y Zacatecas y debían de ponerse fuera
de la ley, con ello estaba tratando de remediar la incapacidad de
organización de González, sin lastimarlo ni entrar en conflicto
directo con él.
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Tal vez el general Blanco se arrepintió de su conducta en
Matamoros, ya que un escritor lo acusa de acogerse a los brazos
de Capua (se refería a la región de Italia, que en tiempos del
imperio romano ocupó Aníbal y teniendo los elementos para
conquistar Roma, se esperó en aquel sitio casi un año, dando
tiempo a que se armasen las legiones romanas, lo que le valió
una estrepitosa derrota cuando se decidió a avanzar, hacia lo
que entonces era la capital del más majestuoso imperio). Aun
cuando durante su estancia en aquella ciudad fronteriza mostró
su indecisión, su falta de energía y sobre todo de solidaridad
revolucionaria, ahora lo halagaban las noticias de las dificultades
que presentaba su antigua brigada a los planes de campaña de
Pablo González y los rumores de insubordinación de jefes que a
él lo habían obedecido sin chistar. A Blanco le gustaba que lo
extrañaran y tal vez en Sonora se estaba haciendo del rogar, y
dejar que Carranza lo solicitara con insistencia y que lo realzaran
por su ausencia. Se sabía que era capaz de echar a perder una
ceremonia o una campaña si de pronto se le ocurría ser extrañado
en ellas.  Su decisión de quedarse en Sonora tal vez obedeció a
ese impulso, que mucha gente practica, pero en otros casos menos
notables, como los de las parejas de enamorados. Seguramente
sentía satisfacción pensando que sus soldados y oficiales de
Matamoros iban a extrañarlo y que estaban actuando obligados
a las órdenes de otro general en jefe.

También no sería raro que esperara un pliego petitorio firmado
por todas sus tropas exigiendo que regresara. En su delirio
romántico, tampoco hubiera sido raro que pensara que toda su
brigada tamaulipeca desobedeciera a la superioridad y se
presentara en Nogales para ponerse nuevamente a sus órdenes.
Tal vez por eso antes de tomar la resolución de quedarse en
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Sonora anunció en varias ocasiones su regreso a Tamaulipas, para
mostrar que la decisión de Carranza había sido precipitada, aunque
mantenía en Nogales una muy buena relación con el Primer Jefe,
pero tal vez quería manipular desde lejos los sentimientos de su
brigada. Lo que fue una constante de Lucio durante toda su vida
revolucionaria, la que por otra parte llevó muy bien cuando se
decidió a combatir. El doctor Puente cuando escribió sobre él anotó
que: Lo perdía una condescendencia y lo fascinaba una caricia.67

Martín Luis Guzmán, en noviembre de 1913 era un joven
periodista que se quería meter a revolucionario, arribaba a Nogales
Sonora, del lado norteamericano. Relata más tarde que en esa
población fronteriza tenía Venustiano Carranza establecido su
pequeño Cuartel General desde donde dirigía las primeras y
más urgentes operaciones de la campaña contra la usurpación
huertista. Sigue escribiendo que como habían llegado
anocheciendo se encaminaron al hotel del lugar, en donde como
hicieron ruido, se fueron abriendo las puertas de los cuartos y
empezaron a salir por ellas hombres de la Revolución, como:
Adolfo de la Huerta, Lucio Blanco, Ramón Puente, Miguel Alessio
Robles y otros muchos más. Uno de ellos hizo las presentaciones
necesarias, muy en particular el general Lucio Blanco y Adolfo
de la Huerta; Blanco:68

Con su porte noble, sus facciones correctas, su bigote fino y su sombrero
de forma entre tejana y mexicana –sombrero de pelo café con visos de
oro viejo, ala ancha y arriscada, copa caída hacia atrás, con dos pedradas
deformes por el uso–  suscitó en mí impresión gratísima, corrieron del
uno al otro, en el acto, efluvios subconscientes de simpatía.69

También Martín Luis Guzmán describe a otros personajes que
conoció en aquella Sonora levantada en armas, en el que se
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llamaba Cuartel General de la Primera Jefatura que se encontraba
a dos cuadras del Hotel Escobosa, en que estaban alojados, dice
que era una casa baja, de esquina ochavada, cuyo zaguán daba
acceso a dos alas de habitaciones y se abría al fondo sobre un
patio. En la calle estaban dos centinelas de guardia que terciaban
los fusiles al entrar algún visitante. Había otros ocho o diez
soldados en el zaguán, sentados, que se cuadraban al tiempo de
ponerse de pie. Al entrevistarse con Carranza –Guzmán iba con
Alberto Pani– éste los recibió en forma protectora y patriarcal.
Refiere que iba algo predispuesto en contra de don Venustiano
porque José Vasconcelos le había contado de él en San Antonio,
Texas, aparte de que su figura le evocó hombres típicos del
porfiriato. Pero fue todo lo contrario porque Carranza en aquella
primera entrevista le pareció:

Sencillo, sereno, inteligente, honrado, apto. El modo como se peinaba
las barbas con los dedos de la mano izquierda –la cual metía por debajo
de la nívea cascada, vuelta la palma hacia afuera y encorvados los
dedos, al tiempo que alzaba ligeramente el rostro– acusaba tranquilos
hábitos de reflexión, hábitos de que podía esperarse nada violento,
nada cruel […] cubierta la cabeza con el sombrero de alas anchas y
dominando a todos con su gran estatura. La luz de la lámpara le bruñía
la barba y le bajaba después, por la única hilera de botones que le
ajustaba el chaquetín, en chorro de enormes gotas doradas.70

Era costumbre en aquel tiempo organizar bailes por cualquier
evento o a la menor provocación, como era prácticamente la
única diversión a que podían aspirar tanto los jóvenes como los
adultos, para los primeros era la oportunidad de encontrar o
afianzar pareja y para los segundos pasar un buen rato al tiempo
de acompañar y vigilar a los jóvenes. Cuando don Venustiano
estuvo en Magdalena, las jóvenes del lugar le sugirieron
organizara un  baile que se daría en honor de los revolucionarios



Lucio Blanco

93

y por su presencia en el lugar. Don Venustiano era muy afecto a
los fandangos y puso manos a la organización de aquel de
Magdalena. El Primer Jefe no bailaba, o bailaba poco, pero se
sentía siempre en su elemento si frecuentaba el trato con las
damas. Su fortaleza en punto a bailecitos y bochinches no conocía
término. A las cuatro o cinco de la madrugada, apenas si el tono
de las venillas de su nariz, ligeramente más violáceo, denunciaba,
en contraste con el tono de la piel, levemente más pálida, toda la
fatiga de la noche.

Cortejaba a las señoras con tacto finísimo, a las señoritas las
protegía paternalmente. Durante los interminables bailes de la
Revolución, que empezaban a las nueve de la noche para concluir
hasta las seis de la mañana, hacía continuas visitas al buffet,
acompañando cada vez a una señora diferente y rato a rato, del
brazo de alguna, paseaba por la sala. Entonces, aunque sin olvidar
jamás que él era el Primer Jefe, cambiaba sonrisas de inteligencia
con sus subordinados, hasta con los más jóvenes o más modestos,
y abarcaba el conjunto en amplias miradas de simpatía satisfecha.
En el baile de Magdalena se portó como patriarca vigoroso y
munífico, como cabeza de gens que cuida del bien espiritual y
físico de su prole. Las propias disidencias de los partidarios, que
enturbiaban ya nuestra atmósfera política, no lograron estropear
la buena disposición de su ánimo. Continuaba a las seis de la
mañana, firme en su puesto. A Lucio Blanco no le sorprendió
que un rayo de sol entrase por la ventana del buffet y viniera a
terciar en la conversación en que ambos seguían con igual
desparpajo y frescura que si en ese instante la empezaran ni el
uno ni la otra se rendían.71
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Campaña de occidente

Desde que en Sonora se supo del asesinato de Madero y Pino
Suárez un gran contingente de revolucionarios se pusieron en
rebeldía, unos empuñando las armas y otros con las ideas y su
pensar, ayudando en la administración y otras veces redactando
notas y manifiestos. Álvaro Obregón desde marzo fue el líder en
Sonora y cuando en septiembre de ese 1913 arribó al estado don
Venustiano, le reiteró su adhesión de Monclova –abril de ese
mismo año–, convirtiéndose en su mano derecha. A fines de ese
mes arribó un sueco, aventurero militar, que había estado con
Villa y no se había acomodado a su disparejo carácter, llegaba a
Hermosillo a ponerse a las órdenes de los revolucionarios. En su
primer encuentro entrega una impresión inicial de Obregón,
aunque un tanto contradictoria:

El general Obregón actuó, en un principio, de manera innecesariamente
ruda. Era un hombre corto de estatura, robusto y de aproximadamente
treinta y tres años de edad. Su cabeza redonda parecía una bala de
cañón, en la cual el pelo estaba rígidamente peinado hacia atrás, su
negro bigote era corto, pero ligeramente vuelto hacia atrás en las
comisuras de los labios. Los ojos más bien pequeños, eran claros y
especialmente penetrantes. En su conjunto no era un hombre mal
parecido. Venía de un poblado cercano a Huatabampo, donde poseía
un rancho no lejos del río Mayo, en el sur de Sonora […] La actitud de
Obregón mejoró después de un rato de plática y se portó razonablemente
decente pero parecía obvio que estaba tratando de ocultar algo. Me
tomó varias semanas descubrir de qué se trataba, y entonces comprendía
de qué se trataba y entonces supe que era algo simple y entendible.
Tenía temor de revelar ante un experto que creía americano su limitado
conocimiento sobre cuestiones militares. Pero a diferencia de otros
muchos generales como Pancho Villa, estaba más que dispuesto a
aprender y así lo hizo.72
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En aquellos días en que el Cuartel General de la Primera Jefatura
estaba en Culiacán llegó al lugar el coronel Andrés Saucedo con
otros oficiales y buscaron entrevistarse con Carranza y al lograrlo
lo enteraron de que querían combatir en Sonora y a las órdenes
de su antiguo jefe en Matamoros, que era Lucio Blanco, ya que
no creían entenderse con el general Pablo González, el cual era
el nuevo jefe militar de la Revolución en el noreste. Pero el
Primer Jefe no accedió a aquella petición ya que argumentaba
que Saucedo era más útil operando en aquella región ya que la
conocía muy bien y que sería un extraño en Sonora y la región
del noroeste. Pero al conocer esto Lucio se entrevistó con Carranza
para solicitarle que Saucedo siguiera a sus órdenes, lo que no
logró. Por lo que enseguida pasó a regresar y remitir al coronel
Saucedo a las órdenes directas del general Jesús Carranza, ya
que le enteraba Pablo González que Saucedo era uno de los
causantes de la conducta inconveniente de Blanco en
Matamoros.73

Antes de que finalizara 1913 el general Obregón dispuso que
era necesario limpiar de fuerzas federales el norte del estado de
Sinaloa, por lo cual el general Benjamín Hill derrotó a la
guarnición de los Mochis, en Topolobambo el general Ramón
Iturbe rescató la plaza y juntas las fuerzas de los que atacaron la
ciudad de Sinaloa, que se rindió después de tres días de reñidos
combates. El avance hacia el sur comenzó el 25 de octubre con
el objeto de combatir en Culiacán a los huertistas, para tal efecto
inició una concentración de fuerzas. El 5 de noviembre llegó a
la estación de San Pedro, en las cercanías de Culiacán, el grueso
del Ejército del Noroeste, donde también se incorporan las fuerzas
del general Mariano Arrieta procedentes de Durango. Cuando la
recién organizada y escasa brigada de caballería del general Lucio
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Blanco iba avanzando a Culiacán, arribó a Navolato sobre la vía
del Ferrocarril Occidental, la que atacó desalojando a la fuerza
federal entre el 5 y 7 de noviembre. Después de esto se encaminó
la brigada de Blanco a Culiacán donde el ejército de Obregón
inició el ataque a Culiacán el 11 de noviembre, lo que culminó el
siguiente 14, no obstante la superioridad y la resistencia ofrecida
por el enemigo. Aquella victoria y la posterior retirada de los
federales provocó que todas las fuerzas revolucionarias disponibles
se empeñaran en una tenaz persecución que duró cinco días, del
15 al 20 de noviembre, los restos de la guarnición federal fueron
dispersados o capturados, logrando escapar una minoría.

Una relativa inactividad bélica se tuvo en el tiempo comprendido
entre el 20 de noviembre de 1913 y el 14 de abril de 1914. Pero
en otros aspectos resultó muy favorable ya que los revolucionarios
con prácticamente el control en Sonora, menos Guaymas y en
Sinaloa, restando Mazatlán, se aprovechó para consolidar el
gobierno civil y la organización militar. Era también tiempo de
preparar las operaciones en el occidente, para lo cual se dieron a
destacar entre la actividad el reclutamiento e instrucción de las
tropas y oficiales y la reparación para restablecer las vías férreas.
Se instalaron centros de enrolamiento en Navojoa y Culiacán.
Al inicio de abril se reclutaron unos 4 mil elementos en Navojoa
y con ellos se cubrieron las plazas vacantes y se formaron cinco
nuevos batallones de infantería. En Culiacán el teniente coronel
Miguel M. Acosta reclutaba para esas fechas mil jinetes, bien
montados, armados y equipados para integrar con otros elementos
veteranos la Brigada de Caballería del general Lucio Blanco.

El referido sueco, se había presentado con don Venustiano para
pedirle lo integrara a las tropas de Obregón, el Primer Jefe lo
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envió con el general Blanco, el extranjero se llamaba Ivor Thord-
Gray y había combatido en varias guerras como mercenario,
entre ellas la de los Boers en Sudáfrica y traía un buen bagaje de
experiencia militar, sobre todo en caballería y en artillería nuevas
estrategias. Cuando se presentó con Blanco, se estableció una
buena amistad entre él, Blanco y Acosta. A petición de los jóvenes
y todavía inexpertos oficiales carrancistas, Thord-Gray les
impartió un curso intensivo sobre caballería, en el cual destacaron
los aspectos relativos a formación de tropas, escuadrones,
regimientos, brigadas y divisiones. En particular les hacía ver la
necesidad de contar con una escuela de capacitación y
entrenamiento de oficiales. Blanco lo interrogó sobre quién podía
impartir aquel curso y el sueco le dijo que arreglara su
transferencia definitiva a su cuerpo de caballería y él impartiría
aquel curso o de lo contrario se regresaría a los Estados Unidos
de donde procedía. De esta reunión inicial Thord-Gray deja una
descripción de Blanco y Acosta:

Lucio Blanco fue uno de los generales más carismáticos de la revolución
carrancista. Joven, dinámico, apreciado y admirado por sus tropas y,
según se cuenta, por las bellas doncellas y señoras sonorenses, parecía
destinado a llegar, simplemente por la fuerza de su atrayente
personalidad, a las más grandes alturas políticas y militares. Oriundo de
Coahuila, indiscutiblemente leal a Carranza, había sido unos de los
firmantes del Plan de Guadalupe […] Tenía unos 35 años, era de estatura
mediana y tez y bigote oscuros, afable, apuesto y bien vestido, aunque
no usaba insignia de su rango. Era de espíritu alegre y daba la impresión
de una fuerte vitalidad y de hacer amigos fácilmente […] Miguel Acosta.
Era un alto, apuesto muy brillante y bien informado joven de unos
veinticinco abriles. Como sucede entre espíritus semejantes, nos veíamos
con frecuencia, así supe que era el segundo al mando de la división de
caballería, que estaba formándose. Como agudo estudiante de cosas
militares, siempre introducía preguntas sobre formaciones de caballería.74
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Un poco antes del ataque a Acaponeta, el general Obregón decidió
que se unieran las tropas de los generales Manuel M. Diéguez y
Blanco y un poco después también se incorporaban las fuerzas
del general Rafael Buelna, sitiaron la plaza y rindieron la
guarnición federal, capturando un enorme botín de guerra y 1,600
prisioneros, inclusive el general Solares que los mandaba.
Tomada Acaponeta se ordenó a esta fuerza que debería continuar
hacia Tepic. La caballería de Lucio Blanco, reforzada con la del
general Buelna debería rebasar la ciudad para atacarla por el sur
cuando Diéguez hubiera iniciado el ataque por el norte. Pero
Blanco y Buelna, desatendiendo las indicaciones recibidas, caen
sobre la guarnición de Tepic el 14 de mayo y ocupan la plaza
tras de 24 horas de combate. La precipitación del general Blanco,
según el general Diéguez, llevó graves consecuencias, a pesar
del éxito táctico inmediato. La mitad de la guarnición federal,
que eran unos mil hombres, escapó hacia el sur, destruyendo en
su fuga largos tramos de vía y el puente de ferrocarril sobre el
río Santiago. Daños que el general Obregón quería evitar en
beneficio de las operaciones militares futuras, de aquel resultado
sobrevino un choque verbal entre Diéguez y Blanco, enterado
Obregón de esto por acusación de Diéguez lo obligó a trasladarse
a Tepic para mediar y resolver el conflicto. Pero con la captura
de Tepic, los constitucionalistas dominaron todo el noroeste del
país. Blanco se defendió brillantemente ante Obregón, alegando
y con razón de una intriga de Diéguez y otros jefes sonorenses
para retirarlo del Ejército del Noroeste.

En su informe a Carranza, Obregón le informa que en Tepic se
le infligió al enemigo una derrota total, haciéndole bajas de 150
hombres, un gran número de prisioneros y capturando un
importante botín de guerra, y si la mitad de la guarnición logró
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escapar, fue debido a que el general Blanco no cumplió con la
eficacia que se hubiera deseado las órdenes recibidas de mi
Cuartel General, en el sentido que se colocara al sur de Tepic y
no emprendiera algún ataque a la plaza, hasta que lo iniciara el
general Diéguez por el norte, con la infantería y la artillería.
De parte de los revolucionarios hubo alrededor de cien bajas,
entre muertos y heridos, contándose entre los primeros al coronel
Soto, de las fuerzas del general Buelna.

Inmediatamente que recibí el parte de la captura de Tepic y sabedor
que habían surgido algunas dificultades entre los generales Diéguez y
Blanco, debido a que este último no ejecutó fielmente las órdenes que
se habían dado para el ataque sobre la plaza, salí en una carretilla de vía
[armón] movida por motor de gasolina, acompañado del capitán Julio
Madero y del teniente Rafael Valdés, con rumbo a Tepic, en cuyo
trayecto empleamos dos días, debido a las dificultades con que
tropezábamos para salvar a nuestro motor de los puentes destruidos.75

La verdad de este hecho la da a conocer José C. Valadés y fue
en el sentido de que toda la responsabilidad debería de haber
recaído en el general Rafael Buelna, ya que éste fue el que
precipitó realmente el ataque a Tepic. Éste se había iniciado en
la madrugada del 16 de mayo y después de haber combatido
duramente toda la noche el general Diéguez se dio cuenta que
los federales trataban de evacuar la plaza por el rumbo de
Jalisquillo y se lo comunicó a Buelna, el que ordenó al coronel
Soto saliera al frente de su caballería en persecución de los
huertistas, fue que en Jalisquillo el coronel Soto logró detener al
enemigo, pero en lo rudo del combate el coronel Soto cayó
muerto acribillado y así logró escapar lo grueso del ejército federal
rumbo al estado de Jalisco. El general Buelna ya dueño de Tepic,
procedió a nombrar a las autoridades civiles del entonces territorio,
entregando el cargo de gobernador al licenciado Carlos
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Echeverría. El 18 de mayo llegó Obregón a Tepic y después de
zanjar las dificultades entre Diéguez y Blanco los envió con sus
caballerías al sur para que continuaran la marcha hacia el estado
de Jalisco e invitó a Buelna a una conferencia.

Durante aquella plática, Obregón le hizo una seria reclamación
a Buelna, por haber procedido al nombramiento de autoridades
civiles, advirtiéndole que tal derecho sólo correspondía a la
Primera Jefatura o al jefe del Cuerpo de Ejército del Noroeste.
¡Mucho trabajo nos ha costado la conquista de Tepic, y creo
que tenemos derecho de nombrar autoridades!, dijo Buelna,
cada quien insistía en su punto de vista, hasta que Obregón
decidió consultar a Carranza y poner en su conocimiento que
Buelna se había insubordinado a su autoridad. Carranza,
queriendo evitar más dificultades y en lugar de apoyar a Obregón,
pidió a éste le concediera a Buelna el derecho de expedir los
nombramientos de las autoridades civiles del territorio. Aquella
resolución, pareció zanjar el conflicto, pero Obregón para hacer
sentir su autoridad y mientras el grueso de la columna
revolucionaria seguía su avance a Jalisco, le comunicó a Buelna
que al frente de su brigada permaneciera de guarnición en Tepic,
con lo que el joven general veía frustrada su ambición de llegar
primero a Guadalajara. Dada esta orden, Obregón regresó a su
Cuartel General, que tenía instalado en Casa Blanca frente al
puerto de Mazatlán, mientras que Buelna reunió a sus oficiales
para darles a conocer la disposición del jefe del Ejército de
Operaciones del Noroeste. Les comunicó entonces lo siguiente:

Obregón es un hombre de muchas ambiciones, y no se detendrá ante
nada con tal de verlas realizadas [y agregó] Obregón traicionará a
Carranza y a la Revolución, y antes de que esto suceda creo que debemos
tomar una resolución enérgica y positiva.
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Aunque no lo expresó con claridad, Rafael estaba dispuesto en
aquellos momentos a romper abiertamente con Obregón y desde
luego a desconocerlo como su superior y lanzarse solo a una
nueva aventura, cuyas consecuencias hubieran sido graves para
el futuro de la Revolución en occidente. Pero el licenciado
Echeverría, que estaba presente en la reunión, intervino,
recomendando al general calma y prudencia, y al fin se convino
en esperar que los revolucionarios llegaran a la ciudad de México
para exigir responsabilidades a Obregón. El siguiente 20 de mayo
regresó Obregón a Tepic, volviendo a tener un serio altercado
con Buelna y solicitando nuevamente la intervención de Carranza.
Éste llegó a una transacción entre los dos generales en el sentido
de que el licenciado Echeverría ocuparía la presidencia municipal
de Tepic, mientras que Buelna ocuparía el gobierno del territorio.
Terminado en apariencia este incidente, el general Obregón salió
de Tepic el uno de junio, marchando a Ixtlán para establecer allí
su Cuartel General, prometiendo a Buelna que no volvería a
suscitarse ninguna dificultad.

Pero Obregón no cumplió aquella promesa y tal vez sintiéndose
lo bastante poderoso para cobrársela a Buelna, a quien no podía
perdonar, le envió un comunicado a Tepic, ordenándole que de
inmediato entregara su gobierno al general Juan Dozal y tan
luego como lo cumpliera se hiciera cargo de la retaguardia del
Ejército del Noroeste. Desde luego que esto indignó a Buelna y
a sus oficiales. Convocó a una reunión a sus jefes y les anunció
su decisión de marchar violentamente sobre Ixtlán y aprehender
a Obregón. Nadie se opuso ahora a este acuerdo de Rafael y se
dieron órdenes para que se alistaran los mejores elementos de la
brigada para avanzar hacia Ixtlán. Se escogieron 200 soldados y
se les puso al mando del general Rafael Garay. No se tenía un
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plan definido para la captura de Obregón y al arribar a las orillas
de Ixtlán, Buelna se detuvo y envió exploradores para indagar
con qué elementos contaba Obregón, para evitar un gran
enfrentamiento y facilitar lo planeado. Obregón, desde luego
estaba muy ajeno a lo planeado por Buelna y se encontraba en
Ixtlán solamente acompañado de su Estado Mayor y de una
reducida escolta, preparándose para seguir hacia el sur a unirse
con el grueso de su columna que ya estaba en el estado de
Jalisco.

Fue entonces que Buelna se movilizó al centro de Ixtlán, sitiando
inmediatamente el hotel donde se encontraba hospedado
Obregón, procediendo con rapidez al desarme de la guardia y
pudo llegar hasta donde estaba el general en jefe conversando
con unos amigos. Éste se sorprendió al ver llegar a Buelna,
seguido de un grupo de oficiales y antes de que hablara lo conminó
a que se diera por preso, procediendo sus oficiales a desarmar a
los ayudantes del general Obregón. Éste tomó la cosa a broma y
le exigió a Buelna que le explicara su actitud, nervioso el joven
general le hizo saber que había resuelto dar aquel paso para
acabar de una vez con todas las intrigas políticas que estaban
dividiendo a los revolucionarios por culpa del general en jefe.
Tras de una corta y violenta discusión, le informó Buelna que lo
pasaría por las armas, y no escuchó razones cuando Obregón le
pidió serenidad y prudencia, y hubiera llevado a cabo su propósito,
si no es que llega el general Lucio Blanco, quien se encontraba
cerca de Ixtlán y fue avisado oportunamente por el capitán Jesús
Garza, quien había visto llegar a lo lejos las fuerzas de Buelna,
en las afueras de la población y se enteró de que la vida de
Obregón corría peligro.
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Desde la batalla en Acaponeta, el general Blanco y Buelna habían
entablado una buena relación amistosa y ya en Tepic Blanco
había apoyado a Buelna a raíz de las dificultades surgidas con
Obregón. Aquella intervención de Blanco en esos momentos
álgidos, no pudo ser más oportuna para salvar la vida a Obregón.
Tras de Lucio llegaron otros jefes revolucionarios que también
intervinieron en la discusión que siguió y durante la cual Buelna
externaba las causas que lo habían llevado a tomar aquella
determinación, insistía en que Obregón no era digno de la
confianza y del alto mando que en él había depositado el Primer
Jefe. Cuando la discusión subió de punto y al parecer no era
posible llegar a un entendimiento, en eso Blanco tomó del brazo
al general Obregón, se lo llevó aparte donde hablaron a solas,
mientras que Rafael reprochaba a sus oficiales por haberle
permitido entrar al general Blanco y sus acompañantes al hotel.
Un poco después Lucio logró que conferenciaran Buelna y
Obregón, con lo que se obtuvo que Buelna se serenara, hasta
consiguió que los dos se dieran un abrazo. De este grave y
riesgoso incidente no dio cuenta Obregón a don Venustiano y
no lo anotó tampoco en su diario de campaña. Se conoce por
relato de un hermano del general Buelna que andaba en sus
filas.76

La mediación conciliadora de Lucio Blanco logró que Obregón
cambiara su actitud hostil hacia Buelna y pasara órdenes para
que la brigada Buelna marchara a la vanguardia a las órdenes
del general Blanco, éste a su vez dispuso que dicha fuerza
avanzara desde Tepic al pueblo de Ahualulco, ya en Jalisco,
donde se había establecido el Cuartel General. De aquí Buelna
continuó hasta las cercanías de la hacienda El Refugio, donde se
encontraba parapetada una guarnición huertista, con los que se
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tuvo una escaramuza, volviendo a incorporarse a la caballería
de Blanco.

Cuando el general Obregón se encontraba en Ixtlán del Río y
luego en Ahualulco, a fines de mayo e inicios de junio de 1914,
se recibieron noticias de las dificultades que sostenían Villa y
Carranza. El primero buscando alianzas contra el Primer Jefe
envió una serie de telegramas al segundo se quejaba de que
Carranza le ponía obstáculos para que atacara la ciudad de
Zacatecas, la que estaba seguro de tomar y así facilitar la marcha
a la ciudad de México. Obregón se preparaba a salir rumbo al
estado de Jalisco cuando el jefe de la oficina telegráfica de
Ahualulco le comunicó que el general Villa deseaba una
conferencia con él. Obregón se trasladó a la oficina telegráfica,
en la cual se enteró de un mensaje de Villa, haciéndole una
relación de los obstáculos que, según él, le presentaba el señor
Carranza para entorpecer la marcha de la División del Norte
hacia el centro del país, insinuándole que llegaran a un acuerdo
para continuar las operaciones sobre el centro, sin tomar en
cuenta a la Primera Jefatura. Le contestó Obregón a Villa,
negándose a celebrar el pacto que le proponía de desconocer al
Primer Jefe, haciéndole ver la necesidad que teníamos de seguir
sosteniendo a la primera autoridad de la Revolución, a quien
nosotros mismos habíamos reconocido, máxime cuando en
concepto de Obregón, no había ninguna causa que justificara un
desconocimiento.

A las claras se notaba que Carranza no quería que Villa tomara
la ciudad de Zacatecas, ya que temía la posición que asumiera
después de esto; resultaría desastroso que al triunfar éste avanzara
hacia el centro rumbo a la capital. Entretanto, el general Pánfilo
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Natera, apoyado por las fuerzas duranguenses de los hermanos
Arrieta había recibido la orden de atacar Zacatecas, resultó
incapaz para desempeñar aquella tarea. La ciudad de Zacatecas
era un importante y estratégico sitio de concentración de tropas
federales y había que tomarla para seguir el camino a la capital y
el general que la tomara se convertiría en héroe. A mediados de
junio avanzando desde Torreón, Villa se presentó ante Zacatecas
con todas sus fuerzas para ganar la batalla el 23 de junio, a pesar
de la oposición de Carranza. El 25 de junio, tan pronto aseguró
Zacatecas, Villa le insistió a Obregón en aliarse contra el Primer
Jefe y ahora le sugería la posibilidad de celebrar una conferencia
con todos los jefes del Ejército del Noroeste y la División del
Norte. Villa le apremiaba a Obregón para que asistiera o enviara
una representación. Éste se disculpó, explicando que estaba en
lo más álgido de su campaña en occidente.

Por razones del crecimiento y la importancia que habían adquirido
las fuerzas del Ejército del Noroeste, el general Obregón decide
elevar a la categoría de divisiones a las brigadas de infantería de
los generales Diéguez, Hill y Cabral y la de caballería del general
Lucio Blanco. A mediados de junio todo estaba listo para iniciar
la marcha sobre la capital del estado de Jalisco. En esa época no
existía ferrocarril entre la ciudad de Tepic y los linderos del
estado de Jalisco, las tropas se desplazarían marchando y los
pertrechos e impedimentos los transportaron en 200 carros y
2,000 mulas cargadas. La División de Caballería de Blanco se
destacaba como vanguardia del Cuerpo de Ejército a varias
jornadas de distancia sobre el eje principal de marcha. El general
Diéguez, con parte de sus fuerzas, sale formando el primer escalón
de infantería. El 14 de junio lo hacía el general en jefe y en dos
jornadas, alcanza Ixtlán del Río, donde después del percance
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con Buelna permanece hasta el 22. Aquí se presenta a recibir
órdenes el general Julián Medina que estaba operando en el
estado de Jalisco desde mayo de 1913. El 23 de junio, Obregón
reanuda su movimiento por San Marcos a Etzatlán, adonde arriba
la noche del 24, en este lugar tiene noticias de que una fuerte
columna enemiga viene a su encuentro, procedente de
Guadalajara, por lo que ordena continuar su avance hasta
Ahualulco, que había sido ocupado por elementos de la brigada
del general Buelna. En Ahualulco el general Obregón instaló su
Cuartel General. Aquí decidió Obregón que Buelna y su brigada
quedase incorporado a su columna.77

La estrategia de Obregón era que las fuerzas de Buelna en
conjunto con las brigadas de los generales Hill y Cabral asaltaran
el 4 de julio la hacienda de El Refugio. El plan era que Buelna
asaltara la hacienda para engañar al enemigo, mientras que Cabral
y Hill avanzaban por el frente. Buelna llevando mil hombres del
arma de caballería, se lanzó sobre la hacienda, logrando tras de
un combate de dos horas, desalojar y dispersar al enemigo,
persiguiéndolos hasta donde se encontraban las caballerías de
Lucio Blanco, que les dieron la batida final ese mismo día.
Buelna regresó a El Refugio, incorporándose a la gente de Hill y
Cabral, para movilizarse el día 6 sobre la retaguardia del enemigo
que se encontraba parapetado en La Venta y donde lo atacó el
general Diéguez, quedando así libre el camino a Guadalajara.78

Obregón, entretanto avanzaba hacia La Venta situando al
enemigo, avanzó lentamente y se adelantó 10 kilómetros al sur
de Ahualulco con su Estado Mayor, para reconocer el terreno y
observar a los federales. Desde una altura ocupada por sus fuerzas
avanzadas, puede ver los trenes del enemigo, cuya fuerza avalúa
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en unos 8 mil hombres. Antes de volver a su Cuartel General,
deja establecido en la misma altura un puesto de observación,
ligado por telégrafo con Ahualulco, para que rinda partes cada
dos horas. El 26 de junio todo el Cuerpo de Ejército del Noroeste
queda concentrado en Ahualulco. El enemigo se ocupaba de
reparar la vía, mientras patrullas de caballería vigilan la misma,
el cual pasa por la falda de la Sierra de Tequila. En la hacienda
de El Refugio la caballería del general Blanco toma contacto
con el enemigo. Obregón aprovecha el tiempo para completar
su estudio del terreno y en expedir órdenes a sus jefes para que
se incorporen a sus fuerzas, y esperar el ataque a Guadalajara
considerado inminente.

Entretanto los federales seguían quietos. El general Obregón
invitado por las ventajas que el terreno le ofrece, decide esperar
el ataque de su enemigo sobre una posición apoyada en Teuchitlán
por el Cerro de Santa Cruz hacia el sur, incluyendo la llamada
Mesa Grande y la vía férrea en el centro, el trazado de la línea
principal es francamente convexo hacia el enemigo, en ella se
establecen las divisiones Cabral, Hill y Diéguez. La División de
Caballería de Lucio Blanco se instala en las faldas de la Sierra
de Ameca, frente a La Vega, lista para atacar por la retaguardia
cuando el enemigo se empeñe de frente. Es, en la estrategia
militar, una emboscada, pues todos los preparativos se ejecutan
sin que los huertistas adviertan el menor indicio. La situación de
los alrededores de Guadalajara es apurada, pues el general José
María Mier, jefe militar federal de Jalisco le prometió a una
comisión de capitalistas y diplomáticos que enfrentaría a los
revolucionarios a campo abierto. Con ello Obregón establece
las siguientes conclusiones: a) En Guadalajara deben hallarse
unos 8 mil hombres, que sumados a los 8 mil acampados en la
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región de Orendáin, hacen los 16 mil soldados que componían
su guarnición original. b) La distancia entre Guadalajara y
Orendáin es de unos 40 kilómetros, que pueden recorrerse por
ferrocarril en dos horas. c) Además Huerta puede enviar refuerzos
a Jalisco, ahora que el general Villa ha dejado Zacatecas para
retirarse a Chihuahua en abierta rebeldía contra el Primer Jefe.

El general Blanco se había posesionado de Ameca y se declaraba
listo para atacar Guadalajara, pero el general Obregón le prohibió
terminantemente lo hiciera antes que él, ya que desea el honor
de proclamarse vencedor de la segunda ciudad del país. Esto
desde luego bajó un tanto los ánimos de Blanco, que cada día
sentía con mayor fuerza los celos que su don de mando, su
carisma y su magnífica presencia física provocaban en la gente
cercana y en el mismo Obregón, que supuestamente había
alcanzado la máxima jerarquía militar dentro del movimiento
constitucionalista. Pero Blanco no contento con aquella orden
envía a su cuerpo de exploración a la ciudad de Guadalajara,
que le permita conocer tanto la disposición de las fuerzas federales
como el ánimo de los habitantes de la urbe, cuyo destino está a
punto de cambiar de manos. Esta expedición se lleva a cabo el 7
de julio de 1914, la cual arrojó los siguientes resultados: a) La
ciudad propiamente dicha no se encuentra ocupada por el Ejército
Federal, que ha preferido concentrarse en la cercana población
de Orendáin, en donde se encuentra cercado por las divisiones
constitucionalistas al mando del general Obregón. Sin embargo,
otro fuerte destacamento federal se ha posicionado en el sólido
casco de la hacienda de El Castillo, también cercana a la capital
tapatía, b) el ánimo de los habitantes parece ser tenso y expectante.
Por doquier se escuchan los gritos, temerosos y esperanzados
¡Ahí vienen los bárbaros carrancistas!79
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Obregón hace gala de su estrategia y maniobra muy simplemente:
atacar al enemigo de Orendáin, amagando simultáneamente la
plaza de Guadalajara por el sur. A la División de Caballería de
Blanco se le restaron la Brigada Buelna y el Segundo Regimiento
del coronel Trujillo. Ya con las órdenes el general Blanco marcha
en dirección de Tlajomulco, hasta alcanzar al amanecer del día
6 la vía del ferrocarril México-Guadalajara entre las estaciones
de El Castillo y La Capilla, donde destruirá la vía y avanzará
sobre Guadalajara, estos movimientos serán de noche para
garantizar la sorpresa. Con la fuerza del general Diéguez por
delante  se libran muy reñidos combates con los federales. El
grueso del Ejército del Noroeste inicia su ataque hasta la
medianoche del día 6. Se lucha encarnizadamente. Con el apoyo
de la artillería los revolucionarios desalojan al enemigo de los
puntos dominantes del terreno y bombardean sus trenes, en los
cuales inexplicablemente habían permanecido gran parte de sus
efectivos. A las 10 de la mañana del 7 el Ejército Federal huía
en desbandada. Obregón ordena emprender la persecución, pero
inmediatamente la cancela, disponiendo que todas sus tropas
avancen sobre Guadalajara, para adelantarse a los fugitivos que
buscarán en la plaza el refugio.

Forzando la marcha, la vanguardia revolucionaria llega a
Zapopan, pero se le ordena retroceder a Pueblitos en donde
acampan cubriendo el camino de Orendáin a Guadalajara. Esta
estrategia produce excelentes resultados, pues durante toda la
noche son capturados tantos dispersos más que sus propios
efectivos. A primera hora del día 8 se reanuda el avance sobre
Guadalajara. Apenas iniciada la marcha, el general Obregón es
informado que la plaza había sido evacuada por los federales en
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el curso de la noche. A esta derrota huertista, le siguieron las
condiciones de la entrada a Guadalajara de los revolucionarios.
A las 9 de la mañana del 8 de julio una columna de 200 hombres
de las fuerzas de Obregón, en cuya vanguardia avanzaban los
diplomáticos con banderas blancas, empezó a movilizarse por la
avenida Vallarta hasta el centro de la ciudad, ante el aplauso
unánime del pueblo y la absoluta reclusión del clero y la
oligarquía. Al llegar a Palacio de Gobierno, se dirigieron a la
multitud los generales Álvaro Obregón y Manuel M. Diéguez y
el licenciado Manuel Aguirre Berlanga.80

En la mañana de ese mismo día 8 de julio, en el campamento
del general Lucio Blanco se recibe la buena nueva, que el general
Obregón ha derrotado a los federales en Orendáin, los ha forzado
a emprender una desordenada retirada y ha tomado la ciudad de
Guadalajara. Esta buena nueva se combina con otra mejor:
Obregón ordena a Blanco que con las tres brigadas de caballería
bajo su mando proceda a desalojar a las tropas huertistas que se
han refugiado en la hacienda El Castillo. Ésta se encontraba
ubicada al sureste de Guadalajara a una distancia de dos horas a
caballo. El casco, construido muchos años atrás para repeler las
incursiones de forajidos y abigeos, constituía una fortaleza ideal
para el emplazamiento de ametralladoras y cañones. Cuando
llega al lugar el general Lucio Blanco decide emprender un ataque
frontal, pero su consejero militar el coronel sueco Thord-Gray
le recomienda un avance más cauteloso, empleando un
movimiento de pinzas que ataque la fortaleza en forma gradual
y envolvente por ambos flancos, a fin de evitar el centro, donde
el enemigo ha concentrado sus baterías. Blanco hizo caso omiso
y la marcha frontal se llevó a cabo en medio de un silencio
anormal que no presagiaba nada bueno. De pronto, en el torreón
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principal de la hacienda aparece una bandera blanca que parece
indicar que los federales desean rendirse sin disparar una sola
bala.

Todo era demasiado fácil para ser verdad. Los huertistas dignos
discípulos de su jefe, han aprendido muy bien el arte de la traición.
Las tropas constitucionalistas, ante la euforia de su general se
quedan paralizadas a unos cuantos metros de la entrada de la
hacienda. Instantes después se escuchan nutridas descargas de
ametralladoras, fusiles y cañones que aniquilan a mansalva a las
primeras filas de las fuerzas revolucionarias que habían avanzado.
El resto huyó en completo desorden hacia la protección que
ofrecían unas cañadas cercanas. Lucio Blanco, que momentos
antes pensaba que todo se reduciría a un victorioso paseo a
caballo, pierde la euforia inicial y pide a sus coroneles que
reagrupen y reorganicen a sus despavoridas brigadas. Entonces
se tiene que hacer lo que debió haberse hecho desde un principio.
Lucio dispone que la tercera brigada permanezca como reserva
en la cañada cercana. El coronel Acosta toma el mando de la
primera brigada y el teniente coronel Thord-Gray el de la
segunda, por ser las tropas más confiables y estar compuestas de
veteranos yaquis que han sido previamente entrenados en Sonora
y Sinaloa por el referido teniente coronel sueco.

Evitando principalmente el fuego de la artillería, mediante
desplazamientos a los flancos, ambas brigadas avanzan con
rapidez. Entonces el comandante federal comete un error fatal.
Creyendo que con el ataque a traición ha descontrolado y
desmoralizado a los constitucionalistas, abre las puertas de la
gran hacienda para emprender la persecución y destrucción de
los que supone se han batido en retirada, sólo para que el grueso
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de sus tropas caiga en el movimiento de pinzas que han organizado
Acosta y Thord-Gray. El primero ejecuta una espléndida carga
de caballería que parte en dos las defensas enemigas, abre el
camino hacia el interior del casco de la hacienda y vuelve
parcialmente incapaz la artillería que había sido emplazada
considerando un rango de tiro de mucha mayor distancia, propio
de quien espera un ataque a campo abierto. El exceso de confianza
del comandante huertista en su traicionero proceder inicial le
salió muy caro. Thord-Gray, narra el final de la batalla:

El enemigo parecía ver a varios de ellos abandonando sus
posiciones y moviéndose a la retaguardia, e inclusive buscando
la salida de la hacienda con cierto desorden. Por consiguiente,
decidí abandonar los movimientos de flanco y me lancé
directamente sobre sus defensas. Recibimos algún fuego de
metralla, que si bien nos hizo algún daño, en realidad no nos
afectó mayormente, porque en vez de estallar en el suelo enfrente
de nosotros pasó por encima de nuestras cabezas. Conforme
fuimos venciendo las defensas de la hacienda, la mayoría de los
federales se encontraba en plena retirada, aunque algunos
intentaron sostenerse. Cuando efectuamos el ataque final, el resto
del ejército federal se deshizo y se dispersó en plena retirada. En
su prisa por escapar parecieron disolverse en la nada.81

Al tomar la hacienda de El Castillo se da a conocer al general
Obregón el acostumbrado inventario del botín, el que habla por
sí solo de la consolidación definitiva del movimiento
constitucionalista: dos generales muertos, tres coroneles, tres
tenientes coroneles, seis mayores, 37 oficiales de otros rangos,
320 soldados, todos muertos. Además se capturaron cinco
cañones de campaña, más de 300 rifles, una enorme cantidad de
municiones y 400 mil pesos de plata y en billetes emitidos por el
gobierno federal. Esto era producto del asalto al Banco de Jalisco
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que ordenó el general José María Mier, jefe de la columna federal
al abandonar la ciudad de Guadalajara, este efectivo ascendía a
más de un millón de pesos en billetes y barras de oro y plata que
repartió entre jefes y soldados huertistas, conservando la mayor
parte para sí mismo que fue la que rescataron los revolucionarios.
El desmoramiento del ejército huertista y del régimen espurio al
que pretendía sostener era a todas luces evidente. En la mañana
del 10 de junio, la caballería de Lucio Blanco entró a Guadalajara.
El ejército rebelde empieza a mejorar pues, por primera vez, en
su largo y penoso avance desde el norte oficiales y soldados
encuentran que los cuerpos de avanzada les han preparado barracas
adecuadas.

En el informe que rindió el general Obregón al Primer Jefe, le
dice que se hicieron 5 mil prisioneros y que el número de muertos
de parte de los federales es incalculable, habiendo combatido en
una zona de 100 kilómetros contra un enemigo mayor de 12 mil
hombres. De los combates librados desde el día 6 hasta el 8 de
julio, desde Orendáin hasta El Castillo se hicieron al enemigo
más de 2 mil muertos, entre éstos 170 jefes y oficiales y el
general en jefe de la llamada División de Occidente, un crecido
número de heridos, capturando 16 cañones, 18 trenes y cerca de
40 locomotoras, más de 5 mil rifles, mucho parque, mulada de
artillería, caballada y una considerable existencia de vestuario,
bandas de música. Por nuestra parte, tuvimos que lamentar menos
de 300 bajas entre muertos y heridos. En el mismo comunicado
pide el ascenso al grado inmediato para los generales Diéguez,
Benjamín Hill, Lucio Blanco, Juan C. Cabral y otros oficiales
de menor rango.82
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El avance a la capital

Un poco antes de que se emprendiera la incursión para la
conquista de la ciudad de México se supo en Guadalajara que el
15 de julio de 1914, Victoriano Huerta había presentado su
renuncia a la Presidencia de la República y abandonado el país
junto con sus principales colaboradores militares, encabezados
por el general Aureliano Blanquet, por Coatzacoalcos, ante la
imposibilidad de hacerlo por Veracruz. También se informó que
el Congreso había designado como Presidente provisional a
Francisco S. Carvajal, antiguo presidente de la Suprema Corte
de Justicia y hasta ese día secretario de Relaciones Exteriores.
La renuncia de Victoriano Huerta abrió de par en par las puertas
para la toma de la ciudad de México, que, en principio, significaba
el triunfo definitivo del movimiento constitucionalista. El antiguo
Ejército Federal, con su jefe máximo y sus principales generales
en camino al exilio y al ignominioso olvido, estaba ya en pleno
proceso de desintegración. Sus oficiales más preparados y
experimentados, o habían desertado o se habían rendido.
Divisiones enteras se habían pasado al enemigo y los cuerpos de
tropa que precariamente permanecían leales se componían de
reclutas inexpertos o de leva, es decir de soldados que habían
sido incorporados a la fuerza y que sólo estaban a la espera del
menor pretexto para huir o de plano rendirse.

No obstante, la marcha hacia la gran ciudad capital tenía que
hacerse en el menor tiempo posible porque los zapatistas se
desplazaban a toda velocidad desde el sur y estaban ya en
Cuernavaca, a escasos ochenta kilómetros de la ciudad de
México. Su proximidad al centro del país planteaba un serio
problema de legitimidad a los constitucionalistas, en virtud de
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que Emiliano Zapata no reconocía ni aceptaba subordinarse a la
Primera Jefatura, que tanto en el ámbito interno como en el
internacional, venía ejerciendo Venustiano Carranza desde 1913.
Por consiguiente, Lucio Blanco acatando órdenes de Álvaro
Obregón, inicia el 25 de julio la marcha forzada hacia el centro de
la República. Se concentraron sus tres brigadas en las inmediaciones
del lago de Chapala y de ahí parten rumbo al sur con el propósito
de tomar el control de los estados de Michoacán y Guanajuato. A
pesar de que confían en lograr una rápida sucesión de victorias los
restos del otro formidable ejército profesional son todavía capaces
de pelear con esa fuerza notable que precede al estertor final. En
Mezcala, Ocotlán y La Barca se libran varias batallas menores en
las que los rebeldes logran poner en fuga a los federales únicamente
después de sufrir bajas severas.

Dos días después, el 27 de julio se internan en el estado de
Michoacán con la idea de atacar al poblado de La Piedad, en
donde, según informa el general Blanco, se ha reagrupado el
grueso de las tropas federales. En el camino entre La Barca y La
Piedad al llegar a Tanahuato sufren una emboscada, el coronel
Acosta que mandaba la columna recibe una herida leve en un
brazo. Resultó que el enemigo se había parapetado detrás de
unos muros que rodeaban las casas del pueblo y desde ahí acribilló
a las avanzadas constitucionalistas. Cuando cumple su cometido,
que es debilitar lo más posible a las fuerzas que lo persiguen, se
retira en orden por el camino que va a La Piedad, casi sin sufrir
bajas. En cambio los revolucionarios vuelven a experimentar
bajas severas.83

La toma de La Piedad resulta en particular costosa. No era posible
rodear la población porque el sur cuenta con una formidable
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defensa natural, el ancho y en esa época caudaloso río Lerma.
Por tanto, frente a las defensas es necesario efectuar una serie de
maniobras de caballería, para después regresar con una formación
enteramente distinta con el objeto de dar la impresión de que
contaba con más de las dos brigadas que, en realidad posee. Los
federales los miran impasibles por más de una hora y, a fin de
cuentas, los obligan a iniciar el ataque en formación de infantería.
La larga batalla, de siete horas, se desarrolla de la siguiente
forma:

Se presentaron varios combates callejeros de gran intensidad, tan pronto
como los puestos de avanzada fueron desalojados. Tuvimos que
enfrentar varias barricadas que estaban perfectamente bien fortificadas
y los combates en cada esquina fueron especialmente duros. Los
federales defendieron cada posición con una tenacidad que era inusual
en ellos, y cuando el resultado del combate estaba en duda tuvimos
que duplicar nuestros esfuerzos y avanzamos tontamente como
verdaderos desesperados, pero a pesar del costo en muertos y heridos
alcanzamos nuestros objetivos.84

Los federales ya convencidos de que se enfrentaban a tropas
muy superiores en número empezaron a retroceder, la batalla se
había desarrollado casa por casa y llegó el momento en que las
trompetas federales sonaron la retirada y su fuego empezó a
disminuir. Los soldados corrieron por sus caballos, los que tenían
muy bien escondidos en las últimas casas del pueblo y se retiraron
a todo galope en dispersión. El costo para los revolucionarios
fue muy elevado, las pérdidas entre muertos y heridos resultaron
equivalentes a un escuadrón. No se pudo avanzar hasta que
llegó el general Lucio Blanco con dos brigadas más de caballería
y muy escasos suministros médicos, los que desde luego
resultaron insuficientes, ya que era muy elevada la cifra de heridos
de gravedad. Obregón no coincide en su Diario con estos
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números, anota que la guarnición federal era de 100 elementos y
200 voluntarios, al mando estos últimos del jefe político y del
cura del lugar. Los huertistas tuvieron 23 muertos, 20 heridos y
14 prisioneros, habiéndoseles recogido 90 caballos ensillados y
70 armas. Las bajas de los constitucionalistas fueron 11 muertos
y 13 heridos.85

El siguiente punto de ataque se determinó que sería Irapuato,
una de las principales ciudades del estado de Guanajuato, a la
que los federales se habían retirado en desorden después de ser
desalojados de La Piedad. Ahora encabezará el ataque Lucio
Blanco y prevé una adecuada estrategia prevaleciendo la táctica
militar de organizar cuerpos de exploradores y las avanzadas
necesarias para evaluar la fuerza y las posiciones del enemigo
dentro de Irapuato. Esta previsión rinde sus frutos cuando se
logra la captura de una patrulla que, a su vez, había sido enviada
a reconocer el mismo terreno y a detectar el avance de los
revolucionarios. Los informes no son nada alentadores, pues
confirman que los federales se han atrincherado
convenientemente en las principales casas y edificios de la ciudad
y han construido, además, intrincadas barricadas en las calles
que dan acceso al centro de Irapuato. A los oficiales capturados
se les hizo ver que atacarán la población varias divisiones al
mando del general Blanco y luego se les libera para que regresen
a dar estas noticias entre sus compañeros de armas.

No había intento de iniciar con un ataque frontal, aquel 28 de
julio de 1914. Por lo que se rodea la ciudad y se busca envolver
a sus defensores mediante el clásico movimiento de pinzas por
los flancos. Las primeras escaramuzas no fueron favorables y el
avance por el flanco izquierdo se entorpeció por el terreno
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pedregoso de una de las laderas que descienden de la Sierra de
Guanajuato, en cuyas estribaciones se asentaban los primeros
caseríos de Irapuato. Lucio Blanco se desesperó, pues no quiere
verse alcanzado por Obregón antes de consumar la toma de este
importante centro de población, el problema primordial era la
falta de artillería que Obregón había reservado para el apoyo
exclusivo de las divisiones que estaban a su mando. Fue entonces
que al sueco que lo respaldaba se le ocurrió sacar los tambores
yaquis y al igual que en Acaponeta tratarían de intimidar al
enemigo con el ruido monocorde y ensordecedor de aquellos
antiguos tambores de guerra. La artillería avanzó, pero ya para
entonces los federales estaban huyendo intimidados por el sonido
de los tambores, igual que sucedió en Acaponeta.

Los huertistas en su prisa por huir no presentaron batalla con lo
que suponían era una fuerza superior, no sólo en número sino en
moral colectiva, los federales despavoridos se han olvidado de
sus caballos, que tanto les ayudaron en la batalla de La Piedad y
arrojando los rifles al suelo, tratan de escabullirse a toda
velocidad, la que es poca por ir a pie. Al ser alcanzados por la
caballería constitucionalista, no tienen forma de defenderse y
son acribillados a mansalva. Por lo que se vio el grueso de las
tropas federales estaban integradas por reclutas tomados de leva,
ya que fue increíble que hubieran abandonado las excelentes
posiciones en las que estaban atrincherados y en las que podrían
haberse sostenido por un buen tiempo. En el acostumbrado
inventario se reportan por parte de los federales 16 muertos, 50
heridos y 60 prisioneros. Entre los muertos se contaron al jefe
político de Pénjamo, el cura de la población y entre los prisioneros
había dos clérigos de la orden de los carmelitas, que al ser
capturados se encontraban calzados y armados.86



Lucio Blanco

119

Tan luego como el general Obregón llegó a Irapuato y se enteró
de que el general Pablo González estaba en Querétaro, le
telegrafió pidiéndole una entrevista personal, se trasladó a dicha
población en compañía de los generales Lucio Blanco y Rafael
Buelna llevando sólo una pequeña escolta. Los dos generales
tuvieron una corta entrevista, después de la cual se comunicaron
ambos con el Primer Jefe que estaba en Saltillo. El general
Barragán dice que mientras el general González envió un
telegrama sobrio y exento de elogios para su colega, en cambio
Obregón hacía patente la satisfacción gratísima que le había
causado estrechar entre sus brazos a tan pundonoroso jefe. El
señor Carranza dispuso que ambos cuerpos de ejército, el del
Noreste con la División del Centro y el del Noroeste, situado en
Irapuato, continuaran su avance rumbo a la capital del país,
llevando la vanguardia este último. El general Obregón tenía
para entonces 18,000 hombres, llevando además 20 cañones de
grueso calibre y 28 ametralladoras, sin contar las fuerzas de las
tres armas que había dejado en Jalisco, Colima, Sinaloa, Sonora
y el entonces territorio de Tepic.87

El Ejército Federal, descabezado, desprestigiado y desmoralizado,
se va retirando rumbo a la capital sin orden ni concierto. Los
constitucionalistas prácticamente no encontraron resistencia, se
apoderan sucesivamente de Salamanca, Celaya y Querétaro, esta
última una de las ciudades de mayor valor estratégico, por su
ubicación en el centro del país y por su cercanía (230 km) de la
ciudad de México. El ánimo del ejército huertista estaba abatido,
peleaban poco y sin entusiasmo, al grado que preferían abandonar
cuando había oportunidad las buenas posiciones que ocupaban
en vez de defenderlas. El 4 de agosto el Ejército del Noroeste
ocupó San Juan del Río. De ahí se emprendió la marcha hacia
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Tula, la que representaba un cierto reto, ya que se encontraba
ubicada al fondo de una cañada a la que sólo se accedía después
de sortear un agreste terreno montañoso ideal para toda clase de
emboscadas, pero los federales ni eso intentaron. En plena retirada
abandonaron heridos, armas, caballos y equipo, el antiguo ejército
del porfiriato ofrecía una situación lamentable. Tula cae el 6 de
agosto en poder de los revolucionarios.

El arribo a Teoloyucan

En la tarde del 7 de agosto de 1914 la primera brigada de caballería
de la División Blanco al mando del coronel Miguel M. Acosta,
recibe la orden de avanzar hacia Teoloyucan, una pequeña
estación ferroviaria localizada aproximadamente a 35 kilómetros
del Zócalo de la ciudad de México y es en ese lugar donde el
general Obregón ha decidido negociar la rendición de la capital,
en lo que se espera sea la consagración final de la victoria del
movimiento revolucionario. La verdadera situación del Ejército
Federal es todavía una incógnita. Aunque desmoralizado por la
serie de derrotas y la ausencia de un mando firme y unificado,
es ahora integrado mediante el triste sistema de levas y por una
mayoría de reclutas jóvenes e inexpertos que esperan la primera
ocasión para desertar, sus fuerzas se estiman aproximadamente
en 30 mil elementos los que se dice están armados y pertrechados.
El cuerpo de exploración de Lucio Blanco informa de la existencia
de guarniciones importantes en los alrededores de Teoloyucan,
principalmente en los poblados cercanos de Cuautitlán, Barrientos
y en Azcapotzalco, uno de los barrios al norte de la ciudad de
México.
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Ante la necesidad del avance discreto, éste se hace de noche, ya
que existía el temor de que los federales, en un intento final de
salvación del último reducto que les quedaba pretendieran
organizar una emboscada. Pero no obstante esas sospechas
arriban a Teoloyucan como a las 6 de la mañana del 8 de agosto,
sin otro percance que un leve enfrentamiento a tiros que por
error tienen con fuerzas exploradoras del general Pablo González
que avanzaban desde Querétaro. En Teoloyucan se improvisa el
Cuartel General que marcaría el final definitivo del régimen
huertista. Lucio Blanco y su División de Caballería deberán
permanecer a la expectativa, fueron las órdenes expresas del
general Obregón de que no intenten avanzar a la ciudad de
México, antes de que él lo haga en persona.

Las Conferencias de Torreón

Seguramente a recomendación de Carranza los generales de la
División del Noreste al mando del general Pablo González
dirigieron a sus similares de la División del Norte una invitación
para reunirse en Torreón, en busca de la concordia entre los
revolucionarios, la idea fue aceptada y del 4 al 8 de julio se
reunirían en la ciudad lagunera, plaza intermedia entre Monterrey
y Chihuahua y entonces considerada un punto estratégico por
sus comunicaciones y pujanza económica. En aquellas reuniones
tenían ambos bandos la confianza de evitar un rompimiento
entre sus dos jefes, lo cual preveían sería de desastrosas
consecuencias para la causa revolucionaria. Aquel
distanciamiento preocupaba sobremanera al gobierno de los
Estados Unidos, sobre todo ahora que estaba muy próxima la
rendición del ejército huertista y la renuncia de su máximo jefe
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Victoriano Huerta. Por lo tanto y enterados de la junta de Torreón
ordenaron al señor León Cánova que acudiera hacia aquella
población y estuviera en contacto con el Primer Jefe y desde
luego con Villa. Además ordenaron lo mismo al señor George
Carothers agente confidencial del secretario de Estado
norteamericano para que estuviera presente también en Torreón,
en donde al entrevistar al general Villa éste le externó sus querellas
contra Carranza, al que acusaba de estar:

[…] celoso de sus grandes triunfos y de no dar importancia a los mismos
[…] que tenía razón en algunos aspectos del conflicto […] que en
tiempos de guerra se hacían algunas cosas que no serían tolerables en
otras circunstancias […] que la reconciliación con el Primer Jefe sería
solamente temporal, y estaba viendo que no era el líder para salvar a la
nación y que tarde o temprano habría de escoger a otro que tomara su
lugar, pues se estaba rodeando de políticos que con el tiempo
establecerían un gobierno más despótico que nunca.88

Hubo otro protagonista, amigo del general Villa, el general Hugh
L. Scott, al que Villa desde Torreón, en plena conferencia de
Torreón, el 6 de julio, le telegrafió a San Antonio, Texas, donde
tenía su Cuartel General de las fuerzas norteamericanas en aquel
estado y le preguntó cuál sería la actitud de su gobierno en el
caso de una ruptura definitiva con el señor Carranza. Éste le
contestó inmediatamente que no tenía facultades para expresarse
en nombre de su gobierno, pero que consideraba indispensable
que tuviera algún arreglo con el general Carranza y que

Avanzara tan rápidamente como le fuera posible rumbo a la ciudad de
México y que una vez en dicha capital sería fácil arreglar lo que fuera
conveniente en el sentido de que Estados Unidos quizá reconocería un
gobierno nacional organizado por él [por Villa] y otros jefes
constitucionalistas y que a este nuevo gobierno se entregaría el puerto
de Veracruz.89
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Hay que recordar que desde abril de 1914 el gobierno de los
Estados Unidos había ordenado la ocupación del puerto de
Veracruz por su Marina por diferencias con Victoriano Huerta y
no con los revolucionarios. Con esta actitud de Villa se deduce
que quería llegar a la capital antes que los demás leales a Carranza
y que los Estados Unidos, en este tiempo, consideraban al jefe
de la División del Norte como un gran amigo de su país. Ya
hemos referido que el señor Carranza ordenaba al general Pablo
González que buscara aquellas pláticas con Villa, o sus
representantes, en Torreón. Con lo que prácticamente reconocía
a la División del Norte como una fuerza independiente y sobre
todo rebelde a su mando desde 1913, cuando tuvo una
confrontación particular y que a través del desarrollo de la
Revolución había ido profundizando sus diferencias con el
constitucionalismo. En el villismo fue creciendo aquella
independencia a lo largo de su movimiento y sobre todo por sus
triunfos y espectacular campaña contra el huertismo. Aunque a
lo largo de 1913 e inicios de 1914 aceptó su incorporación al
constitucionalismo, pero a medida que se convirtió en una gran
fuerza empezaron sus diferencias con Carranza, las que se hicieron
más notables cuando el Primer Jefe ascendió a generales de
división a Pablo González y Álvaro Obregón y a sus ejércitos
les otorgó el grado de Cuerpo de Ejército y al de Villa lo siguió
reconociendo como División y dejó a su jefe como general de
brigada, esto fue cultivando un rencor en el Centauro del Norte
y ya para julio era irreconciliable su actitud hacia Carranza.

En este contexto de ruptura fue que se desarrolló la iniciativa de
algunos jefes de la División del Noreste para realizar
negociaciones que impidieran el enfrentamiento. Los jefes de la
División del Norte aceptaron y el fruto de ello fueron las conocidas
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Conferencias de Torreón. Para el primer sector del que partió la
iniciativa las negociaciones con los villistas, tal vez significarían
la posibilidad de llegar a un acuerdo y compromiso con un ejército
con el cual no creían que hubiera diferencias fundamentales y
con el que no querían enfrentarse.90

Obviamente el pacto era una maniobra defensiva de este sector
para evitar el choque contra la División del Norte, a la cual temían,
y en un intento por neutralizarla, o en el peor de los casos, aplazar
el enfrentamiento. Para Carranza y sus jefes más adictos que tenían
claramente definido su proyecto, el Pacto significaba directamente
una maniobra que no los comprometía y les permitía ganar tiempo
para la lucha contra el villismo, que consideraban inevitable. Y
para la División del Norte representaba la posibilidad de
comprometer a un sector del constitucionalismo hacia sus
posiciones y particularmente, avanzar en el aislamiento de Carranza
y el reconocimiento formal y real de su propia fuerza ante los que
ya consideraban sus enemigos. Por el formato y discusiones en
que se desarrollaron las negociaciones entre los delegados de ambos
bandos. En las negociaciones los representantes la División del
Noreste fueron los generales Antonio I. Villarreal, Luis Caballero
y Cesáreo Castro, teniendo como secretario a Ernesto Meade Fierro;
y la División del Norte estuvo representada por el doctor Miguel
Silva, el ingeniero Manuel Bonilla, el general José Isabel Robles
y como secretario el coronel Roque González Garza. Las pláticas
se iniciaron el 4 de julio y se nombró presidente de los debates al
doctor Miguel Silva, quien exhortó a los presentes para que antes
que todo mirasen su intervención en bien de la patria.91

En este primer día el general Villarreal aclaró, a pregunta del
ingeniero Bonilla, que los delegados del Noreste no llegaban
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con aquiescencia ni la representación del Primer Jefe. El mismo
Bonilla también manifestó que la División del Norte no había
desconocido ni desconocería al señor Carranza como Primer
Jefe del Ejército Constitucionalista, y que sólo deseaban que él
ejerciera su autoridad justificadamente y sin poner obstáculos a
las operaciones militares. El general Robles, seguramente
recordando los incidentes antes de la batalla de Zacatecas, agregó
que era conveniente que el general Villa continuara como Jefe
de la División del Norte. De las deliberaciones de ese 4 de julio
se acordó lo siguiente: Primero, la División del Norte reconoce
al señor Carranza como Primer Jefe y solamente le reitera su
adhesión. Segundo, el general Villa continuará como jefe de la
División del Norte. Por la tarde se puso a consideración de los
delegados la propuesta de que a la División del Norte se le
suministre todo lo necesario para continuar sin entorpecimiento
sus operaciones militares. En esto no se llegó a un acuerdo ese
día.

En la mañana del día 5 se aprobó por unanimidad que
contemplaba a todas las divisiones del Ejército Constitucionalista
la propuesta del día anterior en el sentido de que recibirían todos
los elementos que necesitaran para la pronta y buena marcha de
las operaciones militares, dejando la iniciativa a sus respectivos
jefes, libertad de acción en el orden administrativo y militar,
cuando las circunstancias del caso lo exigieran, pero quedando
obligados a dar cuenta de sus actos con la debida oportunidad,
para su ratificación por parte de la Primera Jefatura. La realidad
era que hasta entonces, las divisiones fronterizas se abastecían
por sí mismas de parque, armas y elementos, comprándolos en
Estados Unidos con efectivo obtenido con la venta de ganado y
el escaso ingreso de las aduanas. Pero lo que preocupaba a los
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jefes de la División del Norte era el suministro del carbón de
Coahuila para movilizar sus ferrocarriles, el cual había sido
suspendido por el señor Carranza, desde antes de la toma de
Zacatecas. Todo aquello fue motivo de acaloradas discusiones,
ya que el general Villa asumía todos los poderes en el territorio
por él dominado y resentía el mando del señor Carranza.

En la sesión matutina del 6 de julio los delegados de la División
del Norte proponían que el Primer Jefe, en su carácter de
Encargado del Poder Ejecutivo, formara un gabinete con
hombres de todas las facciones que habían triunfado sobre el
Ejército Federal y le entregarían una lista con las personas que
integrarían una Junta Consultiva de Gobierno entre los que
destacaban algunos civiles y generales. La lista estaba bien
balanceada, pues se mencionaban a unos francamente villistas o
simpatizantes de ellos y otros del bando carrancista. Enseguida
se pasó a discutir algunas reformas y adiciones que se proponían
para el Plan de Guadalupe y después de varias consideraciones
se tomaron algunos acuerdos, que según se dijo mejorarían las
condiciones revolucionarias en un próximo futuro. La delegación
de la División del Norte propuso que ningún jefe constitucionalista
figurara como candidato a la Presidencia o Vicepresidencia de
la República en las elecciones próximas.

La novena cláusula adicionada al Plan de Guadalupe, quedó
asentada así:

Al tomar posesión el Ciudadano Primer Jefe, conforme al Plan de
Guadalupe, del cargo de presidente interino de la República, convocará
a una Convención que tendrá por objeto discutir y fijar la fecha en que
se verifiquen las elecciones, el programa de gobierno que deberán poner
en práctica los funcionarios que resulten electos y los demás asuntos de
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interés general. La Convención quedará integrada por los delegados
del Ejército Constitucionalista, nombrados en junta de jefes militares a
razón de un delegado por cada mil hombres de tropa.92

Se debe notar que para nada se tomó en cuenta a la facción
zapatista. Por la tarde de ese día se discutió el caso Sonora y se
aprobó dejar que el Primer Jefe buscara una solución al conflicto
que tenía enfrentados al gobernador José María Maytorena con
los generales Benjamín Hill y Plutarco Elías Calles, éstos
respaldados por Obregón. Se decía que se sugiriera al señor
Carranza no violar ni atacar la soberanía del estado de Sonora y
su gobernador Maytorena a quien se exhortaría a separarse del
gobierno si estimaba que de esa manera se podía finalizar el
conflicto. Proponiendo al mismo tiempo un sucesor imparcial
que se encargara del gobierno estatal y garantizara la pacificación
al pueblo sonorense. Al otro día 7 de julio se acordó brevemente
sobre la reforma agraria y los trabajadores al declarar:

[…] Implantar en nuestra nación el régimen democrático, procurar el
bienestar de los obreros, emancipar económicamente a los campesinos
con una distribución equitativa de las tierras o por otros medios que
tiendan a la resolución del problema agrario y a corregir, castigar y
exigir las debidas responsabilidades a los miembros del clero católico,
que material e intelectualmente hayan apoyado al usurpador Huerta.93

Finalizaban las pláticas el 8 de julio y se firmaron las actas
respectivas que dieron por terminadas las Conferencias de
Torreón, redactándose además un pliego de acuerdos privados
al que nos referiremos posteriormente. Para evitar que se rompiera
la armonía revolucionaria los delegados de la División del Norte,
se dirigieron a los del Noreste, después de comentarse un
telegrama que el general Ángeles envió al señor Carranza en
forma insultante, les decían en esta forma: Señores delegados,
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les autorizamos a ustedes para que en nuestro nombre, den don
Venustiano Carranza, Primer Jefe, nuestra satisfacción más
amplia y cumplida por el lenguaje de nuestro telegrama del día
14 de junio, que retiramos en todas sus palabras. Dicho
comunicado lo firmaron todos los generales villistas, incluyendo
a los  generales Ángeles y Villa, el cual lo hizo a nombre de los
generales Chao y José Rodríguez.94

Con aquellas conferencias llamadas también Tratados de Torreón
se observó que el villismo establecía como objetivo central la
Convención, con la idea de desplazar a Carranza del poder y
mientras tanto limitar al Primer Jefe al imponérsele un contenido
de transformación social, también ansiaban que Carranza lanzara
la convocatoria a elecciones. Entretanto el mismo Carranza sabía
que el enfrentamiento con Villa era inevitable y se estaba
preparando, agrupando sus fuerzas y pertrechándose, la muestra
fue la orden que en el mismo mes de julio daba a Obregón para
que desde Guadalajara apresurara su marcha a la ciudad de
México, a Pablo González, que hiciera lo mismo desde Saltillo
por el rumbo de San Luis Potosí y Querétaro y Jesús Carranza
desde Tampico.

Fue por eso que se mantuvo al margen de los Tratados de Torreón
y no los bloqueó, permitiendo que asistieran sus subordinados.
Obregón se negó a aceptar la invitación de Villa para asistir a
Torreón, el cual le ofrecía, a su vez, asistir también. Por su parte el
villismo también se preparaba para el enfrentamiento militar y
reforzaba sus posiciones y aceleraba sus preparativos, hizo un
último esfuerzo para llegar a un acuerdo con el constitucionalismo,
siempre y cuando le fuera reconocida su fuerza. En las peticiones
privadas que referimos se advierte que eran posiciones de poder:
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Ascenso de la División del Norte a Cuerpo de Ejército, al general
Villa a divisionario y restitución del general Ángeles como
subsecretario de Guerra, aunque fuera simbólico. Por lo que toca
a las reformas, en ese tiempo Carranza se oponía a cualquier
reforma, tal vez preparando la Constitución, pero no era una
actitud personal la de Carranza sino la del sector social y político
que representaba, que era de alcance nacional.

El plan proporcionaba un verdadero proyecto detallado, tanto
para una tregua temporal que se esperaba fuera reflexiva para
el futuro del país, ni Carranza ni Villa estaban dispuestos a
atenerse a él. Mediante una estudiada maniobra política,
Carranza se había asegurado de poder vetar todas las cláusulas
del pacto con las que no comulgaba. Los delegados de la
División del Noreste habían acudido a la conferencia con su
venia, y seguramente sus recomendaciones, pero según advirtió
no como sus enviados oficiales, de tal forma que no se
comprometía con el pacto que firmarían y pronto lo externó
abiertamente. Aunque aceptaba la idea de una Convención,
afirmó con toda claridad que se proponía determinar en buena
medida la composición y, con ello, impedir que una mayoría
de jefes militares ajenos la dominaran. Tampoco tomaba en
cuenta la agenda social y económica que la conferencia, con
toda su buena fe había propuesto, ya que consideraba que ésta
no tenía el derecho de programar el destino de la Revolución.
Aunque estaba de acuerdo y de hecho había peleado por las
concesiones prácticas que los delegados sugerían, nunca le
envió a Villa las municiones, las armas y el carbón prometidos.
Tal vez porque Villa preveía la reacción de Carranza, tal vez
porque pensaba que tenía un plan mejor para el país, Villa
tampoco se sintió obligado por las resoluciones de la conferencia.
Ninguno de los tres representantes de pleno derecho que envió
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era miembro de su círculo íntimo. Dos de ellos, Manuel Bonilla
y Miguel Silva, eran destacados maderistas intelectuales,
refugiados con Villa y el tercero, José Isabel Robles, no era
realmente cercano a él. El único miembro de la delegación que
en cierta forma estaba próximo a Villa era el que no tenía voto:
Roque González Garza, un coronel con poca influencia, en
aquel momento, en la División del Norte.

Por su parte los delegados de las dos partes encontraban un
fortalecimiento mutuo de sus posiciones. El ala radical
constitucionalista veía reforzadas sus posiciones para darle un
contenido social a la Revolución, aspecto que siempre había
sido obstaculizado por Carranza y sus principales dirigentes. El
villismo, que se había podido desarrollar en este aspecto
encontraba eco en otras corrientes. Pero anulado el pacto, las
posibilidades de frenar a la División del Norte habían fracasado
y sólo habían servido para ganar tiempo, pero aun así la
negociación no se había agotado. Era, se puede decir, como un
paréntesis que se había abierto entre las fuerzas y un intento por
acercarse y medirse, probándose recíprocamente.95

Tratados de Teoloyucan

Cuando los delegados del Noreste entregaron en Saltillo al general
Pablo González lo convenido en Torreón, para que éste a su vez
lo sometiera a la consideración del Primer Jefe, que también
permanecía en la capital coahuilense, éste le hizo algunas
observaciones al citado acuerdo revolucionario, sobre todo en
aquellas cláusulas que tuvieran que modificarse u objetarse con
respecto a la ya inminente Convención, en donde señalaba que
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al tomar posesión de la Presidencia conforme al Plan de
Guadalupe, el Primer Jefe convocará a una Junta de los generales
del Ejército Constitucionalista con mando de fuerzas, a la que
también asistirán todos los gobernadores, pudiendo los que
concurrieran enviar delegados que los representasen. La
mencionada Junta tendrá por objeto:

[…] estudiar y resolver lo conducente a las reformas de distinta naturaleza
que deben implantarse y llevarse a la práctica durante el gobierno
provisional, así como fijar la fecha en que deben de llevarse a cabo las
elecciones naturales y locales de la República. Esto sin perjuicio de que
la primera jefatura del Ejército Constitucionalista tome desde ahora las
medidas económicas que crea convenientes para el mejoramiento
económico de los habitantes de la Nación.96

Con respecto a la cláusula octava de la Conferencia, que decía
Ningún Jefe constitucionalista figurará como candidato a la
Presidencia o Vicepresidencia de la República. Era lógico que
este apartado había sido propuesto por la delegación villista, ya
que en realidad lo que buscaban era imposibilitar al señor Carranza
para que llegara a la Primera Magistratura después del triunfo
de la Revolución y como los jefes de la División del Norte
quedarían también privados de aspirar al cargo ya que
propusieron los villistas que el nuevo Presidente debería ser un
civil. El escritor Vera Estañol dice que Carranza no iba a dejar
escapar la Presidencia y que por aquello había rechazado esta
propuesta señalando que era de tanta importancia, que debería
ser estudiada cuidadosamente por un cuerpo mucho más
representativo que el que formaban los delegados de Torreón.
Pero hay que considerar que era muy humano que Carranza
aspirara a la Presidencia, como sin duda aspiraban sus principales
generales como Obregón, Pablo González, Antonio I. Villarreal,
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Lucio Blanco y algunos civiles como José Vasconcelos, Iglesias
Calderón y otros. Pero nadie con más derechos que Carranza.

El Primer Jefe fue de hecho el más merecedor del cargo, ya que
era quien se había expuesto desde el inicio y como promotor de
esta etapa de la Revolución había demostrado sus dotes y
merecimientos. Además, debió sentirse obligado personalmente
ante la enorme responsabilidad moral de justificar el movimiento
social que tantas vidas, tantos sacrificios, tantos sufrimientos y
tanta destrucción había costado al pueblo mexicano. No bastaba
con derrocar a Huerta y aniquilar al Ejército Federal, no se trataba
de tomar venganza de la muerte de Madero y Pino Suárez, ya
que

[…] la Revolución se había transformado en un poderoso movimiento
social y había, pues, que legar a la Nación un documento que garantizara
al pueblo sus conquistas y sus derechos y eso sólo se conseguiría con
una nueva Constitución, tarea que no se podía dejar en manos de sus
enemigos que ya se conformaban con restablecer la Carta Magna del
57, gloriosa en su tiempo, pero inadecuada y obsoleta entonces.

Tal vez pensando Villa que aquellos acuerdos de Torreón podrían
solucionar su conflicto con Carranza al llegar a Chihuahua el 14
de julio procedió a visitar a los empleados de la Tesorería de la
Federación que se encontraban detenidos por orden suya y
recluidos en la Quinta Gameros desde el 16 de junio, con motivo
de su conflicto por el ataque a Zacatecas. Los condujo en su
propio automóvil al Cuartel General, donde les explicó largamente
que su disgusto con el señor Carranza ya había sido resuelto en
forma provisional y que como había prometido devolverlos a la
Primera Jefatura los llevó a Ciudad Juárez, para que los gringos
vieran cómo cumplía el general Villa. Asimismo les externó
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que pensaba llegar a la capital, colgar a tres o cuatro científicos
y dejarle la mesa puesta a don Venustiano Carranza y después
regresar a Chihuahua con sus muchachos y dedicarse a la
agricultura y la minería. Los empleados de la Tesorería eran los
coahuilenses Serapio Aguirre y Urbano Flores, amigos de
Carranza, y otros, los que el mismo 14 de julio salieron por tren
a Ciudad Juárez. Por orden de Carranza entregaron a Villa un
millón de pesos y después pasaron a El Paso y de ahí rumbo a
Eagle Pass, despreciando el ofrecimiento del general Villa de
mandarlos en tren especial, escoltados por Rodolfo Fierro.97

Ahora sí a mediados de julio se iniciaba en masa la jornada del
ejército revolucionario en pos de la capital y desde el 14 de julio
salieron de Saltillo 40 trenes destinados a conducir rumbo a San
Luis Potosí la infantería, artillería pesada, servicios médicos,
explosivos y demás implementos del Cuerpo de Ejército del
Noreste al mando del general Pablo González. Iban cubriendo
los flancos las brigadas de los generales Francisco Murguía,
Eulalio Gutiérrez, Cesáreo Castro y Jesús Agustín del mismo
apellido. El resto del citado ejército quedaría guarneciendo el
estado de Nuevo León y norte de Tamaulipas y el general Luis
Caballero el resto de este último estado y norte de San Luis
Potosí, protegiendo la vía de Tampico-San Luis Potosí. Mientras
tanto el general Jesús Carranza al frente de la Segunda División
del Centro, compuesta por las fuerzas de los hermanos Carrera
Torres y los hermanos Cedillo y otros elementos, avanzaban por
la vía de Tampico con el mismo objetivo: San Luis Potosí.98

Al fin sucedía lo que todos los revolucionarios esperaban:
Victoriano Huerta, viéndose perdido y culpando a los Estados
Unidos de su derrota y caída, presentó su renuncia el 15 de julio,
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indicando ante las cámaras de diputados y senadores:

Han pasado diecisiete meses y, en este corto tiempo he formado un
ejército para llevar a cabo mi promesa. Todos ustedes saben las inmensas
dificultades con que ha tropezado el gobierno con motivo de la escasez
de recursos, así como la protección manifiesta y decidida que un gran
poder en este momento ha dado a los rebeldes […] hay quien diga que
yo, a todo trance, busco mi personal interés y no el de la República, y
como este dicho necesito destruirlo con hechos, hago formal renuncia
a la Presidencia de la República.

Aquella obligada renuncia de Huerta fue aceptada por la mayoría
de las cámaras y éstas procedieron a llamar al licenciado Francisco
S. Carbajal, secretario de Relaciones Exteriores quien por ley
debería ocupar la Presidencia interina de la República, lo cual
tuvo lugar el mismo día a las siete de la noche. Carbajal nombró
secretario de Guerra al general José Refugio Velasco, el que de
inmediato ordenó que las fuerzas federales de San Luis Potosí,
Querétaro y Aguascalientes se retiraran de aquellos estados
concentrándose en la capital mexicana. Unos días después la
capital potosina era ocupada por el ejército de Pablo González,
aquella fuerza ascendía a 20 mil hombres, que se distinguían
por su organización. El 21 de julio y de acuerdo con el Primer
Jefe el general González nombró comandante militar y gobernador
de San Luis Potosí al general Eulalio Gutiérrez. Al instalarlo en
dicho cargo, González, contra su costumbre pronunció un breve
discurso en el que dijo que el constitucionalismo era una
Revolución de principios y que aparte de restaurar el orden
legal tendría que resolver los grandes problemas sociales y
económicos que el país demandaba.99
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Desde Saltillo

Terminaba el mes de julio de 1914, Obregón seguía avanzado al
centro del país, tomando el estado de Guanajuato y preparando
la marcha hacia Querétaro. El 31 de ese mes el gobierno de
Carbajal intentaba la rendición del Ejército Federal, pero
exigiendo varias condiciones, tenía como intermediarios a los
embajadores de Argentina, Brasil y Chile, el famoso ABC. El
que también estaba tratando de intervenir en aquella rendición
era el gobierno de los Estados Unidos, pero como Carranza
esperaba se dirigieran a la Primera Jefatura, no se aceptó pues
sería un reconocimiento oficial al movimiento revolucionario y
ya el gobierno norteamericano había reconocido al general
Huerta. Esto no ocurriría y el Presidente provisional tuvo que
resignarse a enviar sus representantes a Saltillo a tratar
directamente con los constitucionalistas.

Carranza estaba dispuesto a aceptar la paz, pero sin la intervención
de mediadores extranjeros, que se habían presentado en Saltillo a
los cuales se había rechazado, recordando don Venustiano que no
debían entrometerse en los asuntos internos del país. Una nueva
comisión se presentó en la capital coahuilense y ahora enviada por
el Departamento de Estado del vecino país, para notificarle al Primer
Jefe que el presidente Carbajal estaba dispuesto a entablar pláticas
con los constitucionalistas en busca de la paz y una vez más los
rechazó. Severamente respondió a los comisionados norteamericanos
que él recibiría en Saltillo a los representantes de Carbajal, siempre
que fueran debidamente acreditados y plenamente autorizados para
entregarle la ciudad de México y pactar la rendición incondicional
del Ejército Federal. Respecto a la mediación del ABC nada dijo
Carranza, simplemente ignoró la propuesta.100
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Carbajal estaba tratando de alargar el tiempo para su rendición,
apelando con aquellas argucias diplomáticas. Sugirió,
prescindiendo de los mediadores del ABC que las
negociaciones entre su gobierno y los revolucionarios se
llevaran a cabo en la ciudad de Nueva York. Aquella
desafortunada propuesta mostraba el decantado talento del
Presidente provisional y el mismo secretario de Estado, señor
W.J. Bryan hubo de manifestarle que consideraba imprudente
tan sólo el formularla. Carbajal con todo y aquello tenía sus
planes persiguiendo dos fines: el primero y principal, ganar
tiempo pensando que los revolucionarios tarde o temprano se
enfrentarían y el segundo esperando la intervención del
gobierno norteamericano ante la necesidad de frenar la
violencia vengativa de los rebeldes. Ninguna de las dos
opciones ocurría y el presidente Carbajal tuvo que resignarse
a enviar sus representantes a Saltillo a tratar directamente
con los constitucionalistas.101

Carbajal se valió del embajador brasileño Cardoso de Oliveira
para hacer ver al gobierno estadounidense el inminente peligro
que representaba entregar el gobierno a Carranza, ya que le
hacía llegar rumores descabellados como el que informaba a
Bryan de que el Ejército Federal podía rebelarse o desbandarse
de un momento a otro y por otro lado que Carranza había
declarado: amenazando con duras represalias al entrar a la
capital de la República. Cardoso desmintió enseguida esos
comunicados negando aquellos cargos y que al contrario el
Primer Jefe contribuiría en mucho a una solución pacífica
que tranquilizaría la ansiedad pública. La verdad era que
don Venustiano no había lanzado tales amenazas, pero el
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ministro brasileño quería mostrarlo como un vengador hacia
los culpables del cuartelazo de febrero de 1913.

Cardoso se extralimitaba y preocupado Bryan por su informe,
telegrafió un largo texto al vicecónsul Stillman que debería hacer
llegar al señor Carranza. En aquella extensa nota el gobierno
norteamericano –declaraba Bryan– sentía profunda simpatía por
la Revolución Mexicana y por aquello se sentía obligado a plantear
a los líderes revolucionarios tres graves cuestiones, de cuya
solución dependía que Washington otorgara o negara el
reconocimiento al gobierno emanado de la Revolución. La
primera se refería al trato a los extranjeros, sus intereses y el
cumplimiento de las obligaciones financieras del gobierno
mexicano, en lo que Bryan recomendaba sumo cuidado, honradez
y liberalidad. La segunda, el trato a los oponentes militares y
políticos para los que pedía la más generosa amnistía y la tercera
el trato a la Iglesia católica y sus representantes, recalcando que
nada sería más antipático al mundo civilizado que una acción
punitiva o vindicativa contra los sacerdotes o ministros de
cualquier iglesia o culto. Si no se tomaban en cuenta estas tres
recomendaciones, se ganarían, los jefes revolucionarios, la
animadversión del pueblo norteamericano y de todo el mundo,
por lo que la situación llegaría a ser imposible.

Esta amistosa advertencia la respondió Carranza por el mismo
medio en donde externaba su agradecimiento al gobierno
norteamericano por desear el bienestar de México, al mismo
tiempo informaba al secretario de Estado que todos los contratos
y obligaciones financieras contraídos por gobiernos legítimos
de la República Mexicana serían respetados. Tocante a los otros
puntos sugeridos en la nota diplomática, se decidirán de acuerdo
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con los dictados de la justicia y nuestros intereses nacionales.
Esta sensata respuesta tuvo una respuesta colérica de la Casa
Blanca. Bryan, el 31 de julio envió una nueva nota que no se
podía aceptar y en ella repetía las tres exigencias y advertía que
de no cumplirse harían moralmente imposible para los Estados
Unidos reconocer al nuevo gobierno, y si nosotros no lo
reconocemos no podrá obtener empréstitos y no podrá prosperar.
Aparte de esto profirió otras amenazas. Carranza no contestó.

El presidente Carbajal para entonces consideró oportuno tratar
directamente con el jefe de la Revolución Mexicana y quitarse
de intermediarios, esperaba que Carranza estuviera intimidado
por las severas intenciones del gobierno yanqui. Para afianzar
más su posición Carbajal seleccionó a sus emisarios, considerados
hombres duros para ablandar aún más a los revolucionarios.
Puso al frente de su delegación al general Lauro Villar, un valeroso
y cumplido militar, cuya actuación durante la Decena Trágica,
le había hecho acreedor de una buena imagen y personalidad,
ganando el respeto de los revolucionarios. Los otros delegados
eran los abogados David Martínez Allende y Salvador Urbina,
este último como secretario, los dos eran distinguidos
jurisconsultos. Pero tal vez dolosamente estos delegados no fueron
advertidos de que los revolucionarios no discutirían nada que no
fuera la rendición incondicional del Ejército Federal y la entrega
de la ciudad de México, y para tal efecto Carbajal les entregó un
pliego de propuestas que deberían someter a la consideración
del Primer Jefe. Éste comprendía seis puntos: armisticio,
disolución del Congreso, el cual sería sustituido por el legítimo
que disolvió Huerta en octubre de 1913, amnistía general,
reconocimiento de los grados obtenidos de conformidad con las
reglas y leyes respectivas, renuncia de Carbajal y designación
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de un nuevo Presidente provisional por el restablecido Congreso
y finalmente el arreglo de la cuestión financiera, especialmente
en lo relativo a los intereses extranjeros.102

Entretanto los recibieron en Saltillo los delegados designados
por don Venustiano, que fueron los generales Antonio I. Villarreal
y Luis Caballero, los atendieron en la casona en que moraba por
esos días don Venustiano y en ella tenía sus oficinas por la calle
de Allende al sur, relativamente cercana al Palacio de Gobierno
del estado de Coahuila. La reunión se efectuó el 3 de agosto de
1914. Al recibir el pliego de peticiones los representantes
revolucionarios quedaron sorprendidos ante aquel alud de
propuestas. Como apuntamos, ellos sabían que únicamente se
iba a tratar de la rendición incondicional y entrega de la ciudad
capital y así se lo manifestaron a los enviados de Carbajal sin
más explicaciones. Los sorprendidos fueron entonces los
delegados de Carbajal que aseguraron no tener instrucciones en
ese sentido. Las pláticas se desahogaron en una sesión dándose
por terminadas.

Como dichas proposiciones están en absoluto desacuerdo, en nuestro
sentir, con lo dispuesto por el Plan de Guadalupe y como su aceptación
implicaría un procedimiento de trasmisión de poder inconstitucional y
nada práctico y significaría un principio de reconocimiento de actos
ejecutados por el gobierno usurpador, no pudimos tomarlas en
consideración […] y la única base era la rendición incondicional, nos
vimos en el caso de no poder entrar en la discusión de las proposiciones
formuladas.

Al conocer esta justa decisión otra vez la Casa Blanca, mediante
el secretario Bryan comunicaba a su embajador: Dígale al señor
general Carranza, que nos duele mucho que no se haya tenido
ninguna consideración ni atención con los delegados de Carbajal



140

200 100
Independencia Revolución

[…] Estamos informados de que Carbajal está dispuesto a retirar
todas las condiciones, excepto la de la amnistía para los ofensores
políticos y la de la garantía de las vidas y la propiedad y ésas el
general Carranza debe estar dispuesto a otorgarlas. Tampoco
contestó don Venustiano ese comunicado, ni los que luego envió
el Departamento de Estado al mismo Primer Jefe, el que siguió
en silencio, desconcertante para Carbajal y el gobierno yanqui.

Pero Carranza tuvo una respuesta en forma indirecta, en la cual
manifestaba al embajador brasileño Cardoso de Oliveira la
imposibilidad de la trasmisión pacífica del poder, pues rehusaba
otorgar garantías a los jefes federales y a los ofensores políticos,
sobre todo al licenciado Carbajal, que sin el menor recato
procuraba buscar la división y precipitar la lucha armada entre
los grupos revolucionarios, concretamente entre Villa y Carranza.
En efecto Carbajal, ejerciendo un doble juego envió un emisario
personal y confidencial ante Villa para pedirle que señalara las
condiciones que dispusiera para aceptar la rendición del Ejército
Federal. El agente de Carbajal le exponía que las condiciones de
Carranza eran excesivamente duras, al conocerlas Villa le dijo
que él no disolvería las tropas federales sino las purificaría,
castigando a quien lo mereciera y unirlas a las fuerzas
revolucionarias para formar un solo ejército que proteja la causa
del pueblo y a nuestra nación. Esta respuesta fue formulada por
el general Ángeles y él sería precisamente el encargado de
purificar al Ejército Federal.

Villa se fue más allá y ofreció poner como sucesor de Carbajal
al general Ángeles y otras propuestas haciendo a un lado a don
Venustiano. Ante aquello el emisario de Carbajal le rogó
encarecidamente que pusiera por escrito sus palabras, a lo que
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de buen gusto accedió el Centauro y el emisario pidió su
autorización para telegrafiar al licenciado Carbajal la buena
nueva. Villa que estaba extraordinariamente accesible, pensando
seguramente en tomar el poder nacional que se le ponía en bandeja
de plata, concedió el permiso. Pero había sensatez entre sus
colaboradores, el telegrama hubiera llegado a su destino, pero
intervino el licenciado Luis Aguirre Benavides, secretario
particular de Villa, el que se enteró del telegrama y ordenó que
fuera detenido hasta que él hablara con su jefe. Al escuchar las
objeciones de Aguirre Benavides, Villa se percató de sus
indiscreciones y falta de tacto y ordenó que el telegrama no
fuera pasado por sus líneas y mucho menos su nombre. Carbajal
no supo, por entonces, la espléndida oportunidad que se le había
presentado para romper la unidad revolucionaria, la poca que
quedaba. Y lo peor para el sucesor huertista fue que Carranza se
enteró de su doble juego.103

En agosto 8 Cardoso transmitió a Washington una propuesta del
general Velasco, que como secretario de Guerra y Marina era el
jefe supremo del Ejército Federal, en el sentido de que su fuerza
no intentaba ser un obstáculo para la transferencia pacífica del
poder a los jefes revolucionarios, sino que pretendía ser el sostén
del nuevo gobierno que se iba a establecer. Al mismo tiempo
manifestaba que el ejército no permitiría la entrada a la capital
de los zapatistas. Esta oferta contradecía lo comunicado
anteriormente por el ministro brasileño, sobre la actitud rebelde
de los federales. Cardoso, al parecer estaba de acuerdo con
Carbajal para lograr que Carranza ofreciera una amnistía y no
una rendición incondicional, lo cual presagiaba un desastre si el
Ejército Federal se enfrentaba nuevamente a los revolucionarios,
iniciando otra guerra, contrariando los propósitos del Cuerpo
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Diplomático, del Ejército Federal y de la mejor gente de México.
Además Cardoso amenazaba con la supuesta alianza del Ejército
Federal con el general Villa. Pero no aportaba pruebas, ni sabía
lo que Villa había tratado con el emisario de Carbajal.104

Rendición incondicional

El Departamento de Estado se dio cuenta de las maniobras de
Carbajal y Cardoso y envió una dura nota reclamando que se le
estaba utilizando como instrumento contra la Revolución
Mexicana. El presidente norteamericano Woodrow Wilson,
también aseguró que no habría de ser instrumento de las
solapadas ambiciones de maquiavelos mexicanos, y aunque
Cardoso no era mexicano, parecía actuar como agente de ellos.
Más adelante el Departamento de Estado recomendaba a Cardoso,
que convenciera a Carbajal que toda resistencia a los
revolucionarios sería una locura y en vez de buscar una amplia
amnistía, para los enemigos de la Revolución, reconocía que
eran los culpables de la anarquía y la situación por la que
atravesaba el país y debían recibir un justo castigo. Desalentando
y sobre todo decepcionado Carbajal disolvió su gobierno el 10
de agosto de 1914, abandonó la capital y ésta quedó a cargo del
gobernador del Distrito Federal, Eduardo Iturbide. Este personaje
era un próspero hacendado de Michoacán, que se decía
descendiente del emperador Agustín de Iturbide, y residente en
la capital desde hacía varios años, había aceptado de Huerta el
gobierno del Distrito Federal, cuando ya veía venir su derrota.

Iturbide convirtió las oficinas de su dependencia en un refugio de jefes
federales que tenían como su ídolo al general Felipe Ángeles […] y
esperaban su arribo como si fuera la venida del Mesías, seguros de
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que los redimiría, por su pasado en el ejército federal y sabedores de su
humanismo proverbial con Villa.

El general Obregón se aproximaba a la capital federal, lo mismo
hacían las tropas del general Pablo González. El sonorense
enviaba una nota a Francisco Carbajal el 8 de agosto, en donde
le urgía que declarara de una manera concreta la actitud que
asumía como jefe de las fuerzas huertistas que guarnecen esa
ciudad [de México], si está dispuesto a rendir la plaza o
defenderla. Obregón estaba acampado con sus tropas en estación
El Alto del estado de Hidalgo a escasas horas de la ciudad de
México en tren. También le hacía saber que en caso de que se
tomara la segunda opción notificara a todos los extranjeros
residentes en la capital, que debían abandonarla, con el fin de
evitar posteriores reclamaciones. Al día siguiente, Alfredo Robles
Domínguez le enviaba una nota al general Obregón en la que le
hacía algunos señalamientos. Es de aclarar que Robles
Domínguez, revolucionario, había sido comisionado por Carranza
como su representante ante el gobierno de Carbajal. Le hacía
saber enfáticamente que la ciudad de México, sería entregada
sin combatir. Para lo cual se presentaría ante él para

acordar la mejor forma en que debe efectuarse la entrega, al suscrito le
va a ser muy grato visitar a usted en su campamento, para lo cual no
espera más que la contestación de usted a la presente.

Le decía también que los enemigos de la Revolución, habían
hecho una campaña difamatoria, sugiriendo infundados terrores
y había hecho formal invitación al Cuerpo Diplomático para
que nombrara una comisión, para que lo acompañara en su visita
a Obregón. También le agregaba que en dicha comisión figuraría
el señor Eduardo Iturbide, gobernador del Distrito Federal, para
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que de acuerdo con él, fijemos la acción que deba corresponder,
durante la entrada de las fuerzas constitucionalistas a esta
capital, a los cuerpos de policía de la misma. Le aclaraba también
que cuestionado por el Cuerpo Diplomático sobre su persona
(Obregón) les había respondido que como combatiente y como
caballero, no sólo son garantías de una cortés acogida, sino
segura prenda de un recibimiento delicado. Sin embargo, juzgo
que a pesar de tales seguridades, no sobrarían unos renglones
de usted sobre el particular. Este comunicado era del 9 de
agosto.105

Al día siguiente, 10 de agosto, el general Obregón ya estaba en
Teoloyucan, estado de México y le respondía al ingeniero Robles
Domínguez, que le agradecía su intervención para gestionar en
forma pacífica la entrega de la plaza de la capital, pues aunque
las diversas Divisiones con que habríamos de atacar la capital
cuentan con elementos más que sobrados para capturarla por
la fuerza, es plausible ahorrar un nuevo derramamiento de sangre
a la Patria. Le reiteraba su satisfacción de verlo en su
Campamento, acompañado de algunos miembros del Cuerpo
Diplomático y del señor Iturbide y serán objeto de toda clase de
consideraciones. El señor Carranza se encontraba en Dolores
Hidalgo, Guanajuato, muy pendiente de los movimientos de
Obregón y del gobierno huertista. El sonorense le informaba
diariamente de los sucesos y comunicados, lo mismo que Robles
Domínguez su representante ante el gobierno usurpador, como
se ha anotado. El 11 de agosto el Primer Jefe autorizaba al
general Obregón para que tratara, en definitiva, la rendición de
la guarnición federal y ocupación de la ciudad de México por el
Cuerpo de Ejército del Noroeste.106
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Casi simultáneamente se trasladó la comisión encabezada por
Iturbide a Teoloyucan, éste para mayor seguridad de su persona
se hizo acompañar del Cuerpo Diplomático. Allí estaba en primer
lugar Cardoso de Oliveira, su asesor. Al encontrarse frente a
Obregón, Iturbide casi declamó con acento dramático:

Vengo a tratar de salvar a la ciudad de México, amenazada por las
fuerzas desenfrenadas de la plebe [zapatistas], que sólo desea saquear
y robar, de los cuarteles, que están reventando como un polvorín
pletórico de reclutas cogidos de leva contra su voluntad, y esperan
ansiosos la oportunidad para volverse contra sus jefes y entregarse
también al pillaje y, por último, de los zapatistas, que atacan en chusma
a la ciudad y no obedecen a usted ni a nadie, sino a sus instintos de
desenfreno.107

Aquel remedo de discurso y gran parte de lamento, aunque no
muy brillante, produjo el efecto buscado: Obregón se quedó
callado y pensativo, materialmente aplastado por las plañideras
palabras del gobernador capitalino, quien al advertir que sus
palabras habían impresionado al general Obregón se aplicó a
instruirlo. Le dijo:

Carranza sería automáticamente Presidente provisional de la
República […] y por lo tanto, el Ejército Federal quedaría a sus
órdenes, pudiendo castigar a los elementos que considerara
culpables y aprovechar a los buenos y capacitados, que no tenían
más falta que haber obedecido ciegamente como soldados las
órdenes de sus jefes, podría también aprovechar las buenas
reservas de material de guerra que aún existían en la ciudad de
México.108

El Primer Jefe había avanzado desde Dolores Hidalgo a
Teoloyucan, ya que Obregón lo había convocado para que
hablara en persona con el señor Iturbide, respecto a los
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pertrechos que éste le indicara estaban en la capital. Llegaba
Carranza a Teoloyucan el 11 de agosto en la mañana, ya para
entonces ahí se encontraba el grueso del Ejército
Constitucionalista, ascendiendo el efectivo a 18 mil hombres
de las tres armas. A la mañana siguiente recibió el Primer Jefe
en su carro pullman al señor Cardoso de Oliveira, lo
acompañaba una comisión de diplomáticos y Eduardo Iturbide.
La entrevista fue brevísima, pero su trascendencia ha sido
recordada porque en ella el señor Carranza sentó un saludable
precedente, destruyendo la costumbre generalizada de los
diplomáticos de inmiscuirse en los asuntos interiores. Hubo un
intercambio verbal entre ambos personajes después de los
saludos, Cardoso inició la plática:

En representación de mis colegas exijo de usted amplias garantías para
los extranjeros y para los nacionales de la ciudad de México. Si usted se
compromete a otorgarlas, yo pondré toda mi influencia para que se
rinda la capital. Un momento [interrumpió el señor Carranza:] puede
usted contar con toda clase de garantías para los extranjeros que residen
en la ciudad de México, pero respecto a los nacionales, no le reconozco
a usted ningún derecho para venir a pedir garantías para ellos, ni para
que en su calidad de representante extranjero venga usted a inmiscuirse
en asuntos que son únicamente de la competencia de nosotros, los
mexicanos [Cardoso trató de insistir y Carranza lo interrumpió]. Hemos
terminado la conferencia, señor Ministro.109

Enseguida el señor  Carranza se levantó de su asiento, lo que
obligó al diplomático a retirarse. Mediante un oficio el Primer
Jefe  le  amplió al general Obregón  las facultades para que
recibiera la autoridad política de la ciudad  de México, al mismo
tiempo que lo autorizaba a nombrar al comandante militar de la
misma. Para firmar los acuerdos respectivos el general Obregón
requirió la presencia de los delegados que en nombre del Ejército
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y la Armada  federales pasaran a tratar con él en el camino
nacional entre Cuautitlán y Teoloyucan, las cláusulas para la
disolución de los  que  fueron cuerpos armados de la República.
Esta comisión nombrada por el  general Velasco  estaba integrada
por el general Gustavo Salas y el vicealmirante Othón Blanco.
Los  acompañó el gobernador del Distrito Federal  señor Eduardo
Iturbide, en estas deliberaciones que son conocidas generalmente
como Tratados de Teoloyucan, se  acordó principalmente: La
entrada pacífica de las fuerzas del general Obregón a la ciudad
de  México, conforme se hubieran retirado las fuerzas federales
de  común acuerdo con el general Velasco. El ejército
revolucionario consumará la entrada en perfecto orden y los
habitantes de la misma no serán molestados en ningún sentido.
Ofrece Obregón que  castigarán con la mayor  energía a cualquier
soldado o civil que allane o maltrate cualquier domicilio y que
ningún militar solicite obtener algo en nombre del Ejército
Constitucionalista. Hubo un segundo documento en el acuerdo;
señalaba la rendición, desarme y disolución de la totalidad del
Ejército Federal en todo el país. Fue esto tan drástico que Obregón
ofreció proporcionar a los soldados los medios para llegar a sus
hogares. Se tocó también lo concerniente a la Marina, acordando
que los buques de guerra que se encontraban en el Pacífico se
concentraran en Manzanillo y los del Atlántico en Puerto México,
a disposición  del Primer Jefe del Ejército Constitucionalista,
quien a la entrada a la capital quedaría investido con el carácter
de Presidente Provisional de la República.110

Hubo  trece puntos que se incluyeron en los arreglos de
Teoloyucan aquel 13 de  agosto de 1914. Al día siguiente el
general Velasco dispuso la evacuación de la ciudad de México,
retirándose  las guarniciones concentradas en ella que arrojaban
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un número de 30 mil elementos. Tomaron la vía del Ferrocarril
Mexicano, rumbo a Córdoba, Veracruz, donde permanecerían
hasta el cumplimiento de lo pactado. El día 15 el general Obregón
entró  a  la ciudad de México  en buen orden y aclamado por la
multitud que lo esperaba expectante. Al ocuparse la capital fue
nombrado  gobernador del Distrito Federal el ingeniero Alfredo
Robles Domínguez, comandante militar el general Juan Cabral
e inspector general de policía el general Francisco Cosío Robelo.

La capital invadida

Las últimas fuerzas federales, a cuya cabeza iba el general José
Refugio Velasco, abandonaron la capital el 15 de agosto de
1914 con una gran satisfacción de los partidarios de la
Revolución. Aquellos generales, jefes y oficiales que el pueblo
señalara con el estigma de traidores, y los que pocos días antes
se pavoneaban arrogantes con aire de héroes, apocando con su
mirada altanera y desdeñosa a todo mundo. Esa madrugada al
evacuar la ciudad de México, sin artillería, sin municiones, sin
convoyes y ni aun siquiera con un tren de ambulancia, se les vio
caminar, completa y profundamente desmoralizados y abatidos.
Llevaban el cuerpo flácido, la cabeza caída sobre el pecho, la
faz pálida y ensombrecida, la mirada vaga y sin brillo e
intensamente tristes y pensativos, atormentados con lo vergonzoso
de su presente y lo negro de su porvenir, puesto que no ignoraban
que presto iban a ser licenciados, desarmados y abandonados
muy lejos. Allá en el camino polvoso de Puebla.

Las bandas de guerra no iban como en otros tiempos, rompiendo
los aires matinales con el toque marcial de sus clarines, ni los
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tambores marcando el paso redoblado, ni mucho menos la música
saturando el ambiente con las épicas notas de sus marchas. Honda
y amarga pena los envolvía de las que se desprendía un hálito
de angustia y desolación. En aquellos semblantes, sólo veíanse
el desaliento y el aire despechado del vencido, tanto que los
pocos madrugadores que presenciaban su salida, dejaban entrever
al contemplarlos una compasiva sonrisa cargada de desprecio.
La tropa por el inveterado hábito de disciplina, marchaba
automáticamente sin saber ni a dónde ni a qué iba. En el bronce
de sus rostros, ni un solo músculo se alteraba, ni en lo impasible
de su mirada se reflejaba un pensamiento. Era el producto de la
leva, las víctimas de las razzias de la policía montada, que habían
reclutado para sostener un gobierno producto del crimen y la
traición.

A la retaguardia, diseminadas unas, y en grupos otras, caminaban
las soldaderas cargadas de multitud de pobrísimos utensilios
para cocinar y grandes líos de ropas, tirando las más con dos o
tres chiquillos. Iban en pos del marido, a quien no habían
abandonado desde que del hogar lo arrancara la leva. El dolor
había hecho desaparecer de sus rostros la graciosa suavidad de
líneas, así como de sus ojos la dulce expresión de mirar,
apareciendo en cambio, la huella del sufrimiento y la resignación.
Apenas iniciaban la marcha y ya se les notaba una marcada
fatiga y cansancio. Era aquella una caravana triste y doliente.
Estaban miserablemente vestidas, unas caminaban descalzas, las
más con huaraches a punto de desarmarse y muy pocas con
calzado burdo, polvoso y maltratado. Los niños iban
semidesnudos, descalzos, sucios, harapientos, muchos sin que
nada les cubriera la cabeza, con sus caritas ateridas de frío y
extenuados por los continuos ayunos, pocos sobrevivirían. Tenían
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la mirada inexpresiva, ida, muchos lloraban sin parar. Los que
perduraran empezaban a conocer una vida cruel e implacable.111

Obregón entró a la capital acompañado de una división de
Infantería, con la artillería y algunos contingentes de  caballería.
La división de Caballería al mando del general Lucio Blanco
marchó desde Cuautitlán a relevar a los federales que guarnecían
los alrededores del Distrito Federal y demás pueblos comarcanos
para evitar que los zapatistas se apoderaran de ellas. Las tropas
del noreste tampoco  entraron a la ciudad de México de
Teoloyucan marcharon a Puebla las divisiones de los generales
Cesáreo Castro y Francisco Coss, nombrado este último
gobernador y comandante militar de este estado. A Toluca se
destacó la división del general Francisco Murguía y las brigadas
de los generales Ernesto Santos Coy  y Jesús Dávila Sánchez.
La División del Centro al mando del general Jesús Carranza  no
entró tampoco a la ciudad de México y tomó la vía del Ferrocarril
Mexicano, rumbo a Córdoba.112

Clareaba aquel 15 de agosto de 1914. La agonía de la noche
terminaba, fundiendo sus restos en el ópalo de la aurora. Un
viento helado y molesto dejábase sentir. En la lejanía, sordo y
confuso rumor se escuchaba. El día llegó frío y nublado, a la
sorpresa producida por la rápida evacuación de la plaza, que
todos comentaban a su antojo, sucedió la más intensa alegría al
confirmarse la gratísima nueva que corría de boca en boca ¡el
Ejército Constitucionalista iba a hacer su entrada a la ciudad!
A las ocho de la mañana, el Zócalo, como si ahí hubiera sido el
punto de reunión, empezó a ser invadido por enormes avalanchas
de gente, que ansiosa de ver, oír y enterarse de todo, ocurría
presurosa, soportando empellones y fatigas a presenciar la entrada
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de los revolucionarios triunfantes. Las calles que desembocan al
Zócalo encontrábase atestadas. El entusiasmo crecía a cada
momento, preguntándose todos por qué punto harían su entrada,
contestando unos que por el pueblo de Peralvillo, no así otros
que decían que por el de Tacubaya y otros que por la avenida de
la Reforma.

A las once el entusiasmo, al mismo tiempo que la impaciencia
llegaba al máximo. Nadie quería dejar de aclamar a los
vencedores, muy especialmente al general Obregón, a quien se
deseaba vivamente conocer. Su prestigio y fama de caudillo
revolucionario eran enormes. Se sabía que él jamás había sufrido
una derrota. General en jefe del Cuerpo de Ejército del Noroeste,
acababa de efectuar a través del occidente de la República, un
recorrido triunfal, venciendo y arrollando cuanto obstáculo
habíasele presentado a su paso, hasta llegar a las puertas de la
capital.

El día continuaba nublado impidiendo que el calor solar se cebara
en aquel conglomerado impaciente. Súbitamente se notó en la
muchedumbre ese rebullimiento o agitación que precede siempre
a los grandes acontecimientos que van a verificarse ¡vienen por
la Reforma! Gritó alguien, exclamación que fue repetida por un
numeroso grupo, quien dando un vigoroso impulso se abrió paso
a través de aquella masa compacta ávida de ver y aclamar a las
tropas revolucionarias. Por la avenida Juárez, y ya próxima a
entrar a las antiguas calles de San Francisco y Plateros rumbo al
Palacio Nacional, avanzaba a la extrema vanguardia del Cuerpo
Militar, trayendo a la descubierta a caballo al general Francisco
Cosío Robelo (a quien muchos equivocadamente tomaban como
el jefe de la columna), y su escolta, viniendo a continuación el
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general Álvaro Obregón rodeado de su Estado Mayor, y que era
seguido de una extensísima columna de tropas de las tres armas,
la que difícilmente caminaba a través de una compacta
muchedumbre que entusiastamente la aplaudía y aclamaba.

No iban los generales, jefes y oficiales luciendo uniformes
recamados de galones como los de los federales, no, todos ellos
vestían de una forma disímbola, muchos portaban trajes
semejantes a los que usan los vaqueros tejanos, esto es: sombrero
de fieltro de anchas alas con barboquejo y toquilla de cerda
trenzada, rematada en grandes motas que sobresalían de la falda,
llevando entre la toquilla y el fieltro del lado izquierdo, una
pequeña pluma de pavo real, camisola de paño verde aceituna
con bolsas de parche en ambos lados del pecho, pantalón de
montar color caqui, polainas de vaqueta café, portando en una
de ellas una daga y al cinto un revólver pendiente de su respectiva
canana de cartuchos, trayendo además, como toda la tropa, dos
o tres y hasta cuatro carrilleras de parque, liadas a la cintura o
que se entrecruzaban transversalmente en el pecho bajando de
ambos hombros. Uno que otro se cubría con gorra moscovita
igual a la que usaban los federales, pero sin ningún número ni
escudo.

La tropa revolucionaria de Obregón, gastaba flamante calzado
americano, muy pocos traían huaraches y sombrero de palma,
pero casi todos portaban tejano, siendo sus fornituras como las
reglamentarias del ejército norteamericano. El armamento
magnífico y moderno, traían tantas carrilleras de tiros liadas en
la cintura y el estómago que parecían traer una coraza. No se
veían con el porte altanero y amenazante del pretoriano, ni en la
mirada altivez o vanidad. El aspecto que presentaban era un
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semblante de líneas rudas y enérgicas sin tedio ni cansancio, era
vivaz, alegre, optimista y confiado. Iban llenos de polvo, con
los rostros requemados, los labios resecos y agrietados, sucios,
sudorientos y desmelenados, con las barbas crecidas e hirsutas.
Malolientes, acusando un aire montaraz. Veían con complacencia
la curiosidad de que eran objeto, así como la alegría y entusiasmo
que su presencia despertaba. Lanzaban miradas de sorpresa y
admiración a los edificios y el lujo que los rodeaba, tal parecía
que el ambiente de riqueza y belleza de la ciudad y el regocijo
delirante de sus habitantes vitoreándolos y aplaudiéndolos
embargaban sus ánimos, sonriendo para dar las gracias a los
grupos que más los aclamaban dirigían expresivas miradas de
arrobo y entusiasmo a las capitalinas que por su hermosura
destacaban entre la multitud. Muchos de ellos al notar tanta
beldad veíanse entre sí en forma altamente significativa, algo así
como si comentaran que la realidad de lo que veían era muy
superior a lo que se habían imaginado.

Aquellas tropas carecían de uniformidad en las estaturas, en el
vestuario y en los movimientos y actitudes ordenancistas, aquel
desfile estaba muy distante de semejar una de aquellas paradas
militares a que tenía acostumbrada a la población el ejército.
Pero de esto no hacía caso nadie, ya que era bien sabido que
venían de librar rudos y sangrientos combates para derrocar un
gobierno ilegal. Después de las tropas de caballería que iban a la
vanguardia de la columna, se vieron integrando la infantería los
indios yaquis: eran altos, corpulentos, de tez bronceada y rasgos
enérgicos, tocados con tejano sujeto con barboquejo, pantalón
corto semiajustado, huaraches atados con una sola correa, la que
saliendo por entre los dedos pulgar e índice corría al talón y
remataba arrollada al tobillo, llevaban liadas a la cintura tres o
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cuatro cananas de parque winchester. Caminaban a grandes pasos
lanzando gritos inarticulados de un fiero ulular al oír el bronco
repiqueteo de su pequeño tambor tribal de guerra. Un yaqui de
estatura gigantesca y complexión robusta, redoblaba un
tamborcillo, llevábalo en alto y con la misma mano que lo cargaba
se las arreglaba para tocarlo con su baquetoncito, haciéndole
producir un redoble horrísono e ingrato.

Cuando la columna entró en las calles de San Francisco para
seguir por las de Plateros, la multitud que en las aceras aguardaba
presenciar su desfile era grandísima. Los balcones, ventanas y
azoteas se encontraban atestadas de espectadores, los que
arrojaban flores, serpentinas y confeti al paso de las tropas
revolucionarias. Los gritos y aclamaciones de la multitud eran
ensordecedores, el entusiasmo popular llegaba al delirio. Los
repiques de las campanas lanzadas a vuelo y tambores de las
bandas de guerra así como las marchas épicas de los músicos
impregnaban el aire de un ambiente de inmensa alegría.

El Cuerpo de Ejército del Noroeste siguió por mucho tiempo
con su interminable desfile, hasta ya entrada la tarde en que
fueron a ocupar los sitios designados para pasar la noche. Los
principales jefes y sus estados mayores pasaron a las casas
señoriales de los más connotados miembros de la élite porfiriana
y que luego se adhirieron a la causa del usurpador Huerta, los
que presintiendo las medidas que se iban a tomar contra ellos
abandonaron aquellas residencias opulentas, la mayoría no pudo
arreglar sus cosas. Aquellas casas eran unos verdaderos palacios.

Alhajados con mullidos muebles, costosísimas alfombras, finísimas
vajillas, artísticas pinturas, flamantes carruajes, excelentes caballos, bien
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abastecidas bodegas, numerosos objetos de valor diseminados en las
habitaciones, así como grande y selecta biblioteca con obras escogidas,
algunas de ellas raros incunables de alto valor bibliográfico, las que
además de habitación fueron ocupadas para establecer oficinas.113

Como no se tomó en cuenta para nada  al general Emiliano
Zapata y a su Ejército Libertador del Sur, éstos aceptaron en sus
filas a los desertores del bando federal y a los irregulares o
colorados, que ninguna clemencia podían esperar de los
revolucionarios, y que, para salvar la vida, se pasaron con armas
y equipos al enemigo del día anterior y que les había merecido
el desprecio: el zapatismo. Su líder Emiliano Zapata estaba
satisfecho con el refuerzo recibido que les llegaba casi inerme y
echó al olvido el pasado.  Uno de aquellos desertores, el general
Juan Andrew Almazán, había expedido un manifiesto el año
anterior en el que calificaba al zapatismo de ser la bandera de
los bandidos,  la bandera de los que matan inocentes, de los que
roban, de los que saquean, es la  bandera negra que necesita
exterminio completo[...]  porque es una vergüenza y una amenaza
para nuestra patria.  Almazán y Benjamín Argumedo y otros
irregulares seguían siendo los mismos, pero ahora aquella negra
bandera les cubría  las espaldas.114

Al arribo de Obregón, éste expidió un radical bando. Se fusilaría
sin más trámite que la identificación del responsable a todo
aquel que, en cualquier forma trate de alterar el orden público,
cometiendo atropellos, robos u otros delitos. Igual suerte correrían
los jefes que permitieran la comisión de  actos punibles.115 Al
parecer este bando no incluía a los altos jefes.

Cinco días después de la entrada de Obregón hacía lo propio el
Primer Jefe del Ejército Constitucionalista don Venustiano
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Carranza, se repitieron y aun con más entusiasmo las escenas de
regocijo popular del día 15. Por todo el trayecto recorrido desde
Azcapotzalco, Tacuba, Popotla, la Taxplana, Paseo de la
Reforma, avenida Juárez, antiguas calles de San Francisco y
Plateros hasta el Palacio Nacional, la multitud no cesó de
aplaudirlo y aclamarlo delirantemente. La capital volvió a
presentar un bullicioso e imponente aspecto de fiesta. El comercio
como en la vez anterior también cerró sus puertas y las casas
engalanaron sus fachadas, viéndose en muchas de ellas banderas,
cortinas y adornos. Las damas capitalinas enjoyaron otra vez,
con su lozanía y hermosura, los balcones, ventanas y azoteas
desde donde arrojaban al paso del caudillo revolucionario, flores,
serpentinas y confeti. Las calles del trayecto se convirtieron en
ríos de gente que aumentaba a cada instante. El señor Carranza
era de estatura alta y complexión robusta, montando un caballo
negro, venía a la vanguardia de la columna acompañado del
general Obregón que marchaba a su derecha y de los generales
Antonio I. Villarreal y Lucio Blanco que cabalgaban a su
izquierda, trayendo en su diestra la misma histórica Bandera
que tremolara el señor Madero el funesto 9 de febrero de 1913
desde el Castillo de Chapultepec hasta el Palacio Nacional.

La figura erguida y solemne de don Venustiano sobresalía de
entre el grupo de sus apuestos y gallardos acompañantes, traía
gafas oscuras y una florida y nívea barba patriarcal, mostrando
en su sereno y grave semblante un carácter bondadoso, ecuánime,
digno, al par terriblemente frío y aceradamente enérgico, grata
satisfacción por las múltiples muestras de alegría que su arribo
inspiraba.  Venía cubierto con sombrero tejano de anchas alas y
ataviado de guerrera caqui, sin que ésta tuviera hombreras ni
laureles en el cuello y en las bocamangas y estaba cerrada por
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una hilera de botones dorados, sonreía, visiblemente emocionado
y con ligeras inclinaciones de cabeza para corresponder a los
aplausos y aclamaciones que le prodigaba el público, observador
y curioso. Avanzaba abriéndose por entre una enorme
muchedumbre que dejaba caer sobre él una hermosa y multicolor
lluvia de flores. Les seguían los miembros de sus escoltas,
portando trajes semejantes al suyo, que nada tenían de lujosos,
demasiado sencillos, llegando a la severidad. Después venían
tropas de las tres armas, tantas o más de las que habían desfilado
cinco días antes. El repique de campanas y silbato de los tranvías,
también era general, las bandas guerreras de tambores y clarines
y de música, no cesaban de escucharse con sus vibrantes notas.116

No asumió la Presidencia provisional, aunque así lo preveía el
artículo tercero del Plan de Guadalupe expedido por él mismo
casi un año y medio antes, y siguió ostentando el mismo cargo
de Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, Encargado del
Poder Ejecutivo. Explicaba que el orden constitucionalista todavía
estaba suspendido y a él tocaba implantarlo de nuevo. Es de
suponerse que lo que no deseaba Carranza era lanzar la
convocatoria para elecciones presidenciales y al asumir la
Presidencia provisional no podría ser candidato, pero sí siguió
respetando el lema maderista de Sufragio Efectivo. No
Reelección, cuando en su correspondencia mencionaba  al final
ese apotegma. Por lo tanto, mantuvo su gobierno en extralegal
estado preconstitucional.

Tampoco convocó  al Congreso de 1913 disuelto por Huerta, ni
atendió en nada a los representantes diplomáticos extranjeros,
ya que la mayoría habían reconocido  a Huerta. En todo el país
estaba cundiendo el sectarismo, particularmente en Sonora y
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Morelos, en el primero se enfrentaba  el gobernador José María
Maytorena a los aliados de Obregón, Benjamín Hill y Plutarco
Elías Calles y en el segundo Zapata continuaba con su autonomía
y sus planes de Reforma Agraria, mediante su festejado  e
incompleto  Plan de Ayala.

Se termina la coalición revolucionaria

El tiempo transcurrido entre julio y septiembre de 1914 fue decisivo
para el futuro de la Revolución, los jefes mientras combatieron
respetaron el liderazgo de Carranza, pero en cuanto veían la victoria
iniciaron  su labor sectarista. Obregón y Villa estaban muy ufanos
de sus triunfos militares y cada vez recelaban más  del coahuilense.
Éste, sin embargo daba escasas muestras de concederles una fuerza
política en proporción a sus méritos en el campo de batalla. Como
sucede en muchos casos la victoria tenía muchos padres y la
derrota era huérfana, los sonorenses no entendieron  que el estado
de cosas debería cambiar para bien. La situación política en Sonora
representaba para el constitucionalismo el problema más grave,
a medida que Obregón  se acercaba a la ciudad de México las
pugnas sectarias se agudizaban, había tenido fuertes oposiciones
en su comando e inclusive un  subordinado se había negado a
obedecer sus órdenes y luego atentado contra su vida. El general
Salvador Alvarado nunca se recuperó de que Obregón hubiera
sido designado jefe de las fuerzas sonorenses, por lo que siempre
fue un subordinado poco confiable, pero nunca apoyó al hombre
que más pugnaba con la otra facción, José María Maytorena.

En vista de que los jefes y las tropas de Obregón seguían
provocando contrariedades, la situación de Sonora empeoraba
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rápidamente y casi se convertía en una guerra. Para julio de
1914 Calles  estaba reclutando públicamente hombres en el norte
del estado, sobre todo en Naco, Nacozari y Agua Prieta, aunque
se topaba con dificultades ya que Maytorena tenía gran influencia
y apoyo en esa región del norte del estado. Una huelga en las
minas de cobre de Cananea contribuyó  al aumento tensional en
el estado, puesto que las recaudaciones en ese sector eran una
importante fuente de ingresos para los materiales de guerra y los
abastecimientos, los jefes constitucionalistas al mando de Obregón
consideraban como traición a la causa esa huelga. Calles  se
presentó para aplacar los ánimos de los huelguistas, pero la
verdad fue que tomó por la fuerza la población. Maytorena, con
una comisión había tratado de ir a Cananea a examinar e intervenir
pacíficamente en el problema, pero Calles lo retuvo en  Nogales.
La división era absoluta, como se presentaban las cosas Calles y
los carrancistas tenían el dominio en el norte, Maytorena el de
Hermosillo y Alvarado, dedicado a su propio y oscuro juego,
preponderaba en el sur.

A finales de agosto se agudizó el conflicto cuando Maytorena
avanzó hacia el norte con sus tropas para enfrentarse a  Calles
que estaba concentrado  al oriente de Nogales, en el pequeño
poblado de Naco, en la frontera con Estados Unidos. Fue en ese
tiempo que Maytorena buscó una alianza  con Villa en la lucha
por el poder que se libraba entre  éste, por  un lado y Carranza y
Obregón por el otro. Calles continuaba del  lado de Carranza.
Cuando Carranza tomó la ciudad de México, Villa ya había
perdido la fe totalmente en el Primer Jefe. Creía que la única
solución para la unidad revolucionaria estaba en llegar a un
acuerdo con Obregón, pero era una opción que no lo
entusiasmaba por las ambiciones políticas del sonorense.
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Carranza por su lado, casi había decidido adoptar medidas
militares para poner un alto a las amenazas de Villa y Maytorena,
pero Obregón, queriendo acarrear agua a su molino, seguía
tratando de resolver pacíficamente el problema y así acercarse
más al poder nacional como salvador.117

Obregón frente a Villa

A finales de agosto cuando prácticamente ya estaban enfrentados
(o distanciados) Villa y Carranza, el primero determinó con sus
principales generales enviar un telegrama al segundo en el cual
señalaba varios puntos. En primer término, acusaban a Carranza
de auxiliar más a sus partidarios que a los viejos maderistas, que
también habían contribuido a la derrota huertista, como  lo eran
los propios villistas. En segundo afirmaban que el Primer Jefe
había agravado el caso de Sonora al otorgar a Calles el mando
en aquella entidad, bajo las órdenes de Obregón, cuando los dos
eran enemigos implacables de Maytorena. Con aquello señalaban
un indicio de la falta  de apoyo a los hombres de la División del
Norte. El telegrama fue firmado por los jefes villistas Urbina,
Aguirre Benavides, Robles y Ángeles.118

Con aquella muestra de inconformidad Obregón que seguía con
sus aspiraciones políticas solicitó la autorización de Carranza
para trasladarse a Chihuahua a fin de entrevistarse con Villa y
tratar de conciliar intereses.  Al Primer Jefe, y con mucha razón,
le preocupaba la seguridad personal de su más importante jefe
militar, pero a insistencia del sonorense finalmente accedió y lo
dejó marchar al norte. Cuando Obregón salió de la capital, ya
se había declarado abiertamente la guerra entre Maytorena y
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Calles. Un observador muy cercano a Villa, su secretario
particular Luis Aguirre Benavides, señala que ya para ese
momento Maytorena, a instancias de Villa había roto sus
relaciones con el Primer Jefe.  Villa, por su parte, no quería
entrevistarse con Obregón, pensando que podía comprometerse
ante sus partidarios sonorenses. Pero sus consejeros le
recomendaron que hablara con Obregón, haciéndole notar que
la única forma de evitar más derramamiento de sangre era
concertar una alianza,  de otra manera Carranza enviaría a
Obregón  y Pablo González a combatir contra Villa y éste se
decidió entonces a la entrevista, pero en su propia morada:
Chihuahua.119

A bordo de un tren especial llegaba Obregón a Chihuahua el 24
de agosto, llevando, según se dijo, la autorización de Carranza
para ceder a Villa las más amplias concesiones buscando la
pacificación. Éste, igualmente había determinado mostrarse
accesible para formular los acuerdos que resolvieran las
dificultades. Katz hace una interesante observación de este viaje
que buscaba la reconciliación con Villa:

Obregón  recurría a un expediente desesperado que muchos de sus
partidarios consideraron propio de un lunático, ya que se puso
completamente a merced de Villa. Decidió visitar al león en su guarida
y con una pequeña escolta de no más de veinte hombres, viajó a la
ciudad de Chihuahua. Al inicio Villa no se tomó la entrevista muy en
serio, pensando que se trataba del mismo tipo de farsa destinada
principalmente al consumo del nacional y extranjero, que habían
resultado para él las conferencias de Torreón.120

Aunque acogió calurosamente a Obregón con una gran guardia
de honor, lo invitó a alojarse en su casa y le envió un telegrama
de Maytorena pidiéndole suspendiera las hostilidades contra los
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carrancistas, sus verdaderas intenciones no eran amistosas, le
había enviado otro telegrama en forma confidencial donde le
decía No haga usted caso de mis telegramas  ni suspensión
hostilidades […] Proceda usted con toda energía en contra de
enemigos orden.  Le prometía a Maytorena su apoyo
incondicional  y le ofrecía armas y municiones, terminaba
asegurándole al gobernador sonorense que la misión de Obregón
no modificaría su actitud respecto a lo que ocurría en su estado.
Así tranquilizado por Villa, Maytorena no sólo no detuvo las
hostilidades, sino que puso sitio a la población fronteriza de
Nogales, donde se concentraba el grueso de los partidarios de
Obregón, encabezados por Calles. Al día siguiente de su segundo
mensaje, la actitud de Villa respecto del problema sonorense
cambió radicalmente. Decidió acompañar a Obregón en una
misión a Sonora para lograr un pacto que evitara el total control
de Maytorena y la completa eliminación de las fuerzas de
Obregón. La causa de esta metamorfosis no fue tanto el proverbial
encanto de Obregón como sus ofrecimientos, había esbozado el
tipo de acuerdo a que estaba dispuesto a llegar y había prometido
apoyar a Villa en su intención de que Carranza no llegara a
Presidente de México.

Ya en Sonora se llevó a cabo la reunión entre los tres personajes,
en el encuentro Obregón empleó con Maytorena todas sus
habilidades retóricas y le pidió al gobernador que le probara que
era un traidor como lo había afirmado, éste no contestó,
seguramente desconcertado por la reunión, la que Villa le había
asegurado no se llevaría a cabo y también por la falta de apoyo
incondicional que le había ofrecido unos días antes. Conforme
la sesión se prolongaba Maytorena se iba sintiendo más inseguro,
todas sus esperanzas se desvanecieron y de que aquello no era
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una farsa cuando Obregón sugirió un pacto a Villa afirmó Si no
se arreglan, será porque usted no quiera, con las propuestas
que le está haciendo Obregón. Ante aquella presión, Maytorena
firmó un acuerdo que tenía la primera intención de una verdadera
solución intermediaria: él reconocería a Obregón como su
comandante en jefe, y éste lo nombraría comandante de todas
las fuerzas militares del estado, incluidas aquéllas contra las que
venía combatiendo. Aquel era un compromiso que satisfacía a
Villa y Obregón, pero que ninguno de los dos bandos deseaba
realmente. Maytorena perdería su independencia. Calles y Hill
tampoco quedaban satisfechos ya que su subordinación a
Maytorena le daría la oportunidad de desarmarlos. 121

Ya con estos acuerdos Villa y Obregón regresaron a Chihuahua,
pero Maytorena, dándose cuenta de su error hizo circular un
volante virulento en que nuevamente acusaba a Obregón de
traidor y lo calificaba de  hijo espurio de Sonora. Ante un
documento tan hostil Villa aceptó, a sugerencia de Obregón, la
destitución de Maytorena como comandante militar y convinieron
en que el general Juan Cabral, de carácter más dócil, fuera
designado en su lugar. En Chihuahua y después de estos
movimientos Villa y Obregón  llegaban a unos acuerdos que
plasmaron en un documento dirigido a Carranza. En él le hacían
señalamientos en lo referente al futuro gobierno del país. En él
se instaba al Primer Jefe que asumiera la Presidencia interina y
formara su gabinete para dar término al estado extralegal de su
gobierno. Que nombrara a los magistrados de la Suprema Corte
y convocara a elecciones en todos los niveles, a los jefes del
nuevo ejército, se prevenía también que Carranza fuera inelegible.
En la última cláusula se abordaba el punto de la repartición de
tierras,  el cual sería benéfico para los revolucionarios.
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Obregón regresó a la ciudad de México con este documento
peticionario en la mano. Como era obvio y de suponerse,
Carranza no estuvo de acuerdo con sus términos a pesar de la
advertencia de Obregón en el sentido de que esa negativa
condicionaba finalmente a una ruptura con Villa. Carranza ya
tenía su proyecto nacional desde la hacienda de Guadalupe en
marzo de 1913 y no desistiría de sus pretensiones de convertirse
en Presidente electo ni se colocaría en posición tal que no pudiera
aspirar legalmente a ese cargo. En consecuencia, telegrafió a
Villa manifestándole su disposición  a asumir la Presidencia
interina en la inteligencia de que no haría concesiones que
limitaran su actividad política futura. Además, convocó una junta
de los caudillos revolucionarios que se celebraría en la capital,  a
fin de estudiar y debatir el asunto del futuro gobierno. Villa por
su parte se enfureció y se negó a asistir o enviar representantes.122

Aquella desconfianza de Villa hacia Carranza se reafirmaba y
esto había agriado igualmente sus relaciones con Obregón.
Carranza no había dejado de tratar a Villa como un subordinado
revoltoso y desagradable y obviamente lo asustaba su poder.
También los consejeros de Villa y Obregón, durante la primera
visita a Chihuahua advertían que Villa seguía oponiéndose a
Carranza y estaba dispuesto a echarlo abajo por medio de las
armas, si no se presentaba la posibilidad de eliminarlo
políticamente. No hay que olvidar que Obregón y Villa, eran sin
duda los más destacados caudillos del norte, tanto política como
militarmente y las facciones en pugna en esa región empezaban
ya con uno, ya con otro.

Un problema más se había originado por la presencia de las
tropas norteamericanas en Veracruz, aun cuando llegaron a poner
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orden durante el régimen huertista, ahora que éste no estaba
seguían en su intervención militar. Desde que llegaron Obregón
se opuso a su presencia, pero Villa vacilaba. Cuando Obregón
telegrafió a Villa solicitándole su apoyo para pedir a Carranza
que gestionara la retirada de esas tropas, Villa estuvo de acuerdo
en un principio, pero después lo reconsideró y telegrafió a
Obregón solicitándole aplazara sus gestiones hasta  que lo hubiera
pensado bien. Con aquella reticencia el sonorense sostenía que
el motivo era que Villa esperaba obtener la ayuda de los Estados
Unidos.123

Como era de esperarse Carranza desconfiaba cada vez más de
Obregón, pero seguía necesitando de su apoyo militar y le ofreció
la Secretaría de Guerra que no aceptó, pues deseaba conservar
su libertad de acción y nombró entonces a otro sonorense, el
antiguo gobernador  Ignacio Pesqueira. Por lo pronto Obregón
quedaba en libertad para seguir como intermediario con Villa.
Para entonces, a mediados de septiembre, Obregón ya había
perdido toda esperanza de llegar a un acuerdo con Villa y planeó
su segunda visita a Chihuahua, la que tuvo por objeto ganar para
el bando constitucionalista a todos los buenos elementos que
había entre los partidarios de Villa, tanto militares como civiles,
ya que sabía que en la División del Norte había muchos jefes y
civiles que sentían natural repugnancia hacia muchos de los
actos de su jefe y en consecuencia estaban dispuestos a cambiarse
de bando. Obregón salió hacia Chihuahua en la noche del 13 de
septiembre, acompañado por el doctor Miguel Silva y el
licenciado Miguel Díaz Lombardo, asesores del general Villa.

Arribó el general Obregón a Chihuahua el 16 de septiembre a su
entrevista con Villa, ahora observó un cambio completo, pues la



166

200 100
Independencia Revolución

División del Norte no ocultaba sus preparativos para la campaña
contra Carranza. Con aquello comprendió que la lucha sería
evidente y no tenía más remedio que seguir adelante con lo
planeado para restarle elementos, pero se cercioraba de qué tanto
le temían a Villa que ninguno de sus subalternos osaba hablar a
solas con él. Por lo pronto José Isabel Robles y Eugenio Aguirre
Benavides, dos de los más importantes generales de Villa, en
quienes descubre cierto descontento, además, como Villa lo ha
invitado a presenciar el desfile desde los balcones del palacio de
Gobierno, procura contar el número de soldados y de cañones
villistas, haciendo un cálculo de  5,200 hombres y 43 cañones,
asimismo, tal vez para impresionar, Villa lo conduce al Palacio
Federal a observar los depósitos de armas y municiones.

Al siguiente día  17 de septiembre le informan a Villa de las
actividades que ha desplegado Obregón y de que en Sonora
vuelve a prender la mecha. Villa lo llamó y lo increpa con
indignación: es usted un traidor a quien voy  a pasar por las
armas en este momento.  A continuación el jefe de la División
del Norte pide una fuerza de Dorados para fusilar a Obregón.
Pero por intervención de su esposa Luz Corral de Villa, los
generales Raúl Madero y Felipe Ángeles y el coronel Roque
González Garza cancelan la orden, haciéndole ver sus
colaboradores y esposa que no violara las reglas de la hospitalidad.
Esa noche Obregón se retiró a un baile, donde bailó toda la
noche, tal vez para quitarse el susto que se llevó, sobre todo
cuando para entregar su revólver y cartuchera, se tardó un poco
y Villa le lanzó un golpe que le derribó el kepí. El arrebato de
Villa continuó  el 21 de septiembre, ya que después de firmar
ambos un telegrama dirigido a Carranza donde le comunicaban
que la División  del Norte era contraria a la junta que había
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convocado para el primero de octubre, donde un grupo de
militares definirían el programa del futuro gobierno de la
República, ya que eso no estaba previsto en el Plan de Guadalupe
y existía el temor de que la cuestión agraria que ha sido el alma
de la Revolución, se excluya para tratar otros asuntos que tampoco
están especificados, pero con todo  como un testimonio de
subordinación y de respetuosa consideración al Primer Jefe,
asistirá a la junta siempre que se plantee la inmediata convocatoria
a elecciones generales para  evitar la prolongación del interinato
y la incertidumbre, y se aprueben medidas para el reparto de
tierras.124

En un comunicado del general Villa al Primer Jefe le solicita
explicaciones sobre la suspensión del tráfico ferrocarrilero al
norte de Aguascalientes y don Venustiano le contestaba el mismo
22 de septiembre que antes él le dé explicaciones de su conducta
con el general Obregón. Ese mismo día Villa le contesta que la
División del Norte no participará en la Convención del uno de
octubre y le manifiesta su desconocimiento como Primer Jefe y
lo deja en libertad de proceder como le convenga. También le
comunica que el general Obregón ha salido la noche anterior
con rumbo a la ciudad de México en un tren especial escoltado
por otros generales de la División del Norte, pero este convoy es
regresado por el general Villa y vuelve a amenazar al general
Obregón con fusilarlo, esto se evita por los generales Aguirre
Benavides, Robles, Raúl Madero, el coronel Roque González
Garza y otros.

Al fin el 24 de septiembre Obregón sale hacia la ciudad de
México escoltado por el coronel Roque González Garza, pero
no sin antes ser perseguido por el general Mateo Almanza que
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tenía órdenes de bajarlo del tren y ejecutarlo. La presencia de
Roque González Garza lo evitó hasta que arribaron a las cercanías
de la ciudad de Zacatecas donde ya Obregón estaba a salvo,
arribando a la capital el 26 de septiembre donde en la estación
Colonia lo reciben  entre vítores don Venustiano Carranza, los
generales Lucio Blanco, Heriberto Jara, Miguel M. Acosta y
otros jefes militares, que lo escoltan hasta la casa que ocupaba
en el Paseo de Reforma.125

La Primera Convención

Dado aquel rompimiento entre Villa y Carranza y el inminente
enfrentamiento militar entre éstos, había que actuar con prontitud
y el general Lucio Blanco, previa autorización de Carranza, tomó
la iniciativa de reunir un buen número de altos jefes que se
encontraban en la ciudad de México. Los citó en la residencia
que ocupó en el paseo  de la Reforma y que pertenecía a Joaquín
Casasús, el 23 de septiembre, con el objetivo de sumar sus fuerzas
para lograr una solución pacífica al problema que se había
presentado con la sublevación del general Villa. En  esa reunión
se constituyó la llamada Comisión Permanente de Pacificación,
con 49 jefes y oficiales del Ejército Constitucionalista que no
deseaban verse arrastrados ahora a una nueva lucha, entre quienes
habían ganado, por una rivalidad personal. El 26 de septiembre
apenas llegaba de su aventura en Chihuahua el general Obregón.
Estos jefes, pertenecientes a distintas corporaciones
desempeñaron en esos días  y los subsiguientes, una actuación
destacada tanto en los intentos conciliadores como en las
negociaciones y las discusiones en la próxima Convención
Revolucionaria.126
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Las reuniones de esta comisión prosiguieron y se nombró una
directiva encabezada por el general Blanco, el cual recibió un
telegrama de Villa quien le pidió buscara una forma para
solucionar las dificultades entre Carranza y la División del Norte
y propone al mismo tiempo que Carranza entregue el gobierno
al licenciado Fernando Iglesias Calderón, para que éste convoque
a elecciones. El 28 de septiembre se reúne la comisión con don
Venustiano, el que les manifestó que

Villa había provocado intencionalmente el conflicto, debido a las malas
sugestiones de algunos enemigos de la Revolución que habían logrado
sorprenderlo […] y debía sostenerse  el principio de autoridad a  costa  de
cualquier sacrificio. Al día siguiente el Primer Jefe responde a un telegrama
que le dirigieron los jefes de la División  del Norte en el sentido de que se
retire de la primera jefatura y entregue el poder a Iglesias Calderón para
evitar el conflicto creado con la desobediencia de Villa. Les responde
que no es otro su deseo que dejar el cargo, pero siendo tan sagrado el
depósito que el constitucionalismo puso en sus manos, que ha convocado
a una junta para el primero de octubre que resolverá sobre la dimisión
que ante ella hará.127

Un poco antes de esta primera Convención organizada por
Carranza y sus generales más cercanos, mucho de aquello era
boxeo con la propia sombra. Viejos celos y rencores impidieron
que se llegara a una solución radical y adecuada. Sonora seguía
en ebullición, Villa seguía aliado y respaldando a Maytorena,
como lo hacía contra todo lo que oliera a Carranza. Ambos
bandos reclutaban y politiqueaban con la misma ansiedad. Desde
antes de esta Convención Villa aceptó a los oficiales y parte de
las tropas federales licenciadas en Chihuahua, La Laguna y
Zacatecas a inicios de septiembre. Aun cuando la Convención
se reunió entre deseos de paz y buena voluntad, eran inequívocas
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las preparaciones militares que se hacían en el campo villista.
Los carrancistas tenían también lo suyo e informados desde
Chihuahua, también estaban muy ocupados reclutando en
Veracruz, Puebla y la ciudad de México, ofreciendo a los
enlistados  1.50 pesos al día en billetes de dudoso valor, y llevando
a la capital desde Veracruz y el Istmo gran cantidad de armas y
municiones  que habían recogido a los ex federales. En la capital
las autoridades carrancistas arrestaron preventivamente  a
prominentes políticos e intelectuales villistas, aunque en una
prisión con privilegios, entre éstos estaban José Vasconcelos y
Martín Luis Guzmán.128

Mientras tanto, había escaramuzas entre tropas carrancistas y
zapatistas en las afueras del Distrito Federal y en todo el país los
cabecillas rivales cuidaban sus defensas, maniobraban para tomar
posiciones, concertaban alianzas, preparándose para el día en
que comenzaran otra vez las que se decía  inevitables hostilidades.
Se puede señalar, que en general, no estaban ansiosos por
reiniciar la lucha, ante los horrores de la conflagración pasada,
no dominaba en el país la fiebre bélica. Pero ante la situación de
incertidumbre era prudente tomar precauciones, así lo dictaba la
lógica de la Revolución. El resultado iba a depender del liderazgo
que se ejerciera en la cúpula, la unión firme y la cooperación de
los grandes caudillos –Villa, Carranza, Obregón, Zapata– podría
acabar con la incertidumbre, generar confianza y mantener a los
caudillos menores en línea, con el ejemplo, la persuasión y la
fuerza. Pero la desunión en la cúspide alimentaría la desunión
en la base.

Como estaban las cosas, salvo Obregón que estaba buscando la
Presidencia, no había gran compromiso de paz entre los



Lucio Blanco

171

principales líderes. Carranza que veía violado su Plan de
Guadalupe y su lucha que desde entonces había encabezado,
estaba evasivo y reservado. Zapata, al que no se había invitado
al inicio y luego rechazó cualquier arreglo, desconfiado,
obstinado en su mesiánico Plan de Ayala. Villa, típico en él,
abiertamente belicoso. Tal y  como sugerían que estaba reclutando
y rearmándose, estaba ansioso por luchar, o en el menor de los
casos, no tenía intención de retirarse para favorecer a Carranza,
porque pensaba que sería una declinable cobardía y por eso la
intransigencia sería recíproca. Como Pascual Orozco en 1911,
al triunfo del maderismo, no estaba listo para colgar su revólver
y su sombrero tejano. En noviembre, en plena Convención de
Aguascalientes, dijo en Guadalupe, Zacatecas, a Soto y Gama
que tenía la esperanza de que hubiera unos cuantos balazos
más, y su actitud arrogante hacia las negociaciones y desde luego
los  negociadores, aseguraba que la decisión final se tomaría en
el campo de batalla, como sucedió. Sus intelectuales consejeros,
confiados en su poderoso ejército y la victoria, se inclinaban o
coincidían en eso. Villa opinaba que la Convención  que se
preparaba en la ciudad de México era un frente carrancista y no
consentiría en ello, asistiendo o enviando representantes.129

Obregón que había sobrevivido a dos amenazas de fusilamiento,
apenas llegado a la capital siguió con su actitud de buscar la
pacificación y llevó a cabo otra misión política importante en
Zacatecas, donde conferenció con los representantes de Villa y
otros generales constitucionalistas, Triana, Gutiérrez, Natera y
delegados de la Comisión Permanente de Pacificación, quienes
como él querían llegar a un acuerdo pacífico. Era como dice un
historiador norteamericano un incansable intermediario. Por el
momento, pensaba Villa podrían llegar a un arreglo sin más
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lucha. Como hemos mencionado estuvo de acuerdo en enviar
delegados a la Convención convocada por Carranza, a condición
de que los zapatistas estuvieran también representados, ya que
era un sector con quien se identificaba  por su modesto y sufrido
origen.

Pero le ganó su odio feroz contra Carranza que exaltó los ánimos
de su facción y de otras afines, además en sus telegramas dejó
de usar el título de Primer Jefe con referencia al Varón de Cuatro
Ciénegas, es decir, ya para septiembre no reconocía su autoridad.
En aquella reunión de Zacatecas se acordó principalmente que
cesaría todo movimiento de tropas y se reunirían los
revolucionarios en una Convención en la ciudad de
Aguascalientes a partir del 10 de octubre. La ciudad del centro
de la República sería considerada como territorio neutral. Se
acordó que ahí los líderes de la Revolución  elaborarían un plan
de paz de aceptación general, independiente de los caudillos
rivales    –aunque esperaban que también colaboraran–. Se evitaría
la contienda personal entre Villa y Carranza. La Convención  de
Aguascalientes, inmediata a la que se reuniría en la ciudad de
México (sin villistas ni zapatistas) el uno de octubre, sería un
foro en el que surgiría el consenso nacional revolucionario
moderado que debería acabar con las ambiciones individuales.130

La Convención de Aguascalientes, como se verá después, robó
la escena a la ciudad de México, la que se inició, como se había
planeado desde el uno de octubre. En realidad la tarea principal
de esa primera reunión era decidir qué se haría con respecto a la
segunda, la cuestión  principal era si debería de considerarse
como legítima y por lo tanto asistir a ella, para apoyar o discutir,
en su caso los acuerdos. Otra cuestión  fue el buscar a quien se
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elegiría. En la Convención  de la ciudad de México participarían
generales y gobernadores constitucionalistas, en su mayoría
civiles que había nombrado Carranza, era convocada por el mismo
Primer Jefe y pretendieron boicotearla villistas y zapatistas quienes
la consideraban instrumento de Carranza, aunque muchos
especialistas no la consideran así. Estaban ahí carrancistas
intransigentes  que se hacían oír y la mayoría buscaba realmente
una solución intermedia, había otros líderes como Rafael Buelna,
cuya independencia lo colocaba más cerca de la ideología villista.
Otros como Eulalio Gutiérrez y Lucio Blanco eran bien
intencionados, pero no del montón conformista y tenían derechos
propios como el que más. Quedó claro en los debates y decisiones
algo confuso, que la Convención de la  ciudad de México no
tenía sello carrancista. Confirmó a Carranza, provisionalmente,
en el  Ejecutivo, pero decidió asistir a la de Aguascalientes,
cuya soberanía, se pensaba, Carranza reconocería. Aquella fue
una mala interpretación, que Carranza nunca alentó y declaró a
sus consejeros que los convocantes a asistir a Aguascalientes se
estaban extralimitando.131

En esa Primera Convención participaron en los debates y
discusiones algunos civiles como Isidro Fabela  y Luis Cabrera,
que debatieron con discursos sutiles, complejos y tortuosos y en
las  cuestiones parlamentarias, los bravos generales eran apenas
medianos aprendices, comenta Luis Fernando Amaya, quien
mejor ha  visto este capítulo de la Revolución Mexicana. La
realidad era que Carranza  tenía serias dudas acerca de la futura
Convención y la prensa capitalina, auspiciada y controlada por
el carrancismo se afanaba en destacar sus poderes limitados, lo
que les recordaba el viejo político coahuilense. Una minoría
activa lo eran los carrancistas intransigentes y no estaban de
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acuerdo con que se le quitara el poder el Primer Jefe en beneficio
de una asamblea grande, facciosa y populista. Entre tanto los
villistas intransigentes lanzaban propaganda en la que se
mezclaban promesas de reformas con irónicas acusaciones contra
Carranza, de quien decían había asumido el papel de dictador,
comparándolo en cierta forma con Porfirio Díaz y era urgente
sacarlo del poder. Sin duda había muchos obstáculos en la
búsqueda de la vía media, que había comenzado en la ciudad de
México y terminaría en Aguascalientes.132

Aquella primera Convención de la ciudad de México duró escasos
cinco días y llegó después de agrios debates a una decisión
práctica, pero simbólica según se señalaba en los Pactos de
Torreón, se acordó  que a la Convención de Aguascalientes
asistirían sólo los líderes militares de la Revolución, o quienes
éstos nombraran como delegados. Dicho de otro modo, los civiles
podían asistir sólo como representantes de los militares, la fuente
de legitimidad estaba en el Ejército Revolucionario. En esas
mismas reuniones, Luis Cabrera estaba a la cabeza de los civiles
que protestaron por aquella medida, el abogado Juan Neftalí
Amador lamentó  que surgiera el nuevo militarismo, al estilo del
porfiriato y el huertismo. El maestro coahuilense David G.
Berlanga, que era teniente coronel, afirmó que el porvenir de la
patria […] no debía ser discutido sólo por militares. Pero la
clase militar era mayoría y no concedían nada al respecto.
Obregón, que mucho presumía de su expediente militar, controló
a Cabrera y  recordó a los civiles que los militares sabemos ser
patriotas, no como otros.  Eduardo Hay, general pero también
un representativo ideólogo radical, abonaba en el tema, afirmando
que los meros civiles no podían apreciar los anhelos de los que
sufrieron hambre y sed y expusieron sus vidas en los campos de
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batalla (ahora bien) los militares habían triunfado sin ayuda de
los civiles [...] y si el triunfo era de los militares, a ellos,
exclusivamente, debe dejarse la resolución de los problemas de
la Patria. Hay había perdido un ojo en la batalla de Casas Grandes
durante el maderismo de 1911. Los civiles no podían prevalecer
contra esa aritmética y esa fuerza de sentimiento a pesar de la
experiencia parlamentaria y la lógica implacable de Cabrera, y
consintieron en que la Convención de Aguascalientes fuera
militar.133

Era un cambio revelador respecto a la política maderista, cuando
se triunfó en mayo de 1911, entonces los civiles habían recogido
el botín  político, se había enviado a los militares a casa o se les
había relegado a grados menores y de poca importancia. Después
de aquel gran levantamiento entre ese año y 1914, la
respetabilidad de los civiles no era condición sine qua non para
detentar un cargo en el gobierno, mientras la guerra civil
continuara, tenía más peso la capacidad sustentada en mucha
experiencia militar, para reclutar, organizar y andar en campaña
y eran  de poco valor las capacidades civiles (educación, habilidad
oratoria y literaria, experiencia profesional, política y formal).
Como una paradoja, durante el gobierno de Huerta los civiles
dominaron en el gabinete, hay que recordar que Huerta era
general de carrera y de división, mientras en el gobierno Carranza,
que siempre se conservó como civil, su gobierno lo dominaron
los militares.134

Los civiles que no habían participado en otra revolución –o al
participar, en el mejor de los casos, como consejeros, escribientes,
o diplomáticos–, los respetables civiles habían perdido el derecho
de gobernar, aunque ellos no opinaran lo mismo. Obregón,
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demostrando que conocía bien la historia reciente, tocó el punto
sensible. Recordó en aquella primera Convención a sus gentes
que después del golpe de Estado de febrero de 1913, los civiles
se habían negado a actuar o simplemente se desentendieron,
caso que no fue el de Coahuila, empezando por Carranza decían
soy neutral o tengo muchos hijos o arruinaría mi negocio o
empleo. Nosotros, por el contrario, hemos restaurado, o tratado
de restaurar sus libertades. Ahora somos sus representantes de
nuevo, el pueblo nos apoya. Pero con cierto exceso oratorio, el
sonorense había llegado a un punto importante: entre 1911 y
1914 el poder se había cambiado de manos, ahora lo detentaba
un nuevo grupo, el de los militares revolucionarios, aun cuando
los civiles tuvieran capacidades que les garantizaba un papel
–éste aumentaría con los años–, por el momento era dependiente,
no dominante. Además era significativo que algunos de los
militares se dieran cuenta de su nuevo poder, el que atribuían
con grandilocuencia, pero no sin justificación al pueblo. Aquellas
manifestaciones de populismo tosco, no eran totalmente falsas
en épocas de revuelta y rebelión, en que el ejército estaba mejor
preparado para representar a un pueblo mal organizado o
desarticulado.135

Lo que se consideraba la intelectualidad revolucionaria no era
tanta cuando se excluyó a los civiles de la Convención y ésta no
representó en ningún momento una fuerza reaccionaria, cuando
llegó a participar en ella como era el caso de los zapatistas a los
que se pudiera calificar de radicales izquierdistas en un seno en
donde prácticamente todos eran de la reacción y radicales,
precisamente por ser revolucionarios. No hubo pues exclusivismo
de los militares y la intención de éstos por congelar a los civiles
no era un complot revolucionario, para privar a la Revolución
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de sus intelectuales. Los intelectuales de la Revolución no se
habían distinguido mucho por su notable contribución o fidelidad
constante a la causa, muchos de ellos parecían estereotipos
novelescos, que representan mejor algunos de ellos:

cuyo ardor e idealismo revolucionario son débiles desde el mismo
principio [quienes] abandonan pronto la lucha por cambiar la sociedad,
o por lo menos fluctúan indecisos entre periodos de actividad
revolucionaria y letargo derrotista. No es del todo claro que la exclusión
de los civiles en la Convención de Aguascalientes [exclusión que no
fue total]  haya sido una pérdida para la Revolución o un golpe de la
reacción.136

Hay que anotar que cuando el uno de octubre se abrieron las
sesiones en la Cámara de Diputados, el presidente de los debates
fue el general coahuilense Eulalio Gutiérrez, en aquel momento
gobernador de San Luis Potosí. Ese día y los dos siguientes se
los pasó la asamblea discutiendo las credenciales de los delegados,
donde por cierto se quisieron colar algunos felicistas y huertistas,
los que desde luego no se admitieron, por la noche del último de
estos días se presentó don Venustiano Carranza el cual leyó un
informe sobre el desarrollo de la Revolución, y dice que el mando
del ejército y el poder Ejecutivo no pueden ser entregados por
él, sin mengua de su honor, a solicitud de un grupo de jefes
descarriados  en el cumplimiento de sus deberes y algunos civiles
a quienes nada debe la patria en esta lucha. Sólo puede entregarlos
y los entrega en ese momento, a los jefes allí reunidos.
Seguidamente se retira  Carranza a su domicilio, donde se despide
de sus ayudantes. Mientras en la Convención el licenciado Luis
Cabrera pide la palabra para hacer ver que en esos instantes
están sin ninguna autoridad, no quedando más fuerte que
Francisco Villa. Agrega que urge la votación y, tomado un papel
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dice que allí está su voto en favor del señor Carranza. Por
aclamación se acuerda no admitir la renuncia de don Venustiano
y se designa una comisión que pase a comunicarle el acuerdo y
a invitarlo a presentarse de nuevo a la asamblea, donde se le
hace objeto de la más franca adhesión.137

Sigue el debate sobre la presencia de civiles como delegados en
la Convención de Aguascalientes. El 4 de octubre el general
Francisco Coss, coahuilense, ex maderista y distinguido
revolucionario carrancista que le fue fiel hasta el final, interviene
diciendo: que cuando se reunían los militares para atacar al
enemigo, no tomaban el parecer de los civiles, y por eso ahora
los civiles no deben mezclarse en las discusiones de
Aguascalientes. El 5 de octubre, para cerrar las sesiones de esta
Convención en la capital, se acuerda que se traslade a la ciudad
de Aguascalientes para reanudar las sesiones el 10 de octubre.
Luis Cabrera, aunque aceptaba su presencia en Aguascalientes,
se rehúsa a asistir y es secundado por los demás civiles. Aconseja
no acceder a formar un gobierno constitucional sin que antes no
se lograran las conquistas sociales y sugiere se reúna una asamblea
constituyente para reformar la Constitución. En su discurso habla
de que los civiles siempre llevan la peor parte como Madero,
Pino Suárez, Gustavo Madero y otros. También  hizo ver que
los militares representaban a 150 mil mexicanos  y los  civiles a
catorce millones de habitantes. Obregón le hace ver que esos
catorce millones votaron por Madero para Presidente y luego
los dejaron asesinar, mientras ellos (los militares) se dispusieron
a luchar para dar libertad a los civiles.138
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Ciudad azorada

La cita era para el 10 de octubre, pero para el 6 ya estaban
arribando los delegados a la Convención Revolucionaria. La
ciudad de Aguascalientes, escogida para aquellas sesiones que
cambiarían el país era aparentemente el escenario ideal para la
reunión de revolucionarios cuando parecía  que nuevamente los
ciudadanos armados se enfrentarían en un choque que derramaría
mucha sangre y dejaría  al país en una pobreza tal, que para
restaurar la economía y la confianza pasarían muchos años. Para
la descripción de aquellos tiempos vividos en la Convención he
decidido dejar el tema a escritores de Aguascalientes y de otras
latitudes que vivieron esa época e incluso estuvieron presentes
en aquella sorprendida población por lo que se estaba
desarrollando en ella.

En un reciente ensayo histórico sobre el profesor David G.
Berlanga y su actuar dentro de la Convención el ahora doctor en
historia Luciano Ramírez Hurtado nos entrega lo que ya citamos:
El gobernador de aquel pequeño estado en el inicio de la era
carrancista lo era el coahuilense Alberto Fuentes Dávila, que ya
lo había sido en la etapa maderista. Fuentes Dávila tomaba
posesión de la gubernatura al triunfo de las armas revolucionarias,
el 19 de abril de  1914. Entre las medidas administrativas exitosas
realizadas por el  gobierno revolucionario estaba el renglón de
obras públicas y de mejoramiento urbano. Desde que Fuentes
era el gobernador en la etapa maderista, había mostrado
preocupación por mejorar la vialidad, ya que tenía

la idea de abrir una calle recta y amplia, que estando sentado en las
bancas de la plaza, pudiera ver el paso de los trenes. Existía entonces
un callejón llamado de Zavala que se iniciaba en la Plaza de Armas y
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era cerrado en Morelos. Para ampliar la calle era necesario derribar las
casas de ambos lados y además algo del fondo, siendo esa parte la más
ardua y costosa,  pues después estaba el enorme corralón  donde se
encerraban los tranvías y multitud de huertas enormes, que amplificaban
el problema.139

Pero vino el cuartelazo contra Madero y Fuentes Dávila dejó el
gobierno de la entidad.  Su proyecto urbanista no se pudo realizar.
Pero ahora en agosto de 1914 y a un mes de haber retomado el
gobierno, estaba en condiciones de llevarlo a cabo, pero había
que librar un obstáculo, no de carácter legal pues el Congreso
no estaba en funciones, sino en el ánimo del entonces jefe de
armas, el general Martín Triana, que se oponía a los planes del
gobernador, al que había advertido no los realizara, obteniendo
de parte del gobernador una irónica sonrisa por respuesta. Un
poco después y aprovechando Fuentes Dávila una de las
interminables borracheras de Triana y sus oficiales, inició la
demolición de las fincas y a pesar de la rabieta de Triana, el
proyecto se llevó a cabo:

Fue en los finales de 1914, cuando, siendo gobernador de Aguascalientes
don Alberto Fuentes Dávila inicióse la apertura de lo que entonces
denominó el público la Avenida de las Lágrimas y que hoy lleva el
nombre de avenida Francisco I. Madero, que por cierto ha hermoseado
la ciudad y le ha dado una nueva y amplísima ruta de tráfico. La
demolición de las casas principió por lo que fue el Banco de Londres y
México y que se encontraba ubicada precisamente en la esquina frontera
al edificio del Hotel París […] La mañana en que, amaneciendo,
principió la demolición, muchos vecinos nos vimos interrumpidos en
nuestro sueño por los  golpes y efectos de la piqueta sobre las casas,
derrumbando todo sin previo aviso, las paredes y los techos.140

Ramírez Hurtado, recopila una excelente crónica de aquellos
tiempos previos a la Convención, al respecto de Fuentes Dávila
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asentó: Fue el primer gobernante [del periodo de la Revolución]
que dio principio a la planeación de las ciudades. Abrió la hoy
principal avenida de Aguascalientes en línea recta desde la
estación del ferrocarril hasta el centro de la ciudad, así como
las calles transversales de ese rumbo. A la avenida proyectada
en 1913, en un primer momento se le quiso poner el nombre de
Melchor Ocampo, debido a la inevitable afectación de
propiedades y a la demolición de algunas casas, los indemnizados
empezaron a llamarle Avenida de las Lágrimas […] con ese
nombre bautizó nuestro pueblo en su origen la más importante
arteria de nuestra ciudad, la Av. Madero, seguramente porque
se perjudicaron los intereses de muchas gentes, que con razón
lamentaban las pérdidas sufridas en sus bienes. Para cuando se
supo que Aguascalientes sería la sede de la Convención hacia
finales de septiembre de 1914, se apresuraron los trabajos. De
manera que dicha avenida prácticamente la inauguró el desfile
de contingentes de hombres de a caballo y a pie de las diversas
facciones  revolucionarias en las semanas en que la ciudad de
Aguascalientes fue sede de la Convención Revolucionaria, y
precisamente por ese motivo, a esa arteria  se le puso oficialmente
el nombre de Avenida de la Convención.141

No hubo realmente perjudicados arbitrariamente, el gobierno
estatal constituyó una junta de indemnizaciones para las personas
afectadas y previa documentación el gobierno pagaba por los
terrenos afectados  y las casas derribadas, atendiendo en primera
instancia a los propietarios pobres. Pero no todo fue perjuicios,
pues la apertura de la nueva vía  de comunicación [se refiere a
la Av. de la Convención] ha dejado sentir desde luego sus
beneficios produciendo un alza  en el valor de la propiedad
urbana. Los dueños de los terrenos que han sido expropiados,
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vendían a treinta o cincuenta centavos metro cuadrado, y hoy,
algunos a quienes se piden condiciones de venta han fijado el
precio de diez pesos metro. Las obras de vialidad y el
acondicionamiento de nuevos edificios públicos que se
destinarían a la administración trajeron consigo otros beneficios
complementarios, ya que han proporcionado trabajo a más de
doscientos obreros, que pagados puntualmente y a buen precio,
han contribuido de modo notorio a que la situación del trabajo
no sea desesperada y pueda aguardar el perfecto cumplimiento
de las promesas hechas por la revolución. Así lo anotaba un
periodista de la época.

El historiador Ramírez Hurtado, práctico y dejando fuera  las
ideas xenofóbicas de la mayoría de sus colegas en la entidad
reconoce la obra de Fuentes Dávila. Con la apertura de la avenida
que comunicaba la plaza de armas con la estación del ferrocarril,
es verdad, se había modificado una vez más la traza urbana,
situación que a nadie importó pues no se tenía conciencia
entonces acerca de la herencia del patrimonio histórico de
Aguascalientes. Asimismo se dio un golpe más a la tradición
hortelana de la localidad, pues algunas huertas desaparecieron o
se vieron disminuidas en sus dimensiones, también  es cierto
que se demolieron algunas casas, pero su destrucción tanto en
cantidad como en calidad fue poco significativa desde el punto
de vista del conjunto urbano arquitectónico. La apertura de esta
avenida trajo más beneficios que perjuicios. Además de mejorar
la vialidad ante el creciente número  de automotores y volver
expedito el transporte de mercancías de la estación al centro de
la ciudad, esto es, al núcleo nervioso y comercial de la capital,
los principales beneficiarios fueron los comerciantes, quienes al
poco tiempo convierten esta arteria en el principal corredor del
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comercio establecido y de más prestigio en la ciudad, prestigio
que se conserva hasta la actualidad.142

El mismo Hurtado Ramírez supone que fue el profesor
coahuilense  David G. Berlanga, quien propuso en la Convención
de la ciudad de México, que ésta se continuara en la ciudad de
Aguascalientes, quien recientemente había estado en aquel estado
como secretario de Gobierno del general Fuentes Dávila y se
percató que la capital hidrocálida estaba lo suficientemente alejada
de los  territorios dominados por los caudillos  en conflicto. El
cuartel general de Villa estaba en ese momento en Torreón,
mientras que  Carranza se encontraba en la capital y las tropas
leales a su causa estaban en Querétaro. Aguascalientes era
confluencia de caminos, intercomunicada mediante el Ferrocarril
Central con ciudades de tamaño medio que  formaban parte del
sistema ferroviario nacional y estaba articulado de manera
expedita con ciudades como Zacatecas y San Luis Potosí y de
allí hacia la frontera norte, pero también con Lagos, Querétaro y
la capital de la República. Por otro lado, Aguascalientes parecía
cumplir con los requisitos de una ciudad neutra, cuyos moradores
tenían fama de pacíficos, industriosos, hospitalarios y hasta ese
momento, muy poco interesados en asuntos políticos, de ambiente
propicio para discutir los asuntos de interés general. Aunque
Aguascalientes parecía tener la infraestructura comercial y de
servicios, como se verá en realidad resultaría insuficiente en sus
posibilidades para sustentar las necesidades logísticas de una
Convención de tal envergadura.143

Luis Fernando Amaya, otro estudioso de la Convención de
Aguascalientes, aporta datos valiosos de la población en aquellos
tiempos de finales de 1914. A partir del 5 de octubre de 1914, se
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abatió sobre la ciudad de Aguascalientes un verdadero enjambre
de gentes de todas las cataduras imaginables. Como por arte de
magia la ciudad provinciana que  en  épocas  normales no hubiera
podido recibir, sin desbordarse, doscientos o trescientos
forasteros, pudo  alojar millares de ellos. La explicación que
Martín Luis Guzmán daba al desconcertante fenómeno era que
los ricos de la localidad ofrecieron espontáneamente acomodo
gratuito en sus fincas a los jefes revolucionarios que consideraron
más influyentes o menos peligrosos, para congraciarse con ellos
y evitar el saqueo o la confiscación de bienes. Así fue, pero más
que todo aquella absorción se debió a que muchos generales
prefirieron residir en sus trenes particulares, en ellos traían
enganchados carros suficientes para alojar a sus estados mayores,
escoltas, caballos, automóviles y hasta ganado para no verse
privados de la carne en sus comidas. La estación del ferrocarril
se encontraba completamente congestionada y los trenistas
obraban prodigiosos para acomodar a los nuevos convoyes que
diariamente llegaban a la sede de la Convención.

En la ciudad se respiraba un ambiente de feria. El pueblo bajo,
convertido en esos días en el amo indiscutible de su población,
fraternizaba con los soldados revolucionarios y recorría las calles
de arriba abajo, bebiendo, cantando y disparando sus armas al
aire en una liberación explosiva de inhibiciones atávicas. El
jolgorio crecía por las noches: los ¡vivas! A los caudillos y las
reyertas se sucedían  ininterrumpidamente, mientras una banda
de música infatigable tocaba a las puertas del Teatro Morelos,
donde habrían de tener lugar las sesiones de la Convención. La
clase media, tan renuente a incorporarse a las filas de la
Revolución como incapaz de combatirla frente a frente, vivió
cinco días de pesadilla continua, sin atreverse siquiera a salir a
la calle, temerosa de sufrir atropellos.
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Las doncellas en edad de merecer, sobre todo, eran guardadas
celosamente por sus atribulados padres, que estaban aterrorizados
por truculentos relatos que circulaban sobre las atrocidades que
cometían los revolucionarios. Las cosas mejoraron al iniciarse
los trabajos de la Convención, porque el orden estaba a cargo de
las tropas de Pánfilo Natera, encargada además de neutralizar a
la población. Neutralización relativa, ya que Natera  era un
partidario tradicional de Villa, pero al menos hubo orden, relativo
también.

Se integró una Junta de Gobierno formada por los generales
Fidel Ávila y Guillermo García Aragón y el coronel Alberto
Fuentes Dávila, éste había organizado algunos agasajos en honor
de los delegados, que poco a poco iban sintiéndose a sus anchas
en la hospitalaria capital provinciana. Como si obedecieran a
un tácito acuerdo, los delegados evitaban cuidadosamente
externar sus simpatías hacia cualquiera de los caudillos en pugna,
que en cambio, se hacían lenguas sobre la necesidad de
reunificar a la Revolución. Nadie ignoraba que se había escogido
la ciudad de Aguascalientes como asiento de la Convención
por considerar que era un punto equidistante entre las dos
ciudades rivales: Chihuahua, capital del villismo, y México,
residencia del gobierno constitucionalista. Pero eso fue días
antes, porque ahora Villa se encontraba en Guadalupe,
Zacatecas, con poderosas fuerzas bajo su mando y la
comunicación con Aguascalientes expedita. Como el acuerdo
ya había sido tomado, no era posible volverse atrás sin
consecuencias irreparables. No había más remedio que llevarlo
adelante, pero cada jefe llevaba su escolta, que según el decir
popular estaba en razón directa de su miedo.144
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Más explícito Rodríguez Varela resume el sentir de los
aguascalentenses que residían en la ciudad esos ya  aciagos
días, en que se desarrollaba la Convención. La ciudad vivía una
atmósfera tensa, alucinada, y un sentimiento de temor y asombro
se apoderó del ánimo de sus habitantes. Del oriente de la ciudad
y durante varios días, llegaban los agudos silbatos de las
locomotoras que anunciaban el arribo de millares de hombres,
soldados y oficiales que de diversas y remotas regiones del norte
y sur de la República llegaban a la importante Convención. Pronto
los patios y las vías de la estación se congestionaron y hubo
necesidad de parar los trenes militares en las pequeñas estaciones
de Chicalote y Peñuelas, a escasos kilómetros de Aguascalientes.
El agradable y casi campestre paisaje de la estación y sus
alrededores súbitamente se transformó. Por doquier se veían
improvisados campamentos llenos de armas, arreos, cajas de
guerra, insignias. Centenares de mujeres ataviadas con oscuros
rebozos y canastas de carrizo bajo el brazo iban de un lado a
otro en busca de maíz para preparar la comida de sus juanes. A
este enjambre de soldaderas se sumaban muchas mujeres más
de las barriadas del pueblo, que iban a curiosear o a prestar un
poco de ayuda.

La ciudad pronto se vio invadida de una ola de forasteros, casi
siempre armados y mal encarados. Iban y venían individuos de
todas las cataduras que echaban maldiciones, ordenaban o
inquirían por sus batallones y regimientos, unos sombrerudos
con huaraches y calzón de manta, otros uniformados de caqui
con sombrero tejano y otros más con sucios chaquetones y
polvosos zapatos. Los hoteles y mesones pronto fueron
inmediatamente ocupados y agotaron sus cuartos.  Las mujeres
improvisaban enjambres de tenderetes de petate y manta trigueña
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en los polvosos llanos vecinos, y algunos vagones del ferrocarril
fueron prontamente habilitados como dormitorios y comedores.
Habían llegado a Aguascalientes más de 100 caudillos, todos
ellos de armas tomar, auténticos y amenazantes polvorines
mexicanos. Un hormigueo de gentes llenaba las calles, plazas y
jardines. Los forasteros abarrotaban los restaurantes, las fondas
y los puestos de comida al aire libre. Pronto escasearon y subieron
de precio los alimentos y el comercio se vio inundado de
bilimbiques de todas formas, colores y valores. Quién sabe de
donde surgieron sujetos extravagantes y merolicos, que a cambio
de un puñado de monedas ofrecían a los viandantes infinidad de
oraciones, yerbajos y amuletos para contrarrestar las tempestades,
los maleficios, las plagas, las guerras y el hambre. En las piqueras,
las murgas arrabaleras hacían su agosto vociferando tonadas
arribeñas de amor o el corrido de la toma de Zacatecas. Basura,
estiércol, rastrojo, desperdicios, casquillos de bala y mil cosas
más, le daban un sucio aspecto a la ciudad.

Los desmanes estaban a la orden del día. Muertos y heridos eran
el saldo rojo de las riñas y los pleitos callejeros entre soldados
de las diferentes tropas que, envalentonados por el alcohol y las
hazañas que de ellos se contaban, al menor incidente o por quítame
de ahí esas pajas sacaban sus armas de fuego y asunto arreglado.
Los jefes y caudillos, a propósito, llegaron a confundir estos
incidentes con la falta de garantías, cuestionaron la neutralidad
efectiva de la plaza y pidieron se prohibiera la venta de alcohol.
Los aguascalentenses, curiosos iban en grupos y se arremolinaban
a la entrada del Teatro Morelos, para ver entrar y salir a los jefes
de la Revolución. Así, día con día, tenían motivos para justificar
su azoro. Sin embargo, lo que más impactó a los asustadizos
aguascalentenses fueron las demostraciones de fuerza de Pancho
Villa y sus soldados.145
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La ciudad se embobaba conforme ese hombre poderoso, de toscas
mandíbulas y ojos de animal revoloteando, rayaba su caballo a lo largo
de las filas de revista. Los famosos Dorados galopaban después, la
infantería armó un bochinche y los indios caminaban con paso
majestuoso, también había un aeroplano que chisporroteaba y rugía y
milagrosamente hacía círculos en el aire.146

Alan Knight, nos da un rápido vistazo de los sucesos  y de la
población. El 10 de octubre de 1914, Aguascalientes fue anfitrión
de la Convención, con lo que muchos confiaban lograr un
compromiso político pacífico –a pesar de la renuencia de
Carranza y de la beligerancia de Villa–. Era ésta una ciudad de
45 mil habitantes, centro minero y ferroviario floreciente [los
talleres del Ferrocarril Nacional estaban ahí], en un estado donde
se había dividido la propiedad rural y las rebeliones habían sido
escasas. Las reformas políticas habían florecido en ella, las luchas
no se veían  con  buenos ojos [...] Esta vez los  cabecillas y sus
abigarradas tropas llenaron la ciudad,  atascando las calles,
amontonándose en las cantinas, trayendo ganancias inimaginadas
a mercachifles ambulantes, y provocando gran ansiedad a las
familias respetables.147

Debemos incluir en este capítulo la crónica de Ramírez Plancarte,
el que también asistió como observador a la ciudad de
Aguascalientes:

La capital se empezó a descongestionar de jefes que con sus respectivas
escoltas marchaban rumbo a Aguascalientes, la cual se vio
inopinadamente invadida por una enorme multitud de militares y civiles
que de todas partes del país acudían, unos, con el objeto de tomar parte
en las deliberaciones, las que esperaban serían verdaderamente
interesantes, y otros con el deseo de presenciarlas hasta su terminación
para no perder ningún detalle de los sucesos político-sociales que allí se
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desarrollarían, los cuales teniendo en cuenta su alto valor histórico
prometían ser sensacionales. Insuficientes resultaron en aquella población
los hoteles, casas de huéspedes y mesones para alojar a tan aplastante
avalancha de concurrentes, viéndose cómo, a pesar de que muchas
residencias particulares se transformaron provisionalmente en residencia
de los jefes y que tanto bajo los cobertizos y salas de espera de la
estación, en los carros de ferrocarril, que permanecían en los patios,
pernoctaba mucha gente, todavía eran incontables las personas que
buscaban un asiento en los cafés, billares y cantinas para dormir un
poco en tan incómoda postura.

Aún no empezaban, y ni siquiera se iniciaban por los delegados,
las juntas previas, cuando ya por las calles de Aguascalientes
discurrían numerosos grupos de revolucionarios de diferentes
matices que en voz alta y entre frases altisonantes, manifestaban
sin reticencias cuál era el caudillo de sus simpatías, destacándose
por su exaltación y agresividad los partidarios del general Villa.
La atención se enfocaba en Aguascalientes desde la capital del
país. Nadie ignoraba que ahí iban a desarrollarse grandes
acontecimientos que resolverían la paz o la guerra. En esta ciudad
se veía el arribo de los principales generales constitucionalistas
o villistas, contándose entre los primeros a los generales Álvaro
Obregón, Antonio I. Villarreal y Eduardo Hay y entre los
seguidores de Villa a los generales Felipe Ángeles, Aguirre
Benavides y el coronel Roque González Garza, quienes
anticipándose provisoriamente a unificar su criterio para orientar
las futuras discusiones, celebraron varias pláticas privadas en
las que hubo muy buena armonía campeando entre todos ellos
fraternal compañerismo, acordando que las sesiones deberían
celebrarse en el Teatro Morelos por ser ese lugar el de mayor
cupo en la ciudad, así como para que la neutralidad de la población
quedara perfectamente garantizada, debíase suspender en sus
funciones al gobernador constitucionalista, nombrándose en su
lugar una Junta Provisional Militar.
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La excitación en la ciudad era intensa,  tanto entre la gran cantidad
de personas que habían arribado, dividiéndose desde luego en
partidarios de las que se presumían iban a ser facciones y entre
toda la población, viéndose por todas partes grupos de
revolucionarios armados, como se dice vulgarmente, hasta los
dientes, recorren las calles, acompañados algunos de ellos de
murgas y simpatizadores, disparando al aire sus armas en medio
de corridos y canciones con que vitoreaban a sus caudillos.
Cuando aquel entusiasmo llegaba en Aguascalientes a su grado
máximo, provocado por el vehemente deseo de presenciar las
sesiones, súpose ya de una manera decisiva que éstas se
reanudarían el 10 de octubre en el Teatro Morelos, fue cuando
se desbordó el entusiasmo, agolpándose ese día en los alrededores
del Teatro y desde hora muy temprana, una muchedumbre hizo
irrupción en el sitio tan luego como abrieron las puertas que
daban acceso a las localidades altas, las que ocupó, ya que el
lunetario era para los delegados, los que entraban al recinto por
entre una valla de tropa.

Para entonces muchos de ellos ya se encontraban ocupando el
lugar y las plateas para los invitados de honor y para la prensa,
la que ya estaba representada, predominando los corresponsales
extranjeros. En cuanto al proscenio (foro), éste lo ocupaba una
mesa chica de manufactura corriente con una cubierta de bayeta
y una tribuna, la que quedaba a la derecha del espectador,
consistiendo el decorado del fondo en un salón de melodrama,
de tonos fuertes en que resaltaba el acostumbrado azul cobalto y
el rojo escarlata de las bambalinas.148
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Conflicto entre caudillos

Cuando el 10 de octubre de 1914 se iniciaba la Convención de
Aguascalientes, para nadie era un misterio que la Revolución
triunfante se encontraba a punto de una división por las diferencias
que se habían venido incubando desde tiempo atrás entre el
Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, don Venustiano
Carranza y el general Pancho Villa, jefe del más poderoso cuerpo
de ejército de la Revolución, la División del Norte. Cuando
estaba próxima su derrota la prensa auspiciada por Huerta, había
propalado en muchas y constantes ocasiones aquellas
desavenencias y por aquello en el extranjero se daba por hecho
que de nuevo estallaría la guerra civil en México. El conflicto
tenía un origen lógico, Villa nunca aceptó la jefatura de Carranza,
por el simple hecho de ser el coahuilense un civil y un político y
además que en el caso de Villa de origen humilde, se comportó
como los de su clase, cuando tienen el poder se tornan levantiscos
y no pueden recibir órdenes de nadie, por eso lo decimos lógico,
porque conocemos la idiosincrasia de ese estrato mexicano. Antes
de septiembre de 1914 Villa tuvo expresiones negativas acerca
de Carranza y éstas las concedió a periodistas, diplomáticos y
escritores.149

Villa era prácticamente un analfabeto y su rencor hacia Carranza
transpiraba temor, desconfianza y cierta timidez ante un político
que tenía más de 30 años en la oposición contra Díaz.
Independientemente de ello, se revela con claridad la posición
del Centauro del Norte, que no sabía interpretar y ni siquiera
leer cosas de decretos y leyes, que  eran las cuestiones de
legalidad que precisamente eran las que habían impulsado a don
Venustiano a lanzarse a la lucha armada en su nativo Coahuila.
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Y que él creía que el jefe de la Revolución debía de haber
combatido en los campos de batalla. Con esto se deduce que la
rivalidad nacía de una antipatía al concebir el movimiento armado,
para Villa, todo era una cuestión estrictamente militar. Carranza
era reservado por naturaleza y eso nunca cambia en una persona,
no escribió sus memorias, ni nunca declaraba nada respecto a su
familia y amigos, no se prodigó en relatos autobiográficos.
Cuando tuvo su primera entrevista con Villa en abril de 1914 la
versión la proporcionaron sus colaboradores, los que aseguran
que Villa se presentó ante el Primer Jefe con impecable uniforme
de general federal, y sólo habló de sus victorias y del heroico
comportamiento de sus jefes, en especial de la pericia del general
Ángeles, jefe de su artillería.150

Ya cuando Villa había triunfado en el estado de Chihuahua las
diferencias con Carranza se fueron ahondado, pero se
acrecentaron a partir de la fecha en que el general Felipe Ángeles
fue destinado a la División del Norte, en marzo de 1914. Desde
ese tiempo Villa quedó subyugado por el vasto saber y la
personalidad del culto jefe ex federal y se entregó a imitarlo en
el atuendo y el uso de ciertos tecnicismos militares y hasta en la
actitud de resentimiento contra Carranza por haberlo nombrado
secretario de Guerra y luego lo bajó del cargo a subsecretario
por el reclamo y oposición de los jefes sonorenses que encabezaba
Obregón, que no lo querían ver como superior jerárquico por su
condición de militar ex federal. Ya en la División del Norte, el
general hidalguense actuó con discreta habilidad. Apareció
siempre ajeno a los desmanes sanguinarios de su jefe, pero en
cambio hizo constar su participación relevante en las victorias,
al grado de que algunas, hoy se le atribuyen. Por supuesto que
no hubo tal cosa: Villa realizó proezas militares extraordinarias
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antes y después del arribo de Ángeles a su ejército. En cuestiones
militares Villa se guió siempre por su instinto, mas no así en los
asuntos políticos, en los que frecuentemente se orientó por los
consejos de Ángeles, sistemáticamente opuestos a las opiniones
de Carranza.

Después de dos enfrentamientos serios entre Villa y Carranza,
el primero cuando la invasión norteamericana en Veracruz, de
la que Villa vertió opiniones desafortunadas, recibiendo una
regañada del Primer Jefe, en que le decía que no opinara en
asuntos internacionales y cuando en Chihuahua a fines de abril
de 1914 el Centauro del Norte intentó fusilar al gobernador
Manuel Chao, interviniendo el señor Carranza con energía,
sosteniendo una disputa verbal con Villa, evitando el hecho.
Pero el más sonado caso fue la insubordinación de junio de
1914 en que estalló el conflicto con más fuerza entre ambos
caudillos. Fue el 14 de dicho mes cuando el jefe de la División
del Norte desobedeció las órdenes del Primer Jefe en el sentido
de que enviara refuerzos a las tropas de Pánfilo Natera, que
asediaban la ciudad de Zacatecas, la cual era prácticamente el
último bastión del huertismo.  Carranza quería que el general
José Isabel Robles, con cinco mil hombres de las tres armas de
la División  del Norte, acudiera a reforzar a los sitiadores. Villa
no cumplió la orden, pretextando desperfectos de las vías férreas
y enfermedad de Robles, pero sugirió que se llevara a cabo un
ataque sobre Zacatecas con todas las fuerzas de la División a su
mando.

Era aquello lo que precisamente no quería Carranza, temía y
con razón que una vez en posesión de Zacatecas, Villa bajo la
influencia de Ángeles, marchara sin tropiezos sobre la capital de
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la República e incorporase los restos del Ejército Federal y su
armamento a su División del Norte, creando así una fuerza militar
casi invencible y con tal ejército lo eliminaría y podía crear una
dictadura militar. Aquello sería un desastre y Carranza desechó
la propuesta y repitió la orden dada. Aquello provocó que Villa
le enviara su renuncia al mando de su División. Carranza la
aceptó y ordenó a los generales de esa fuerza militar que se
reunieran con el fin de elegir el nuevo jefe –que saldría de entre
ellos–, mientras Villa pasaba a hacerse cargo del gobierno de
Chihuahua. Aquello no era viable, ya que quitar el mando a
Villa no era una empresa fácil, porque en la División del Norte
había generales que eran fanáticos partidarios de su combativo
jefe y estaban dispuestos a volver sus armas contra el osado de
Carranza que intentaba destituir a su ídolo. Tampoco la sugerencia
para destituir a Villa era la adecuada, ya que de haber ocurrido
el cambio, el mando quedaría seguramente en manos de Ángeles,
el cual sabría aprovechar el desconcierto provocado por la orden
de la Primera Jefatura.

Fue entonces que se cruzaron un sinfín de telegramas en que los
generales le externaban a Carranza que reconsiderara su posición
y no aceptara la renuncia del general Villa y que como jefe
supremo desoyera su petición, uno de aquellos telegramas,
redactado por Ángeles y sus subalternos, constituía una rebelión
en toda forma, ya que decían que la conducta del Primer Jefe
era:

impolítica, anticonstitucionalista y antipatriótica y por tanto Villa no
debería someterse a los caprichos de un jefe que va defraudando las
esperanzas del pueblo, por su actitud dictatorial, su labor de desunión
en los estados que recorre, y su desacierto en la dirección de nuestras
relaciones exteriores. Sabemos bien que esperaba usted la ocasión de



Lucio Blanco

195

apagar un sol que opaca su brillo y contraría su deseo de que no haya
en la revolución hombre de poder que no sea incondicional carrancista,
pero sobre los intereses de usted están los del pueblo mexicano, a quien
es indispensable la prestigiada y victoriosa espada del general Villa.151

Para concluir, en aquel telegrama le anunciaban a Carranza que
la División del Norte marcharía sobre Zacatecas, bajo el mando
del único jefe que reconocían. La ciudad minera cayó después
de una sangrienta y mortífera batalla, en la que Villa seguía
sosteniendo su liderazgo como el máximo ganador en la
Revolución Constitucionalista. Aun cuando había externado sus
deseos de avanzar hacia la capital, esto no era posible ya que un
poco antes un agente confidencial de los Estados Unidos le
comunicó que a su gobierno no le gustaría tal acción porque
rompería la unidad revolucionaria y además las Divisiones del
Noreste y Noroeste leales a Carranza le cortarían su base de
aprovisionamiento y no conseguiría los pertrechos del vecino
país que era de donde los obtenía. Villa sabía también por
experiencia que no podría mantener su campaña en el centro y
decidió retirarse a su cuartel general en Chihuahua.

Un teatro de simulaciones

Ya hemos señalado que gran parte de los delegados que habían
sesionado en la ciudad de México arribaban el 8 de octubre en el
tren a la capital del estado de Aguascalientes. Con ellos también
llegaban los periodistas nacionales que daban la noticia de que
la Convención se iniciaría en esa ciudad el 10 de octubre. Con
ambos eventos se notó un cambio en el ánimo de la ciudadanía,
la que era normalmente tranquila y conservadora. El gobernador
del estado, coronel Alberto Fuentes Dávila había llegado un día
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antes, el 7 de octubre, ya que había ido a San Antonio, Texas, a
recoger a su familia. Enterado oficialmente de la noticia ordenó
que varios trabajadores del gobierno se avocaran al
acondicionamiento del Teatro Morelos, para que estuviera listo
para servir como sede del evento. Todavía el día 8  y debido a
que las labores se entorpecían por los curiosos que se aglomeraban
a las puertas del teatro, tratando de ver a uno o varios
revolucionarios que esperaban asistiera a las sesiones. Mientras
numerosos trabajadores introducían en el edificio sillas para sustituir
a las que se encontraban en mal estado. Asimismo se pudo constatar
la presencia de barrenderos, electricistas y carpinteros que daban
las últimas reparaciones y limpieza al recinto.

La estación de ferrocarril se veía atestada de desconocidos, que
armados iban de un lado a otro viendo hacia las vías por donde
arribaban los trenes, el día 8 llegó el general Obregón, éste bajó
del carro Namari, palabra yaqui que significa piojero, saludó a
quienes se le acercaron y se retiró en compañía de varias personas
a bordo de un automóvil. Un poco más tarde llegó el general
Antonio Villarreal, que venía desde Monterrey en su tren
particular. Su arribo causó asombro entre los parroquianos por
el despliegue de fuerzas que traía, Villarreal llegó a Aguascalientes
en un tren compuesto de los siguientes carros: el suyo propio,
bautizado como La Bonita, un carro para su Estado Mayor, dos
para su escolta, un carro comedor, una plataforma que en su
superficie llevaba bien asegurados un par de automóviles, dos
jaulas en las que venían los caballos de su escolta y otros dos
que contenían algunas vacas de ordeña. Villarreal permaneció
unos minutos en la plataforma de La Bonita saludando a los
presentes, mientras en la plataforma de automóviles era
desembarcado uno de ellos. Los enterados lo señalaban como
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uno de los candidatos a suceder a don Venustiano Carranza en
la Presidencia. También se rumoró que don Antonio traía en su
carro comedor un precioso piano vertical.152

Se llegó el 10 de octubre, la fecha formal para el inicio de las
sesiones en el Teatro Morelos de Aguascalientes, con la presencia
de infinidad de curiosos, fotógrafos, periodistas y escoltas.  A
las 3:35 p.m., se continuaba así la suspendida en la ciudad de
México el día 5. Desde el primer día el escenario reflejó la
geometría política que dominaría el desarrollo de la reunión. A
la derecha del lunetario estaban los constitucionalistas,
presididos por los generales Álvaro Obregón y Lucio Blanco. A
la izquierda se hallaban los villistas, de quienes eran paladines
el general Felipe Ángeles y el coronel Roque González Garza.
La sesión se inició con la lectura de una propuesta para la elección
de la mesa directiva, los elegidos mediante una votación de los
delegados fueron Antonio I. Villarreal para presidente, para
vicepresidentes los generales José Isabel Robles y Pánfilo Natera.
Como secretarios fueron electos Samuel M. Santos, Marciano
González, Federico Montes y Mateo Almanza. Después de los
aplausos el general Eulalio Gutiérrez como presidente saliente
entregó la Bandera que presidirá los trabajos, al tiempo que
tomaba la protesta a la mesa directiva. Acto seguido se nombró
la Comisión Revisora de Credenciales, encabezándola el general
Lucio Blanco, se fijaron los criterios para normar el trabajo de la
Convención y se determinó quiénes podían ser delegados o
representantes. Se aprobó la moción de David G. Berlanga para
que las propuestas se hicieran por escrito.

Las sesiones continuaron. En la del 12 de octubre se leyó un
telegrama de Carranza, preguntando a la asamblea si se había
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invitado al general Emiliano Zapata para que enviara
representación. El general Ángeles le presentó a la mesa directiva
un mensaje, el cual se leyó y en él afirma que en vista de los
compromisos contraídos por la División del Norte y el Ejército
Libertador del Sur, no podrá llegarse a ningún acuerdo a menos
que éste se encuentre debidamente representado en la
Convención, por lo que propone se invite a Zapata y Maytorena
a enviar representantes a participar en la asamblea. La propuesta
se aprobó. Al día siguiente el general Eduardo Hay solicitó a la
asamblea que se erija la Convención en Soberana, ya que esta
condición era:

imprescindible para el país. A nosotros tocará tomar las decisiones que
pudieran contravenir los deseos del general Zapata y de sus fuerzas, sin
que ellos tengan ni voz ni voto aquí y entonces nuestra responsabilidad
queda en evitar la discusión de esos puntos de trascendencia nacional y
debemos entonces diferir esa discusión para cuando ellos puedan venir.

Se puede considerar como histórica la sesión el 14 de octubre, la
cual se inició con la lectura de una propuesta suscrita por Eduardo
Hay, Roque González Garza y Alfredo Rodríguez en la cual se
solicitaba que la asamblea se declare en Convención y sea
Soberana. Ésta se aprobó sin discusión y con este nuevo carácter
se procedió a elegir una nueva mesa directiva, resultando electos
los mismos componentes del día 10, agregándose el coronel
Vito Alessio Robles como secretario. Se procedió enseguida a
mencionar los nombres de los delegados y éstos pasaron a rendir
juramento y firmar. El primero en hacerlo fue el general Villarreal
y en su juramento declaró: Ante esta Bandera, por mi honor de
ciudadano armado, protesto cumplir con las decisiones de esta
honorable Convención. Luego pasó la mesa directiva y los
delegados a hacer lo mismo. La ceremonia transcurrió en medio
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de un impresionante silencio revestido con la mayor solemnidad.
Enseguida el general Villarreal pronunció un discurso en el cual
definía las metas de la Convención. También hicieron uso de la
palabra Eduardo Hay, Álvaro Obregón y Roque González Garza,
el cual señaló los motivos del general Villa, de quien era
representante:

El objetivo trascendente de la División del Norte y de su jefe, no
ha sido otro que el procurar para la República una forma de
gobierno provisional que afirme por lo pronto la paz interior,
que asegure el crédito nacional, que satisfaga las necesidades y
las ansias del pueblo […] imponer el orden y moderar el
desenfreno y darle al pueblo la tierra que nos está pidiendo a
gritos, mientras se prepara el advenimiento del Gobierno
Democrático Constitucional.153

La comisión de delegados que acudirán al estado de Morelos a
invitar al general Zapata para que envíe a sus representantes a la
Convención fue designada el 15 de octubre. Esta comisión la
encabezaba el general Felipe Ángeles, integrada también por los
generales Rafael Buelna y Calixto Contreras, Guillermo Castillo
Tapia y como ayudante Federico Cervantes. Al pasar por la
ciudad de México, rumbo a Cuernavaca y por gestiones del
general Lucio Blanco visitaron a los revolucionarios a quienes
el señor Carranza tenía presos en la Penitenciaría, eran éstos el
ingeniero Manuel Bonilla, el licenciado José Rodríguez, Martín
Luis Guzmán, Enrique Llorente, Carlos Domínguez, Luis
Zamora Plowes, Luis G. Malváez y Abel Serratos. Al regreso
de la Comisión de Cuernavaca de paso por la ciudad de México
se les liberó y en el tren especial que los conducía a Aguascalientes
se les otorgó transporte y asilo, lo mismo que al licenciado
Vasconcelos, quien huía de las persecuciones carrancistas por
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ser un sospechoso partidario del general Villa. Los delegados
pasaron  por la ciudad de México el 17 de octubre, dos días más
tarde salieron hacia Cuernavaca, adonde llegaron en la noche.
La primera persona que entrevistó el general Ángeles fue al
doctor Alfredo Cuarón, que le presentó al general Manuel Palafox,
el cual arregló una entrevista con Zapata para el mediodía del
día siguiente.154

Era la primera vez que se veían Zapata y Ángeles. Acordándose
de la conducta moderada de Ángeles cuando había sido el
último comandante militar de Madero en Morelos, Zapata se
mostró especialmente cordial con él. En lo tocante a la invitación
a Aguascalientes, le explicó que tenía que consultar las
opiniones de sus diversos jefes. El envío de delegados a la
Convención era evidentemente una resolución de él solo.
Mientras esperaban la respuesta de sus jefes, Zapata conversó
con Ángeles, no quería enviar delegados acreditados a una
Convención dominada por los carrancistas, aun cuando fuesen
carrancistas independientes. Hasta que la Convención aceptase
el Plan de Ayala, dijo Zapata, él no reconocería su legitimidad
y el jefe suriano se cuestionaba a sí mismo ¿cómo podría hacer
que votasen la aprobación del Plan si no enviaba a sus voceros
y cómo podría lograr que los admitiesen con voz y voto, si no
la reconocía? Tal vez podría enviar primero una comisión, y si
tenía éxito, una delegación después. Finalmente el 22 de octubre
comenzaron formalmente las conferencias en el cuartel general
de Cuernavaca.

Era aquel un marco curioso en el cual se debía decidir la suerte
de una Revolución profundamente arraigada en el orgullo y los
agravios locales. Nuevamente, como ocurrió en septiembre
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cuando Villarreal y Cabrera intentaron un acercamiento con el
zapatismo, salvo el propio Zapata,  no tomó parte ningún jefe
importante de Morelos, casi todos los coroneles zapatistas que
representaban a los surianos eran secretarios, hombres de pluma,
de números y palabras. Y sólo uno era originario del estado.
Todavía no se entiende bien por qué razón los jefes de Morelos
delegaron su autoridad. Fue como si su preocupación por la
causa local los hiciese desistir de meterla seriamente en los
asuntos nacionales. Ellos que eran simple gente de pueblo, tal
vez entendieron que no debía  comprometerse  la Revolución de
Ayala en una incierta alianza con la Convención. Habiéndose
convertido en figuras nacionales, habían contraído la obligación
de actuar nacionalmente, pero no según si tenían o no la capacidad
de hacerlo. El único proceder sensato, debieron creer, consistía
en dejar que quienes decían ser expertos en alta política hiciesen
los grandes tratos, mientras tanto, ellos seguirían tratando de
defender los pequeños lugares que eran propios. Temerosos,
como Zapata, de traicionar a su gente, delegaron la posibilidad
de así hacerlo en los intelectuales, a los cuales, en el fondo de su
corazón, habían menospreciado siempre.

Palafox, que era prácticamente el segundo de a bordo en el
Ejército del Sur, esta vez calló, veía que se estaban realizando
sus planes. Ángeles fue el que más habló. Comenzó resumiendo
el punto de vista que él y Zapata consideraban que representaba
la opinión de este último, a saber, que el cuartel general sureño
no podría reconocer la soberanía de la Convención hasta no
obtener la renuncia de Carranza y que se concediese
representación  –como señaló  cuidadosamente Ángeles– a la
facción que pudiéramos llamar exclusivamente agraria
simbolizada por la revolución del sur. Los zapatistas entendieron
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que esto último significa la adhesión formal al Plan de Ayala, y
no de ellos. Quiso saber por qué razón habría de enviar una
comisión, si la Convención podría abstenerse de votar en favor
de la aprobación del Plan. Entonces Ángeles respondió con
embarazada vaguedad, puesto que no quería prometer un
reconocimiento directo y pleno del Plan. Envolviendo la pregunta
en frases ampulosas, hizo hincapié en la necesidad que tenía
México de obtener la paz a toda costa.

Los secretarios transaron y Zapata los dejó hacer. En la redacción
final de las actas de la conferencia se escribieron todavía las
palabras que decían: es preciso... la Convención reconozca el
Plan de Ayala. Estas últimas palabras fueron tachadas, sin
embargo, con la misma pluma que usaron los que estaban
conferenciando para firmar el documento, y en su lugar, entre
líneas, se escribió los principios del Plan de Ayala. A la
Convención no le costaría trabajo aprobar los principios de los
sureños y decidir más tarde a qué podrían equivaler en la práctica.
Y con fundamento en esto, los zapatistas designaron a sus
comisionados en la forma en la que había pensando anteriormente
Zapata.

Por todos eran 26 y figuraban entre ellos Paulino Martínez, en
calidad de jefe de la delegación, Juan Banderas, Antonio Díaz
Soto y Gama, Gildardo y Rodolfo Magaña, Leobardo Galván,
Genaro Amezcua, el doctor Alfredo Cuarón, Manuel Robles y
otras 11 personas que se hallaron presentes en las conferencias.
Se nombró también a Otilio Montaño, pero estaba enfermo y no
aceptó entonces el nombramiento. Nuevamente muy pocos
naturales de Morelos habrían de representar a la Revolución
nacida en el estado. De quienes partieron para el norte, el único
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comisionado de extracción netamente morelense era Galván
abogado de Tepoztlán.

En Aguascalientes, los convencionistas esperaban expectantes,
entre esperanza y curiosidad, pero también ellos no tardarían en
sentirse decepcionados. Pues lo que Zapata había decidido no
podría facilitar sus tareas en pro de la paz. La comisión sureña y
los invitadores salieron de Cuernavaca el 23 de octubre y se
hizo el viaje en los mismos automóviles en que Ángeles y sus
hombres habían llegado, al día siguiente lo hicieron en el tren
que tomaron en la ciudad de México de donde pasaron por
Aguascalientes sin detenerse. La comisión de Zapata siguió
camino durante más de 100 kilómetros sin detenerse, en dirección
al norte, hasta llegar al cuartel general de Villa, en Guadalupe,
próximo a Zacatecas. Allí Paulino Martínez cerró la alianza con
los consejeros de Villa, los zapatistas se convencieron de las
simpatías de Villa y su interés por que asistieran a la Convención,
el cual les obsequió sus viáticos y gastos que sufragarían durante
el tiempo que estuvieran en Aguascalientes. A partir de ese
momento formarían un frente común zapatistas y villistas. Zapata
entendía que Villa era de su mismo origen y se aliarían
públicamente con el movimiento militar del Centauro.155

Volviendo a la ciudad de Aguascalientes la Convención en su
sesión del 16 de octubre nombraba el gobierno interno con varias
comisiones para facilitar su funcionamiento y ordenar la
discusión, a la vez que hablaban de la tendencia de los
convencionistas. La Convención hasta ese momento estaba
dominada por los delegados independientes y la idea de aquellas
comisiones era constituirse en gobierno. Éstas tendrían la función
de rendir dictamen de los asuntos relacionados con cada ramo
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para luego someterlo a la discusión y aprobación de la asamblea.
Estas comisiones, integradas por cinco delegados considerados
capaces de resolver los asuntos que se les encomendara, fueron
las de Relaciones, Gobernación, Fomento, Instrucción Pública,
Justicia, Hacienda, Guerra y Comunicaciones. Varios delegados
de la facción carrancista quisieron aprovechar el fin de semana
–del sábado 17 y domingo 18 de octubre–, sirviéndoles de
pretexto el acuerdo de no discutir, para viajar a diferentes partes
de la República. Ante el temor de que se sentara un precedente
negativo en el sentido de que por cualquier motivo se ausentaran
y entonces la asamblea tendería a disgregarse y no habría quórum
suficiente para discutir asuntos relevantes que surgieran de
improviso, fue que se negó el permiso a los solicitantes para
ausentarse.156

Ese mismo 16 de octubre en la ciudad cundió la noticia de que
el general Villa se encontraba en la estación de ferrocarril, venía
de Guadalupe, Zacatecas, fue cuando muchos revolucionarios,
así como gran parte de la población acudieron a la estación,
unos iban a saludarlo y otros a conocerlo y aclamarlo, aquello
hizo que el general Villa saliera a la plataforma del carro en que
se encontraba, estaba sonriente con el salacot en la mano y dio
las gracias: ¡Viva Villa, Viva la División del Norte!, gritaba la
gente. Entraba ya la tarde cuando aquella muchedumbre empezó
a retirarse. Pero buena parte de ella se retiró a la plaza todavía
haciendo las mismas aclamaciones de la estación. En la plaza
desde que se iniciara la Convención era costumbre que tocaran
diariamente las bandas de música y se reuniera mucha gente. El
resto de ese día y la noche el general Villa permaneció en su
carro especial, pero seguía envuelto por una enorme multitud de
militares y políticos que pugnaban por entrar al tren a saludarlo.157
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Se llevaba a cabo una sesión secreta y a puertas cerradas de la
Convención, hacia las 17:30 horas se abrió un paréntesis para
recibir a un huésped distinguido, el general Pancho Villa, el cual
llegó a la ciudad la tarde del 16 de octubre, un día antes. Se
escucharon gritos en la entrada del Teatro Morelos, que fueron
seguidos por el movimiento de personas. Para sorpresa de todos
los presentes, un instante después hizo su entrada en el lunetario
el general Villa, acompañado por el representante del presidente
de los Estados Unidos señor León Canova. El triunfador
revolucionario se sentó entre los delegados. Pero el general
Villarreal lo invitó a tomar asiento en las filas situadas a un lado
de la presidencia en el foro. Villa se mostró renuente a ocupar el
lugar que le ofrecían, externando que: conforme a mi parecer,
es para hombres de muchas luces de inteligencia y de grandes
conocimientos tocante a todas las cosas. Villarreal insistió y
terminó aceptando la invitación y subió a ocupar un lugar, en
medio de nutridos aplausos. Inmediatamente después comenzaron
a escucharse voces que pedían que el general Villa hablara,
quien después de firmar la Bandera y su protesta de cumplir y
hacer cumplir los acuerdos emanados de este organismo, dirigió
la palabra a la asamblea:

Ustedes van a oír, de un hombre enteramente inculto, las palabras sinceras
que le dicta su corazón, porque comprendo yo que entre las personas
presentes hay hombres conscientes que saben cumplir los deberes para
con la Patria y los sentimientos de humanidad. Debo decir a ustedes
que Francisco Villa no será vergüenza para todos los hombres
conscientes, porque será el primero en no pedir nada para él.
Únicamente me concreto a decirles que quiero mirar claro en los destinos
de mi país, porque muchos son los sufrimientos por los que hemos
atravesado. En manos de ustedes están los destinos de la Patria y si la
Patria se pierde, sobre la conciencia de ustedes pasará eso. Francisco
Villa les abre su corazón para decirles que nada quiere para él, sólo
quiere mirar claro en los destinos de la Patria.158
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Aquello motivó que los delegados aplaudieran con entusiasmo
las palabras del revolucionario duranguense, aunque nadie sabía
qué entendía éste por mirar claro en los destinos de la Patria.
Presente el general Obregón había escuchado con mucha atención
el discurso y al bajar del foro lo abrazó muy efusivamente. Espero
que sepan comprender los sentimientos de nosotros [dijo a
Obregón el general Villa], porque yo no seré sombra del porvenir
mexicano. La historia mexicana sabrá cuáles son sus  verdaderos
hijos. Obregón con una sonrisa maliciosa, le contestó: exactamente
señor.

La sesión continuó con la lectura de un nuevo telegrama de
Carranza en el que informaba que para sacar ahora sus tropas de
Veracruz el señor Woodrow Wilson exigía seguridades de que
no se cobrarían  otra vez los derechos aduanales a las mercancías
introducidas durante la ocupación y que no se ejercitarían
represalias contra los mexicanos que habían prestado sus servicios
a las autoridades estadounidenses en el puerto. El Primer Jefe,
considerando que el asunto afectaba a la soberanía nacional,
ponía en manos de la Convención la resolución del problema.
Como era de esperarse en una asamblea de tan escasa preparación
para abordar con acierto un problema de tal magnitud, la
Convención resolvió a la ligera y comunicó al Primer Jefe que
no cobrara los derechos de importación a quienes los hubieran
satisfecho, ni exigiera que pagaran otra vez  las contribuciones
los que ya habían pagado a las autoridades de ocupación
norteamericanas. Tampoco se debería perjudicar en sus personas
ni en sus bienes a los empleados aduanales que hubieran prestado
sus servicios a los norteamericanos, ya que necesitaban de aquel
trabajo, salvo a los que resultaran culpables de delitos del orden
común.
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El señor Carranza en ese tiempo –octubre de 1914–  todavía
esperaba una reacción de la Convención y que le reconociera su
gobierno, ya que los delegados de su causa eran mayoría y
aparentó  no escandalizarse ante aquel dictamen, porque
comprendía que la Convención no se había percatado de la
trascendencia del asunto, cuya solución establecería un precedente
en la posición de México ante probables futuras intromisiones
extranjeras. Con su paciencia habitual, el Primer Jefe envió un
nuevo comunicado a la asamblea, donde explicaba que la
exención de contribuciones y la amnistía a los mexicanos que
habían servido a los invasores eran actos que atañen a la
soberanía de México, y que no se podría acceder a las exigencias
norteamericanas porque ello sentaría un precedente de fatales
consecuencias para nuestras futuras relaciones con Estados
Unidos.159

Seguramente para amedrentar a los convencionistas el general
Villa había trasladado cerca de Aguascalientes a gran parte de
su División del Norte. Con aquello estaba violando la efectiva
neutralidad de la plaza. Para el 19 de octubre ya aquellas fuerzas
estaban acampadas en las afueras de la población, al mando del
sanguinario matón Rodolfo Fierro con la excusa de la falta de
pastura para que se alimentara la caballada, ello motivó que
muchos de sus soldados y oficiales se encontraran en la capital
de la entidad, teatro de las sesiones de la Convención. Cuando
muchos de los delegados y sus escoltas o colaboradores eran
ultrajados a diario por los soldados villistas en las calles y sobre
todo en las cantinas se decidió tomar medidas pertinentes. Hubo
otras quejas y ahora concretas, el delegado Mancillas dijo haber
sido asaltado en plena plaza principal por un beodo que se veía
plenamente como un villista. Otro delegado el general Andrés
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Osuna denunciaba el hecho de que algunos jefes villistas habían
azuzado a un soldado contra un oficial al grito de Viva Villa.
Uno de los delegados, con actitud alarmista, informó  que la
población sólo contaba con cien policías y no tenían ninguna
autoridad ni energía para actuar contra las tropas y que la
Convención no tenía fuerzas armadas para su protección.

El general Obregón denunció el hecho de que su tren había sido
balaceado en la madrugada, pero al revisar sus vagones no tenían
impactos, uno de sus ayudantes explicó que no habían impactado
físicamente el convoy, pero que los tiros se habían escuchado muy
cerca, sin saber de dónde provenían. Eran incidentes aislados que
no habían tenido repercusiones serias, ya que no se reportaron ni
heridos ni mucho menos muertes. Los delegados Chao y González
Garza declararon, que aquello se debía atinadamente a la
indiscriminada venta de bebidas embriagantes a todo mundo. El
remedio a la situación era que se reprimiera al comercio, se cerraran
las cantinas y que los delegados retiraran sus escoltas personales,
que también provocaban dificultades. El presidente de la asamblea,
el general Villarreal, expresó entonces lo que muchos delegados
pensaban: Aguascalientes no podía considerarse ciudad neutral
mientras que a sus puertas acampaban gruesos contingentes de fuerzas
armadas que no estaban a las órdenes de la Convención. La alternativa
que veía era que esas tropas se retiraran, o que se cambiara la sede
de la Convención. Según anota un historiador que estaba del lado
de los independientes, aquella era una estrategia carrancista para
cambiar la sede a territorio bajo el dominio del Primer Jefe. Sólo un
delegado sugirió que la Convención se trasladara a un sitio neutral,
ni carrancista, ni villista y su propuesta fue ignorada complemente.
Por lo cual las tropas al mando de Rodolfo Fierro siguieron acampadas
a pocos kilómetros de Aguascalientes.
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Después de discutir el caso de Sonora que continuaba sin solución y de
nombrarse una comisión para que invitara al señor Carranza a que
asistiera a las sesiones de la Convención y de recibir comunicado de la
ya próxima llegada de los delegados Zapatistas, el 24 de octubre se
propuso que se protestara contra los periodistas corrompidos y perversos
de la capital,...

Se recordó que la Convención ya había aprobado la creación de
un órgano informativo oficial y entonces se decidieron a crear el
periódico que publicara los debates y otros sucesos en los que se
considerara la supremacía nacional de la Convención
Revolucionaria. El periódico llevó el nombre de La Convención
y su director fue el periodista Heriberto Frías, más tarde
convertido en historiador, el cual cumplió con eficiencia su
cometido, tanto en Aguascalientes como en la ciudad de México
a partir de diciembre de ese año de 1914.

Ya desde el viaje a Cuernavaca el general Felipe Ángeles sostuvo
a bordo del tren largas pláticas con los comisionados zapatistas
para aleccionarlos e informarlos debidamente, ya que los
consideraba neófitos en el asunto. Le daba especial preferencia
a Soto y Gama, el cual gozaba de un prestigio relevante en el
campo revolucionario desde su juventud, cuando formó parte de
un fuerte grupo de intelectuales oposicionistas al gobierno de
Díaz en su natal San Luis Potosí y además era un brillante abogado
con una fama bien ganada por su sinceridad, lealtad y honradez
en todos sus actos, el que como orador era agresivo, bastante
irreflexivo, pero de fuerte impacto, era un viejo luchador en las
lides parlamentarias. Ángeles le confió que los carrancistas
tenían una aplastante mayoría en la Convención y en las
votaciones podrían cambiar el curso de los debates.
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Validos de eso, y para maniatar a los verdaderos revolucionarios, que
eran los villistas, se había hecho que los convencionistas firmaran en
la Bandera de la Convención su juramento de acatar las
determinaciones, fueran cuales fuesen. De este modo, la mayoría
aseguraba el éxito de su labor y la docilidad de sus adversarios.160

Agregaba Ángeles que al mismo general Villa se le atrajo hacia
Aguascalientes y se le había hecho firmar en el lienzo tricolor
para que su palabra quedara formalmente comprometida y toda
la División del Norte se sintiese atada como una fuerte cuerda,
a la voluntad del grupo mayoritario. Soto y Gama comentó que
los villistas habían caído de lleno en la trampa carrancista y
Ángeles respondió: Así es en efecto […] pero usted licenciado
Soto y Gama, es el indicado para sacarnos del atolladero. Por
eso he insistido con Zapata en que usted forme parte de la
comisión. Ahora bien, comenta Luis Fernando Amaya:

que Ángeles influyera decisivamente sobre Villa, es perfectamente
explicable habida cuenta de la crasa ignorancia del caudillo
duranguense. Lo que no resultaba fácil de entender es que un hombre
culto y de talento como Soto y Gama, se dejara empujar a la desairada
empresa de denunciar maniobras que a él no le constaban, como trató
de hacerlo con increíble falta de tacto en la sesión del 27 de octubre en
la Convención.

Ángeles regresaba a Aguascalientes y se presentaba ante la
Convención el 26 de octubre para informar de su viaje al estado
de Morelos. Los términos con que presentó este informe fueron
escogidos cuidadosamente y aunque no mintió, sí omitió, que
prácticamente es lo mismo, es decir ocultaba la verdad y con
esto dijo que la comisión que él encabezó fue recibida con toda
cordialidad por los zapatistas y que el señor general Zapata
decidió que enviaría una numerosa delegación al seno de esta
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Convención, para dar las gracias más cumplidas por los
miramientos con que había sido tratado. Informó, además, que
el jefe del Ejército Libertador, imposibilitado momentáneamente
para reunir a sus generales al instante, solicitaba una prórroga
del plazo que se le había concedido y entretanto daría
instrucciones a la delegación enviada con objeto de que los
trabajos de la Convención pudieran proseguir. Ángeles con la
repetición de la palabra delegación le daba a la asamblea la idea
de que los surianos habían decidido tomar parte en la Convención
y sujetarse a las bases de la misma. No mencionó Ángeles un
hecho significativo: que la comisión zapatista ya había estado
en Aguascalientes, pero que se había pasado de largo a Zacatecas
a presentar sus respetos a Villa. La omisión de esto evitó preguntas
y comentarios embarazosos.

Nadie esperaba que la sesión del 27 de octubre fuera la más
tormentosa y más comentada de la Convención de Aguascalientes.
Las labores se iniciaban a las 10:30 horas, con la presencia de
todos los delegados, incluso de la supuesta delegación zapatista
en el teatro Morelos. El presidente Villarreal designó al punto a
los delegados González Garza, Rodríguez Cabo y Eduardo Hay
para que la introdujeran a la sala de sesiones y los surianos
hicieron su entrada en son de triunfo bajo nutridos aplausos. Los
zapatistas se veían ariscos y desconfiados. Al secretario Alessio
Robles le llamó la atención la serie de precauciones que tomaron
al entrar al lunetario, parecía que atravesaban un peligroso
desfiladero, escribió más tarde. El general Villarreal tomó la
palabra y les dio la bienvenida: Reciban ustedes señores, nuestros
parabienes y nuestros deseos de que con nosotros laboren […]
en beneficio de nuestra nacionalidad, en beneficio de los intereses
humanos.
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En Cuernavaca se habló de 26 componentes de la delegación
suriana pero en el Teatro Morelos se presentaron 23 personas y
aun así era un número excesivo si tan sólo iban a expresar las
razones que tenía su jefe el general Zapata para no enviar
delegados formales a la Convención, pero bastante razonable si
lograban que se  les concediera el derecho al voto aun sin ser
delegados, una vez más Zapata malabareaba con las autoridades,
tal y como lo había hecho con Madero y Carranza, se aprovechaba
de la tolerancia y ahora con la Convención iba por el voto y voz
sin que sus representantes estuvieran como delegados, sin serlo.
Pensaban él y seguramente Villa también que con los 23 votos
de los comisionados, sumados a los 37 de los delegados villistas
y a los numerosos simpatizadores de entre los independientes,
esto les daría notoria ventaja sobre la abrumadora mayoría
carrancista, que mencionaba Felipe Ángeles. Como jefe de la
comisión zapatista, ya mencionamos iba el periodista Paulino
Martínez, veterano de la lucha obrera, ex maderista y ahora
acérrimo zapatista. Venía también el orador de más impacto
entre los surianos, el abogado Antonio Díaz Soto y Gama, el
que gustaba de expresar su verdad en la forma más hiriente
posible. Quirk señala: Hablaba demasiado, descargando injurias
y burlas sobre sus oyentes tan impasiblemente como si estuviera
descargando un bote de basura en un muladar. Otros intelectuales
e ideólogos que estaban en la comisión zapatista eran los doctores
Alfredo Cuarón y Aurelio Briones. También iba Alfredo Serratos,
el que traducía las cartas de Zapata al inglés. En fin Emiliano
Zapata había mandado lo más granado de sus hombres, como
era de suponerse.161

Mientras el general Villarreal les daba la bienvenida, los
espectadores con creciente curiosidad observaban a los zapatistas.
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Algunos contándolos exclamaron: ¡son veintitrés! Al tiempo
que otros, señalándolos cuchicheaban: aquel alto, desmirriado,
cara de fraile cartujo –decían– que está junto al secretario Santos,
es el licenciado Soto y Gama; el charro gigantón, aspecto de
tabernero, manos de orangután, que está a su izquierda, es el
famoso Agachado (Juan Banderas), aquel otro mofletudo de las
gafas, medio viejón, o viejo y medio, como decían en guasa,
que está antes de él, es Paulino Martínez, ese otro empolainado
de camisola y tejano es Serratos (Alfredo), y ese charrito, enteco,
cuerpo de charal es Tafolla, y así por el estilo señalaban a los
que conocían. Algunos portaban sombreros charros de pelo o de
trencilla de palma, pantalón ajustado de tela corriente con
botonaduras falsas, chaqueta con alamares o blusa guayabera y
calzado de cuero recio, y los más pantalón ancho, americana y
sombrero de fieltro, prendas todas ellas bastante usadas. El
aspecto de casi todos ellos era marcadamente montaraz y sus
miradas vagas e inciertas, desmelenados, apelmazándoseles en
el mentón un sudoriento e inculto matorral de cabellos. Algunos
no cesaban de humedecer con la punta de la lengua sus gruesos
labios, parduzcos y agrietados por los terribles calores tropicales.
Estaban visiblemente cohibidos al sentir sobre sí el peso de todas
las miradas.162

Ya todos instalados y presentados, el general Villarreal invitó a
Paulino Martínez subiera a la tribuna, el cual según dijo, las
razones que asistían al Ejército Libertador para mantener una
actitud rebelde ante el primer Jefe del Constitucionalismo: El
pueblo se había lanzado a la Revolución en busca de pan y
justicia, no de sufragio efectivo y no reelección, los genuinos
representantes de la lucha social mexicana eran Zapata y Villa
titanes de esta homérica lucha […] Indios los dos, delineados
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en sus rostros los caracteres de esa raza altiva a que pertenecen,
sintiendo en su corazón los dolores y las amarguras de esa raza
humillada y proscrita del banquete de nuestra menuda
civilización. El Plan de Ayala, que polarizaba los anhelos más
caros del pueblo mexicano, se sintetizaba en las palabras Tierra
y Libertad, tierra y justicia. Después el orador fustigó al
militarismo, porque no son únicamente los que portan espadas
que chorrean sangre y despiden rayos fugaces de gloria militar,
los escogidos a designar el personal de gobierno de un pueblo
que quiere democratizarse, ese derecho lo tienen también los
ciudadanos que han luchado en la prensa y en la tribuna, que
están identificados con los ideales de la Revolución y han
combatido el despotismo que barrena nuestras leyes.163

Aquellos que en la ciudad de México habían excluido a los
civiles, por el acuerdo convenido con la División del Norte,
ahora aplaudían a un orador civil que fustigaba a los militares,
que pasaba en esos momentos a poner en claro la situación en
que se encontraba la comisión que encabezaba y lanzó una
bomba: como todas las acciones se inspiran en lo que creen
más justo y conveniente para los integrantes del pueblo mexicano,
se han abstenido de nombrar delegados a esta Convención.
Ahora iba contra Carranza y agregaba Paulino:

El ejército constitucionalista enarbola el Plan de Guadalupe, el Ejército
Libertador el Plan de Ayala, aquél tiene por principal objeto [textual]
elevar a un hombre al Poder, si se quiere atropellando la autoridad del
pueblo y los derechos indiscutibles de otros grupos revolucionarios. El
Plan de Ayala tiene por principal objeto elevar los principios al rango
de leyes […] los campos están deslindados ya: luchadores de buena fe,
¡escoged!
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Con esta declaración de Paulino Martínez podía resumirse que
los zapatistas querían de la Convención la sumisión total al Plan
de Ayala o guerra. La Convención no había formulado aún una
declaración de principios en forma oficial, aunque parecía
inclinarse hacia un programa de reformas radicales. Eso lo
ignoraban los zapatistas a quienes Ángeles había hecho creer
que la Convención era un instrumento carrancista para sostener
a todo trance a Carranza en el poder. Era entonces explicable y
lógico que los sureños exigieran que los delegados a la Convención
adoptaran su Plan Revolucionario, antes de sumar su contingente
a la Convención. Apunta Amaya muy claro al respecto:

Lo que no parece claro es por qué se tendrían que enfrentar con las
armas en la mano los seguidores de los dos planes, si el de Guadalupe,
ya cumplido, dejaba a la Convención la tarea de formular el programa
de Gobierno de la Revolución y en ese programa podían incluirse los
principios del Plan agrarista. En esencia los ideales de la Revolución
del Sur coincidían con los de la Convención [como lo exponía Martínez
y lo había dicho Villarreal el día 14] con la ventaja que éste rechazaba
el culto a las personalidades, que Paulino profesaba, puesto que
consideraba a los dos titanes indígenas [Villa y Zapata] los dos genuinos
representantes de la lucha social.164

Hubo muchos aplausos y ovaciones al recio orador, cuando
algunos entusiastas de la palabra pidieron que hablara Soto y
Gama y entonces abordó la tribuna el abogado zapatista, que se
encontraba influido por las advertencias y señalamientos que el
general Ángeles le hiciera en el camino. Sabía de los juramentos
y las firmas en la Bandera que los llevaban a mantener un
compromiso moral, cívico y patriótico con la Convención y era
por eso que Ángeles lo había llevado ex profeso a Aguascalientes
para que destruyera aquel mito y él tenía que cumplir con su
deber. Desde su paso hacia la tribuna Soto y Gama había
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contemplado la Bandera de la Convención con desprecio y
repugnancia. Me pareció esa Bandera doblemente mancillada:
materialmente por estar llena de garabateadas letras y de sucios
borrones, moral y cívicamente por habérsele convertido en
instrumento para fines ocultos de una política encaminada al
beneficio exclusivo de una facción. El discurso que siguió lo
iniciaba calmadamente:

Primero que nada es la opinión, cuando se viene a esta Asamblea no se
es constitucionalista, ni villista, ni zapatista: se es mexicano. Aquí
venimos honradamente. Creo que vale más la palabra de honor que la
firma estampada en este estandarte, ese estandarte que al final de cuentas
no es más que el triunfo de la reacción clerical encabezada por Iturbide.
Yo señores, jamás firmaré sobre esta Bandera. Estamos haciendo una
gran Revolución que va expresamente contra la mentira histórica, y
hay que exponer la mentira histórica que está en esa Bandera, lo que se
llama nuestra Independencia, no fue la Independencia del indígena,
fue la Independencia de la raza criolla, y de los herederos de la conquista,
para seguir infamemente burlando al oprimido y al indígena.165

Soto y Gama acompañó a su discurso el agarrar y estrujar la
Bandera mexicana que tenía al lado, Martín Luis Guzmán que
fue testigo de aquella oratoria y acto, lo refiere a detalle: Qué
valor [estrujando la Bandera y recorriendo con la vista palcos
y butacas] este trapo teñido de colores y pintarrajado con la
imagen de una ave de rapiña. Tornó a sacudir el lienzo tricolor
y preguntó: Cómo es posible señores revolucionarios, que durante
cien años los mexicanos hayamos sentido veneración por
semejante superchería, por semejante mentira. Aquí fue cuando
los militares convencionistas empezaron a salir de su letargo,
liberándose de la magia verbal del orador zapatista y más cuando
Soto y Gama estuvo a punto de arrancar del asta la Bandera y
exclamó: Lo que esta hilacha simboliza vale lo que ella, es una
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farsa contra la cual todos debemos ir. En esto los militares se
enardecieron y sacaron sus pistolas apuntando al irreflexivo y
agresivo orador. Eulalio Gutiérrez, hombre calmado, salió de
sus estribos y le gritó ¡Más respeto a la Bandera, cabrón, es
usted un traidor! La mayoría de las pistolas apuntaban a Soto y
Gama, pero otras lo hacían a sus adversarios y enemigos,
esperando se iniciara la balacera y en la confusión eliminarse. Si
alguno hubiera disparado, aquello hubiera terminado en una
terrible carnicería y seguramente muy pocos habrían salido
vivos.166

También José Vasconcelos estuvo presente aquel día en el Teatro
Morelos y dejó igualmente su crónica del hecho:

Ante un teatro henchido de oyentes, en plena tribuna, Díaz Soto estrujó
la Bandera tricolor que colgaba al lado, la llamó trapo sucio y abogó
por la supresión de las patrias […] Uno de los generales, creo que
Natera, gritó a la vez que desenfundaba su pistola: ¡Deja esa Bandera,
no la toques o te mato! Otros varios siguieron el ejemplo de Natera,
sacaron las pistolas y apuntaron a tiempo que en toda la sala se desataba
el tumulto, corriendo unos para escapar a las balas, gritándose otros en
grupos hostiles […] Y fue aquel quizás el momento más hermoso de la
vida política de Díaz Soto, porque fue él mismo y ya no el representante
de Zapata, fue el viejo luchador del pensamiento, quien erguido, cruzado
de brazos, desafió a los pistoleros de la milicia exclamando: ¡Disparen,
hagan lo que quieran, no retiro mis palabras!167

Entre el desorden subió el general Eduardo Hay y retiró la Bandera
hacia otro lugar del escenario, lejos del alcance de Soto y Gama.
Éste terminó su agresivo discurso diciendo que habían entendido
mal, no ofreció disculpas a la Convención, pero aseguró a los
delegados que no había intentado faltar al respeto a la enseña
nacional, terminó con un elogio al Plan de Ayala. Hay subió a la
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tribuna y lanzó duros señalamientos a Soto y Gama, lo tildaba
de anarquista y socialista, de los que sólo hablan y hablan y no
actúan. Aquella reputación de anarquista de Soto y Gama lo
había precedido a Aguascalientes, y sus predilecciones políticas
lo convirtieron en el blanco de muchas bromas de sus enemigos
durante la Convención. Se siguió con el reconocimiento de varios
delegados. Roque González Garza, el representante personal del
general Villa habló desde su curul en nombre de los villistas,
para apoyar a los hombres del sur. Estoy de acuerdo en todo
absolutamente todo lo que ha dicho el señor Díaz Soto y Gama
[…] Manifiesto, a nombre de mi representado [Villa], que el
Plan de Ayala es el de la División del Norte.

Entre los días 28 al 31 de octubre las sesiones se centraron en la
aceptación de los zapatistas como delegados y el desconocimiento
de Venustiano Carranza como encargado del Poder Ejecutivo.
Los zapatistas llevaban consigo dos encomiendas principales de
su jefe Emiliano Zapata: que la Convención aceptase el Plan de
Ayala en todos sus puntos, lo que resultó más difícil que la de
causar una conmoción. Los constitucionalistas eran todavía una
mayoría y aun cuando querían también quitarle el poder a
Carranza, no estaban dispuestos a que Villa o que Zapata lo
sustituyeran. Pero mediante hábiles transacciones y la oratoria
de Soto y Gama, Paulino Martínez logró concertar un pacto del
cual podía presumirle a Zapata. En la sesión del 28 de octubre,
después de debates confusos que duraron todo ese día logró que
en principio se aprobaran parte de los artículos del Plan de Ayala.
La Convención de Aguascalientes era entonces un gobierno
efectivo de México y la adopción del evangelio zapatista era el
primer compromiso oficial de llevar  a cabo una política de
bienestar rural de que se tuviese noticia en la historia de la nación.
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Teniendo en cuenta que cuatro años antes los científicos
porfirianos hubiesen ejecutado la alta política casi completamente
a favor de los grandes terratenientes, que durante el gobierno de
Madero, los agraristas hubieran parecido todavía excéntricos
reformistas sociales y ahora un gobierno anunciase el derecho
especial de los pobres del país a recibir sus servicios, esto, por sí
solo, indicaba hasta qué punto y hasta dónde la Revolución había
dado satisfacción al deseo de justicia de la gente. Y la fuerza
motriz del cambio habían sido los revolucionarios de Morelos.168

Aun así, Zapata se dio cuenta de lo poco que había ganado en la
práctica. Lo más peligroso para él era que había reconocido a
medias la soberanía de la Convención, aun cuando ésta no se
había desembarazado todavía de Carranza. Cuando Martínez le
pidió autoridad plena de delegado, Zapata le contestó que no
podía dársela. Hasta que la Convención se deshiciese
definitivamente de Carranza, dijo, no reconocería plenamente
su soberanía, si el reconocimiento consistía en darle carácter de
delegación a su comisión. El 30 de octubre, los convencionistas
tomaron las disposiciones que se les pedían. Delegados
destacados como Obregón y Ángeles propusieron derrocar a
Carranza en su cargo de Primer Jefe del Poder Ejecutivo y pasar
a nombrar un Presidente interino. Después de acordar la
destitución de Venustiano Carranza como Primer Jefe y
Encargado del Poder Ejecutivo y como jefe de la División del
Norte a Pancho Villa. Además de tomar la decisión de nombrar
a un Presidente interino de la República, el presidente de la
asamblea, general Antonio I. Villarreal, puso éstos y otros puntos
a discusión en lo general. Los más de los delegados,
majestuosamente graves, guardaron profundo e imponente
silencio. Sumergidos en honda y solemne meditación, parecían
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buscar ansiosamente en las tinieblas de lo desconocido una luz
que les alumbrara el camino que ellos mismos desconocían y
que sin embargo iban a imponerle al pueblo. Suponíase que los
delegados que más habían participado en las anteriores
discusiones iban, como en otras ocasiones, a disputarse el derecho
de primacía para exponer sus puntos de vista en tan delicado
como trascendental asunto que venía, de una vez por todas, a
delinear los campos, mas no fue así, porque todos ellos se
sumieron, siendo el primero en romper tan angustioso silencio
el delegado coahuilense Juan Hernández García, que representaba
en la Convención al carrancista general Fortunato Maycotte.
Éste no había tomado parte en las anteriores averiguatas o debates,
porque no era un enfermo de verborrea, ni de notoriedad, ni de
petulancia, ni mucho menos le había picado la tarántula de la
soberanía, era además un desconocido. Pero este desconocido
una vez en la tribuna, en actitud reposada, con voz clara y
dirigiendo a la asamblea la maravillosa magia de su verbo
impregnado en tan graves instantes de esa suprema elocuencia
que da a quien sincera, viril y patrióticamente lo sabe sentir y
magistralmente interpretar, el dolor y el sufrimiento del pueblo
mexicano en sus luchas por la libertad. Ya en pleno giro de su
discurso y en la parte medular dijo:

Una de las razones de más trascendencia, la fundamental para la
separación del C. Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, es lo que
bien pudiéramos llamar, en honor de la verdad (aunque esto no sea una
mancha para él) un inmenso cúmulo de desaciertos, precisamente en la
aplicación práctica para llevar a cabo los principios de la Revolución
en su realización inmediata. E igualmente, tratándose del Primer Jefe,
se puede decir del general Francisco Villa, porque determinadas
circunstancias –que son conocidas de todos los revolucionarios– han
contribuido para que entre ellos vengan a agravarse cada día más sus
relaciones, hasta el punto de llegar a un conflicto.
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Poco después pasó a hacer una relación de las causas que
originaron las desavenencias entre el Primer Jefe y el general
Villa, terminando su brillante exposición con excitar a la asamblea
a aprobar el dictamen de las comisiones.169

Después de prolongadas y tumultuosas discusiones se tomó esta
decisión en una sesión a puerta cerrada por 102 votos contra 21.
La asamblea se había lanzado ahora por un camino independiente,
el cual de hecho era provillista. Y unos pocos días después se
completó el rompimiento con Carranza. El 4 de noviembre
Carranza dejaba la ciudad de México tomando el rumbo de
Puebla y luego Córdoba donde instaló provisionalmente la
Primera Jefatura. La Convención se congratuló y Paulino
Martínez y sus compañeros le informaron con júbilo a Zapata
que la División del Norte se había portado admirablemente y
demostrado ser una verdadera aliada. A su apoyo constante e
invariable se debía la victoria.170

Presidente de transición

Se llegó el uno de noviembre y con él la resolución de la
Convención para completar el cambio del poder de Carranza a
un Presidente provisional que sería escogido entre los miembros
de ese organismo. Los delegados no quisieron tomar en
consideración la prolongación de la Primera Jefatura y que
Carranza aún no renunciaba. Algunos de los generales quisieron
sondear candidatos, por lo idóneo eran los generales Juan Cabral,
Antonio I. Villarreal y José Isabel Robles. El favorito era el
antiguo floresmagonista y radical Villarreal, el que parecía contar
con el apoyo de la mayoría. Pero los zapatistas recordando que
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Villarreal había sido uno de los emisarios de Carranza enviado a
Emiliano Zapata en agosto y septiembre del mismo año cuando
no se llegó a ningún acuerdo, se oponían a su candidatura y
además porque había sido el principal opositor a que los zapatistas
votaran en la elección para Presidente provisional, lanzaron como
obús a Soto y Gama, el cual con un discurso destruyó las ansias
de Villarreal, a tal grado que dejó por ese día (1 de noviembre)
la presidencia de la asamblea, pasando a ocuparla José Isabel
Robles, el vicepresidente. También los zapatistas lograron que
la Convención designara a la persona por sólo veinte días y
entonces como era de suponerse toda la delegación zapatista
estaría en Aguascalientes y podría ratificar o rechazar la elección
de la asamblea.

Como los constitucionalistas se negaban a apoyar a un villista y
como los zapatistas extendieron su oposición al general Villarreal
hasta incluir a cualquier carrancista, la Convención, de momento,
se encontró en un callejón sin salida. Entonces el general Obregón
logró que se interrumpieran por un tiempo los debates y la sesión,
sin que salieran del recinto los delegados. Fue cuando aprovechó
el caudillo sonorense para cabildear la candidatura y elección
del general Eulalio Gutiérrez, como un candidato de transición.
El general Obregón, tiempo después dijo que lo había escogido
por ser un buen elemento, limpio y de buenos antecedentes,
además de ser manejable. Cuando se reanudaron las pláticas fue
que los grupos disidentes y los surianos aceptaron al general
Gutiérrez como candidato de avenencia. Cuando Soto y Gama
indicó que los zapatistas aprobarían la elección de Gutiérrez, se
propuso su nombre y la asamblea resultó sin tropiezos ni protestas.

Taracena ilustra magistralmente ese día:
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Al debatirse esta madrugada (1 de noviembre) en la Convención el
nombramiento de Presidente Interino, como la discusión se prolongara
hasta las seis de la tarde, se acuerda suspenderla y reanudarla en sesión
de la noche. Cerca de la medianoche es designado por 88 votos a
favor, el general Eulalio Gutiérrez. Fue electo como Presidente
provisional de la República, después de que cada delegado depositó su
voto dentro del sombrero goleado del coronel Vito Alessio Robles quien
ejecuta así, con el préstamo de su bombín, un acto histórico conservando
esa pieza como reliquia. El general Villarreal, pensando que todavía
era el candidato favorito se retiró a la casa en que se hospedaba para
vestirse con el traje de ceremonia y al acudir una comisión a darle la
noticia del encumbramiento del general Gutiérrez lo encontraron con
el listón tricolor cruzado en el pecho. En el seno de la Convención
resonaban los vivas al general Eulalio Gutiérrez, a Carranza, a Villa, a
Zapata, a la Convención y a México.171

Cuando la algarabía y los aplausos pasaron, el general Gutiérrez
habló con voz entrecortada por la emoción: En los pocos días
que esté yo aquí, los señores del sur, todos los bandos, menos
los reaccionarios, tendrán todas las garantías posibles con que
deben contar los hombres honrados que buscan el bien de la
Patria. La comisión del sur dio su beneplácito a la elección del
general Gutiérrez, en el que reconocía honradez y espíritu
revolucionario. Como presidente en funciones de la asamblea
José Isabel Robles ofreció su apoyo y el de la División del
Norte. La sesión la dio por terminada. Al salir los delegados y el
público de las tribunas se escucharon las campanas de los templos
que repicaban alegremente sin cesar, mientras las locomotoras y
las fábricas anunciaban con sus silbatos la buena nueva a la
población y al país. Las bandas de guerra y las murgas recorrieron
la ciudad y el pueblo y los soldados celebraron el magno
acontecimiento lanzando ¡vivas! al nuevo mandatario nacional,
cuyo nombre, pocas horas antes desconocido, era mencionado
ahora de boca en boca y transmitido por todos los cables
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telegráficos hasta los más remotos rincones del país y del
extranjero. En la ciudad todo era festejo, la comitiva que iba
acompañada por la música recorrió las principales calles, dieron
una vuelta a la plaza, fueron a dejar al general Gutiérrez al Hotel
Washington, donde se alojaba, aquella noche casi nadie durmió
en Aguascalientes. Terminaba así el histórico uno de noviembre
de 1914.172

El nuevo Presidente era un hombre de extracción modesta,
físicamente impresionaba por su aventajada estatura, acentuada
por su descomunal bigote de cosaco que usaba. A primera vista
creyérase tener enfrente a un Atila o un Tamerlán, pero aquella
impresión desaparecía al primer examen, la sonrisa bondadosa
que sus ojos maliciosos tornaban burlona, su traje de confección
que le daba un aire desgarbado, su sombrero panamá
increíblemente pequeño colocado al desgaire sobre la abundante
cabellera que recordaba uno de esos gorritos que se usan en las
fiestas infantiles, y, por último, su perceptible obesidad, hacían
desaparecer por completo la primera impresión, e inclinaban en
su favor al más desconfiado.

Por su parte Eulalio exageraba su rusticidad, ocultando así su
clara inteligencia natural, salpicaba su conversación, jerga llena
de colorido, con disparates intencionales y simulaba ser tardo
en entender las cosas, con la obvia intención de percatarse
hasta qué punto los otros lo habían comprendido. El hombre
gozaba de la estimación y simpatía generales de todos los
revolucionarios. Su desventaja real era su modestia incurable,
que lo hacía sobrestimar a las gentes cultas, al grado de dejarse
conducir mansamente por éstas al fracaso. Éste era el nuevo
Presidente provisional, elegido por un auténtico y numeroso
grupo de revolucionarios.173
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Las distintas facciones representadas en la Convención se
comprometieron a dar su apoyo al candidato elegido, quien, a su
vez, se comprometió a cumplir con los acuerdos de la asamblea
y con los principios de la Revolución. Era así como la Convención
se convertía formalmente en el gobierno revolucionario de la
República. Existían notables diferencias entre las corrientes, las
que aparentemente se habían superado a partir del acto de la
elección del nuevo Presidente, se creía que podía ser un ejecutivo
fuerte que propiciara la unidad y sobre todo la paz, pero aunque
el elegido contaba con la aprobación unánime de la mayoría
constitucionalista y la tácita de villistas y zapatistas, y sólo había
sido impugnado por los carrancistas, pronto esta unidad empezó
a resquebrajarse, por lo que esta Presidencia no pudo afianzarse
debidamente.

El general Gutiérrez había surgido como un candidato de
compromiso, ya que como hemos apuntado no representaba al
inicio a ninguna de las corrientes y surgió cuando los zapatistas
vetaron la candidatura de Villarreal y el sector encabezado por
Obregón lo propuso para asegurarse, de algún modo, el Ejecutivo
y que no quedara en manos de la División del Norte o del Ejército
Libertador. Así esperaba Obregón mantener el agrupamiento y
la cohesión interna en torno al proyecto. Asimismo sólo así
podían desafiar con éxito la autoridad de Carranza y atraerse a la
base social de éste, no podían, de ninguna manera, tener a un
presidente villista y mucho menos a uno de la fracción zapatista,
desde su punto de vista habían cedido demasiado con la
aceptación del Plan de Ayala. Pero el camino hacia el gobierno
se les había complicado súbitamente con el veto zapatista a
Villarreal y los obligó nuevamente a ceder y buscar un candidato
que siendo  de ellos, aunque no totalmente comprometido con
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sus planes, pasara la aprobación de las otras dos corrientes. Siendo
de su grupo, esperaban poder controlarlo y con ello fortalecer sus
posiciones legitimadas por ser el gobierno de la Convención
revolucionaria. Pero siendo Gutiérrez un Presidente de conciliación,
también era cierto que provenía del grupo constitucionalista y que
si el sector jefaturado por Obregón había tenido que ceder, también
lo habían hecho y en mayor medida las otras facciones. Por lo
tanto para que la conciliación fuera efectiva tenía que representar
intereses comunes y no franquear ciertos límites. Precisamente
aquellos en los cuales se vieran afectados intereses particulares
importantes de cada una de las facciones.174

El grupo villista tenía otro problema: desde el momento en que
renunciaban a contender por la Presidencia, lo hacían también
para tener una hegemonía en el proceso de unificación
revolucionaria. Formalmente tenía mucho de democracia su
posición, no tenían aspiraciones presidenciales para un integrante
de su grupo, ni tampoco deseaban en ese momento compartir el
poder con los otros, por esas fechas su jefe Villa, señalaba en
cuanto tenía oportunidad de hacerlo que no pretendía nada para
él. Pero no obstante aquello se marginaban de tomar la dirección
nacional del proceso revolucionario y se colocaban, desde esa
perspectiva en una posición subordinada. Apoyarían a un gobierno
exterior a ellos y sólo buscarían influir sobre él para que no se
desviara del curso revolucionario y cumpliera cabalmente con
los postulados de la reforma agraria. Con esta posición le abrían
de par en par las puertas a los obregonistas para que tomaran en
sus manos la Presidencia, situación a la que sólo el veto zapatista
había puesto límites. De no ser así, Villarreal hubiera sido el
Presidente y la División del Norte, aunque no hubiera votado
por él, lo habría tenido que aceptar.
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Las limitaciones con que estaban incorporados los zapatistas a
la Convención los hacían  tener muy presente que habían ido a
la Convención por dos cosas: que se aceptara el Plan de Ayala y
hacer a un lado a Carranza y sus gentes. Conseguidas ambas
cosas, no por una adhesión consciente de las demás corrientes
hacia la doctrina zapatista, sino más bien por una recíproca
conciliación entre todos para no romper la unidad, los
acontecimientos se habían precipitado y en los hechos el artículo
12 del Plan de Ayala tenía que aplicarse ya. Paradójicamente,
aunque la Convención, al ser la reunión de los representantes
del pueblo en armas y al nombrar interna y libremente al Ejecutivo
nacional, estaba cumpliendo cabalmente con el proceso propuesto
desde siempre por los zapatistas, no satisfacía cabalmente los
intereses de la lucha suriana. El grupo no estaba todavía integrado
a la asamblea, los villistas no querían para ellos la Presidencia y
los constitucionalistas con su mayoría eran los que dominaban y
decidían quien habría de ocupar el poder central. En esas
condiciones, lo único que pudieron hacer los comisionados
sureños fue adoptar una posición defensiva: Vetar a un candidato
constitucionalista del cual desconfiaban, no obstante también
dejaban abierto un resquicio para que un constitucionalista, no
tan comprometido con Carranza y que tuviera antecedentes de
simpatía hacia las aspiraciones populares con las que se
identificaban los zapatistas ocupara la Presidencia, ése era el
caso del general Lucio Blanco. Confiaban en que el triunfo que
obtuvieron con la aceptación del Plan de Ayala podía servir para
exigir el cumplimiento de las aspiraciones de una revolución
agraria.

El general Gutiérrez por las circunstancias y también por lo
accidentado de su elección tenía una base social y política muy
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endeble, a pesar de haber ganado con un buen margen en la
votación y como prácticamente debía su cargo a una promoción
del general Obregón y como esto estaba condicionado en la
medida que pudiera desarrollarse podría prevalecer en su encargo.
Para fortalecerse el gobierno de Gutiérrez tenía que identificarse
plenamente con todas las facciones y así poder conservar el
poder o bien no hacerlo con ninguna y utilizar el poder estatal
para generarse él mismo una base social de apoyo, pero aun con
esta opción no podía hacerlo partiendo de la nada, sino apoyándose
en alguna de las facciones o un sector interno de éstas. Con
todo, su posición era muy débil. Finalmente, los delegados
carrancistas, con el curso que habían tomado los acontecimientos
confirmaban sus reservas y distancias respecto a la Convención.
La elección no les convenía, se habían opuesto a la eliminación
de Carranza y eran ahora todavía más que antes el sector menos
integrado y comprometido con la Convención. Temían
enfrentarse militarmente a una alianza villista-zapatista que
resultaba muy poderosa, pero incluso quienes habían optado por
temor, tanto la eliminación de los caudillos, como por la
designación de Eulalio Gutiérrez, lo habían hecho sin consultar
y sin el consentimiento de sus jefes. Ésta era a su vez la facción
más débil de la Convención.175

Casi a la par con la elección de Gutiérrez el general Villa violó
la neutralidad y pacificación de la Convención, cuando dudó de
la dimisión de Carranza, ya que muchos de sus partidarios
decidieron seguirlo apoyando. El jefe de la División del Norte
envió varios miles de hombres desde Zacatecas a la parte norte
del estado de Aguascalientes. Enterado de esos movimientos
villistas, el general Pablo González envió un telegrama a la
asamblea desde Querétaro reclamando que lo hecho por Villa
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violaba la libertad de la Convención para actuar independientemente
y que no aceptaría ninguna decisión de ese organismo hasta que
éste no satisficiera todas las estipulaciones de Venustiano Carranza.
Francisco Coss, comandante militar de Puebla se mostró más
hostil, ordenó a su  representante en Aguascalientes, Rafael de la
Torre, que se retirara de la Convención e informó a sus miembros
que seguía reconociendo como Primer Jefe únicamente a
Venustiano Carranza.

Eulalio Gutiérrez ahora se encaraba a una grave situación y era
la de organizar un gobierno estable a pesar del sinnúmero de
hostilidades, amenazas y celos revolucionarios. Tenía que calmar
los ánimos de los carrancistas y ganárselos apartándose del Primer
Jefe sin perder el apoyo de los cada vez más difíciles villistas y
zapatistas. Esperando ganarse el apoyo de los sureños, ofreció a
Paulino Martínez un cargo en su gabinete. Pero el periodista
calificaba a Gutiérrez como Presidente accidental a pesar de
que lo había aprobado públicamente y en un comunicado a
Zapata poco después de la elección le decía que el nuevo
Presidente era un radical. Como gobernador de San Luis Potosí,
siempre había demostrado su interés por las clases rurales del
estado y ha fusilado a varios de los viejos caciques y tiene presos
a los restantes. Sin embargo no aceptó el ofrecimiento de
Gutiérrez para ocupar el cargo que le ofrecía, pero insistió, como
el zapatista más prominente ante la Convención, en que las carteras
de Comercio y Agricultura pertenecían al zapatismo.176

Se aprobó por la Convención una comisión para que acudiera
ante Carranza en la ciudad de México para que le entregara
personalmente la notificación de su renuncia, la que había
presentado el 3 de octubre en la misma capital cuando se llevaba
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a cabo la llamada primera Convención. Se le comunicaba que se
había aceptado su dimisión y en su lugar fue nombrado el general
Gutiérrez y que se le había concedido el grado de general de
división como tributo a sus servicios prestados a la Revolución.
Al mismo tiempo, por orden de la Convención, todos los cuerpos
de ejército y divisiones serían fraccionados en unidades no
mayores que la brigada y quedaron bajo el mando del ministerio
de Guerra del presidente Gutiérrez. Volviendo a la comisión
que iba a entregar la renuncia y nombramiento a Carranza ésta
estaba integrada en un principio por los generales Villarreal,
Obregón y Aguirre Benavides, a quienes más tarde se les unió el
general Hay. Esta comisión el 4 de noviembre se ve impedida
para avanzar hacia el sur, ya que en Querétaro les impidió el
paso el general Pablo González por órdenes del Primer Jefe.
Con este motivo, el general Obregón sostiene una conferencia
telegráfica con Carranza que está en Puebla y le contesta que
esperen en Querétaro para discutir la resolución de la Convención,
pero antes va a Córdoba, en vista de que el general Cándido
Aguilar ve grave la situación con motivo de la excitación que
reina entre las fuerzas carrancistas a causa de contactos armados
con las avanzadas norteamericanas. Obregón le explicó que jamás
la Convención ha pretendido desconocer a Carranza, sino que
como éste presentó ante ella un memorial en el que declaraba
estar dispuesto a separarse con sólo el cumplimiento de algunas
condiciones, se creyó que al satisfacerse éstas, la renuncia
quedaba en pie.177

Carranza replica que sigue dispuesto a retirarse, pero que tiene
que hacerlo guardando las formas que convienen a sus servicios.
Agrega que la Convención ha creído necesario y hasta urgente
retirarle su confianza nombrando un Presidente por veinte días,
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y que esto es una de las injusticias más grandes que se le han
hecho. No quiere Carranza –según expresa–, orillar a sus amigos
a una lucha fratricida, por mera ambición personal, pero no
puede abandonar el gobierno ni la jefatura de la Revolución sin
estar seguro de que no pone en peligro a ésta y de que no entrega
al país a una situación peor de la que quiere evitarse. Ante la
insinuación de Obregón de que cuentan con mayoría para
designar candidato para Presidente en el periodo constitucional,
accede Carranza a que continúen su viaje a Córdoba. Ese mismo
4 de noviembre la Convención recibe telegramas de varios jefes
militares y gobernadores de todo el país protestando por la
separación de Carranza sin antes cumplirse las condiciones de
éste para renunciar. Temiendo la Convención que Carranza no
renunciara acuerda otorgarle un plazo hasta el 10 del actual
noviembre, a las seis de la tarde para que entregue el poder.178

Aquella crisis entre la Convención y el Primer jefe se atoraba en
la difícil situación de éste, rodeado y protegido por tropas de
dudosa lealtad. Fuera por la habilidad de Carranza o por
casualidad, las tropas empleadas por el general Obregón en la
ocupación de la ciudad de México habían sido fraccionadas
mientras él estaba en Aguascalientes. En la capital solamente
permanecía el general Lucio Blanco con su poderosa fuerza de
caballería de 18 mil hombres para contener a los zapatistas.
Pero el general Blanco que había sido uno de los principales
promotores de la Convención y sus actos a fines de octubre, ya
que se sabía había tenido tratos con Zapata, mediante tres
emisarios, y en el mes de noviembre quería representar en la
Revolución un papel mucho más importante que el que había
desempeñado hasta entonces. Cuando buscó Carranza el refugio
de Córdoba y de las fuerzas de su leal general Cándido Aguilar,
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ya sospechaba grandemente del comportamiento del general
Obregón en Aguascalientes, cuando supo que encabezó el
movimiento para reemplazarlo por Eulalio Gutiérrez. Por esto y
por otras razones envió Carranza una dura nota a la asamblea,
en donde les advertía que estaba recibiendo numerosas adhesiones
de varios jefes militares y gobernadores, incluyendo miembros
de la Convención.

Sin desanimarse por la negativa de Carranza por recibir a la
comisión, el general Obregón se encaminó de Querétaro a Puebla,
donde se enteró que éste ya había salido a Córdoba. Esperaba
que las tropas de ocupación norteamericana abandonaran muy
pronto el puerto de Veracruz y podría llevar a él el asiento de su
gobierno. En Córdoba, el 8 de noviembre envió a la Convención
una respuesta a su ultimátum. No estaba dispuesto a capitular,
aun considerando la abrumadora potencia del general Villa.
Desdeñaba las pretensiones de autoridad de la Convención. Hasta
la fecha ni un solo momento ha reconocido la soberanía de esa
junta. Indicaba, también, que los oficiales militares de
Aguascalientes pudieran darle a él, su jefe, órdenes de ninguna
especie. En esos momentos parecía no haber posibilidad de una
solución pacífica. Llegaba el general Obregón a Córdoba el 9 de
noviembre para entrevistarse con el Primer Jefe, junto con los
comisionados que había enviado la Convención. Para entonces
Villarreal, Obregón y Hay estaban convencidos que no podían
seguir al lado de Villa ni de la Convención y después de una
corta plática se pusieron a las órdenes de Carranza. En sus
declaraciones a la prensa Obregón siguió mostrándose optimista
por alcanzar la paz. Pero en privado juraba que lucharía contra
Villa hasta la muerte. El mismo día, Venustiano Carranza envió
un telegrama a la Convención para comunicarle que había llegado
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su comisión y la había recibido, pero le recordaba que no
renunciaría y que no podía reconocer la autoridad de Eulalio
Gutiérrez, ya que este general carecía de las cualidades necesarias
para tan alto cargo. Ridiculizaba, además, la pretensión de la
Convención de que Villa se retirara del mando.179

A partir de noviembre los principales jefes carrancistas
empezaron a abandonar la ciudad de Aguascalientes y con ello
la Convención, acatando la orden de su jefe. Los trabajos de la
asamblea se interrumpieron por un tiempo ya que el organismo
consistía  prácticamente de un grupo de delegados villistas y 21
zapatistas que no tenían el carácter de delegados. La diezmada
asamblea aceptó una propuesta de Soto y Gama en el sentido de
que se considerara quórum legal la mitad más uno de los delegados
presentes, que permanecieran fieles a la Convención. Ya no
había nada que hacer en Aguascalientes y el puñado de delegados
acordó que la asamblea se trasladara a la ciudad de México, la
que ya estaba ocupada por las fuerzas zapatistas, y esperarían a
que el general Villa ocupara la plaza. Un poco antes de dejar la
ciudad de Aguascalientes, el 6 de noviembre, se le toma la protesta
solemne al presidente Gutiérrez, éste lanza un Manifiesto a la
nación, prometiendo observar una política de verdad, de honradez
y de patriotismo.

Prácticamente se cruzan palabras en una conferencia telegráfica
el señor Carranza y el general Gutiérrez el 10 de noviembre,
uno en Córdoba y el otro en Aguascalientes. El presidente
Gutiérrez le informa de su elección como Presidente provisional,
cargo –le dice– que ni siquiera sospechaba fuera para él, y como
uno de sus deberes es que pronto vuelva al país la tranquilidad,
lo excita a prestarle su apoyo, pues no representa ninguna facción,
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sino a toda la Revolución, ya que su nombramiento no se debe a
maquinaciones de la reacción, sino al acuerdo de todos los
revolucionarios. Le observa que ha visto en la prensa una circular
en la que Carranza llama a las armas a todos sus partidarios,
para que desconozcan a la Convención, y espera, el general
Gutiérrez, que se servirá don Venustiano recomendar a sus
adictos el cumplimento de su deber, pues hasta hoy, a las seis de
la tarde, no deberán reconocer ni ellos ni nadie otra autoridad
que la suya. Le comunica que Villa se ha separado ya, de hecho,
de la División del Norte y que está nombrada una comisión que
recibirá los archivos y los aspectos administrativos, y sus fuerzas
dependen ahora de la Secretaría de Guerra. Gutiérrez recién
había nombrado para este cargo al general José Isabel Robles.

Carranza contesta que considera ilegal el nombramiento de
Gutiérrez, porque fue hecho arbitrariamente por la junta, sin que
él hubiera presentado su renuncia (al Poder Ejecutivo), aparte
de que el gobierno que pretende establecer la Convención carece
de bases legítimas y de facultades para gobernar. Alega que otra
razón que tiene para no aceptar el gobierno que avisó establecer
la junta, es que ésta designó Presidente sólo para veinte días, y
en tal plazo no podrá hacer nada serio. Más adelante se refiere al
general Villa y sus ambiciones de tomar el mando militar, lo
que representa un peligro para el país. Terminada aquella
conferencia de reclamos y de señalamientos prácticamente ni
siquiera se despiden. Este mismo día el general José Isabel Robles,
en funciones de presidente de la Convención, declara que dado
que Carranza no renunció ni entregó el poder declara que es
rebelde a la Soberana Convención y se anuncia que
inmediatamente se dictan órdenes para que las fuerzas
convencionistas lo batan. Al mismo tiempo que como secretario
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de Guerra se dirige al general Emiliano Zapata para que con
todas sus fuerzas activas inicie una activa campaña sobre el
estado y la ciudad de Puebla. También indica que la División
del Norte ya procede a batir en León y Querétaro a las fuerzas
del general Pablo González y que al mismo tiempo se han dado
órdenes al general Lucio Blanco para que de la capital salga a
batir por la retaguardia al enemigo. El general Villa telegrafía a
Zapata, hoy (10 de noviembre) que ha llegado la hora y el
momento de que se rompan las hostilidades de manera decisiva
y vigorosa, contra el mal ciudadano Venustiano Carranza, al
mismo tiempo que le anuncia que mañana empezará su avance
sobre la capital de la República.180

En los siguientes días se pasa el tiempo entre comunicados y
telegramas cruzados entre el Primer Jefe, el presidente Gutiérrez
y los generales de ambos bandos, en la mayoría de ellos solicitan
a la Convención que se separe de ella y de sus fuerzas el general
Villa. En varios de ellos los principales jefes militares
constitucionalistas le piden también al señor Carranza su renuncia.
El 13 de noviembre y en vista de la dispersión de delegados se
conforma una Comisión Permanente que integran 21 delegados,
la cual informa que por mayoría de votos aprobaron que si por
fuerza mayor no se pudiere proceder a nueva elección de
Presidente provisional al fenecer los veinte días fijados al general
Gutiérrez, éste queda facultado para continuar en el ejercicio de
su encargo. Ante la desbandada de delegados, sobre todo los
partidarios de Carranza en la Convención se propuso que quedaran
sin representación aquellos generales que habían desconocido
o traicionado a la Convención. Pero en cambio los delegados
que hubieran permanecido fieles a la misma continuaran con su
propia representación como miembros de la asamblea. Se
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comunicó que la Comisión Permanente convocaría a la
reanudación de sesiones en cuanto el Ejército de la Convención
ocupara la capital de la República y seguir estudiando lo relativo
al programa del gobierno revolucionario. Como presidente de
esta comisión se eligió a Roque González Garza.181

San Luis Potosí

El 19 de noviembre se comunicó a todos los gobernadores y
comandantes militares que se había designado al general Villa
como comandante supremo del llamado Ejército de la
Convención, aquel hecho fue un grave error político, ya que se
impedía todo tipo de negociación con los carrancistas, con esto
el gobierno de Gutiérrez demostraba su debilidad que lo llevaría
a muchos problemas. El presidente Gutiérrez, con mucho
entusiasmo y esperanzas se trasladó a la ciudad de San Luis
Potosí acompañado de su gabinete y de la Comisión Permanente
de la Convención y estableció allí provisionalmente la sede del
gobierno convencionista, en espera que la capital del país fuese
ocupada por las fuerzas leales a la Convención. El 29 de
noviembre la Comisión Permanente recibió informes en el sentido
que la ciudad de México había sido ocupada desde hacía cinco
días por fuerzas zapatistas. Por lo tanto, se habían girado órdenes
para disponer que un tren especial condujera a los convencionistas
a la ciudad de México. Las avanzadas de la División del Norte
llegaron a la capital por el rumbo de Tacuba y el presidente
Gutiérrez arribó el 3 de diciembre. El mismo día acompañado
por el general Villa y una escolta de Dorados, se instaló en
Palacio Nacional y expidió algunos nombramientos, Manuel
Chao, gobernador del Distrito Federal, Mateo Almanza,
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comandante militar de la capital, Vito Alessio Robles, inspector
general de policía y Guillermo García Aragón, gobernador de
Palacio Nacional. En realidad las fuerzas zapatistas se
desentendieron del problema de custodiar al gobierno provisional,
de sus órdenes y de sus proclamas. Lo mismo ocurrió del lado
de Pancho Villa, pues ni él ni Zapata reconocían en nada a
Eulalio Gutiérrez, como su superior militar o político, aunque
por mera formalidad fueron a verlo tres días después al terminar
el desfile a que haremos referencia, para ponerlo al tanto sobre
el acuerdo tomado sobre la campaña contra el ejército carrancista.

Xochimilco

La entrevista Villa y Zapata se había pactado para el 4 de
diciembre al filo del mediodía en Xochimilco, terreno que Zapata
consideraba suyo. Villa partió muy temprano de la casa donde
estaba alojado. Con él iban los generales José Isabel Robles,
Rodolfo Fierro, Manuel Madinabeitia, Agustín Estrada, Uriel
López Loya, Nicolás Fernández y los coroneles Roque González
Garza y Enrique Pérez Rul. A las ocho y media cabalgaban por
la calzada de San Antonio Abad con rumbo al sur. Era
exactamente el mediodía cuando la comitiva de Villa entró
pausadamente en el pueblo de Xochimilco, entonces separado
de la ciudad de México, brillaba un tibio sol de invierno sobre
las estrechas y polvorientas calles del lugar. La población por lo
general callada y tranquila, tenía un aire de festividad y
expectación. Cuando la partida de jinetes norteños caminaba
hacia el centro del pueblo, fueron recibidos por Otilio Montaño,
éste los guió hacia una escuela primaria en donde les endilgó un
breve discurso de bienvenida y Villa fue presentado a Emiliano
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Zapata. En este su primer encuentro estaba simbolizada la unión
del norte con el sur, Zapata habló poco, pero sus penetrantes
ojos de halcón no perdían ningún detalle. Parecía profundamente
agradecido por la confianza de Villa al venir a verlo en su propio
terreno, con sólo una pequeña escolta. Ahora estaba convencido
de que Francisco Villa, el primero de todos los caudillos
revolucionarios, estaba dispuesto a darle el reconocimiento que
creía merecer.182

Al encontrarse frente a frente los dos caudillos, Emiliano Zapata
y Pancho Villa, todos guardaron respetuoso silencio y, al verlos
estrecharse en fuerte abrazo, los presentes exclamaron con
ruidosos ¡vivas!, para ambos generales y para los ejércitos del
norte y del sur. Fue un acto emocionante y después que los
caudillos se abrazaron y saludaron de mano, la gente los aplaudía,
se repicaron las campanas de la iglesia del lugar, se interpretaron
dianas y sobre ellos caían flores, tronaban salvas de cohetes.
Después de esto se dieron el brazo y Zapata llevó a Villa al
interior de la escuela primaria para dialogar. En el segundo piso,
en un espacioso salón de clases, tomaron asiento ante una larga
mesa ovalada. Había pocas sillas en el salón pero éste se llenó
inmediatamente de villistas y zapatistas que se agruparon en
torno de la mesa. Afortunadamente dos observadores han dejado
una relación detallada de todo lo sucedido. León Canova un
periodista cuya sagacidad de reportero supo ver el colorido de la
reunión y Gonzalo Atayde, secretario particular de Roque
González Garza, que tomó notas taquigráficas de lo que se habló
y luego transcribió en máquina de escribir. Se conserva en el
archivo particular de González Garza, de donde tuve el privilegio
de conseguir una copia.183
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Según la relación de Canova, Villa y Zapata ofrecían un notable
contraste. Pancho Villa era alto y robusto, no pesaba menos de
noventa kilos, tez casi tan roja como de un alemán. Llevaba un
casco tropical, según el estilo inglés (salacot). Aunque ya había
dejado la estrambótica indumentaria que solía usar antes de la
batalla de Torreón, al parecer seguía olvidándose de las exigencias
que imponía la moda a los revolucionarios victoriosos. Iba vestido
con un grueso suéter de lana parda, de tejido suelto, amplio
cuello redondo y botones al frente, pantalón militar de caqui,
polainas y gruesas botas de montar. Emiliano Zapata, era en su
fisonomía, el más indio de los dos. Su tez era muy oscura y, en
comparación con la cara de Villa, la suya era delgada, con
pómulos salientes. Llevaba un inmenso sombrero que a veces le
ocultaba los ojos, los cuales según relata Canova eran obscuros,
penetrantes y enigmáticos. Era mucho más bajo y delgado que
Villa. Pesaba unos sesenta kilos. Mientras Villa estaba ataviado
con burdas ropas de campo, el traje de Zapata era más llamativo
y elegante. Consistía en una chaqueta obscura, enorme pañuelo
de seda azul en torno al cuello, camisa de color de espliego
(turquesa) y los ajustados pantalones charros de currutaco rural
de México, negros, rayados, con botones de plata a lo largo de
la costura exterior de cada pierna. Mientras Villa no llevaba
ninguna joya, Zapata lucía dos anillos de oro.

Fue aquella una histórica conferencia que se inició con
vacilaciones, los dos jefes se comportaron como tímidos zagales
(jóvenes). Los dos eran hombres de acción y la conversación los
ponía incómodos. Durante una media hora hablaron sin objetivo
determinado acerca de la carta de Villa que Roque González
Garza había llevado a Cuernavaca dos días antes. Pero cuando
se mencionó a Venustiano Carranza en la conversación,
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súbitamente como la yesca, surgió la flama. Los dos desahogaron
en un torrente de locuacidad su mutuo rencor contra el Primer
Jefe, y su diálogo fue muy animado por más de una hora. Dijo
Villa: ¡Carranza es un hombre tan […] así de descarado! Zapata
dijo confirmando ¡Siempre lo dije. Ese Carranza es un bribón!
Villa manifestó su opinión sobre los revolucionarios de la clase
media que seguían a Carranza:

Son hombres que han dormido en almohadas blanditas ¿Dónde van a
ser amigos del pueblo, que toda la vida la han pasado de puro
sufrimiento? Zapata estuvo de acuerdo. Al contrario, han estado
acostumbrados a ser el azote del pueblo. Continuó Villa; Con esos
hombres, no hubiéramos tenido progreso, ni bienestar, ni reparto de
tierras, sino una tiranía en el país […] Carranza es una figura que yo no
sé de dónde salió para convertir a la República en una anarquía.184

Manuel Palafox, un general zapatista que había estado sentado
en la mesa, intervino para opinar sobre las tropas
constitucionalistas. Lo que hicieron en la ciudad de México no
tiene precedentes, si hubieran entrado los bárbaros no lo hubieran
hecho mejor que ellos. Villa asintió: Es una barbaridad. Zapata
dijo: En cada pueblo que pasan […] Su voz se apagó, pero Villa
completó la idea: Si hacen destrozo y medio […] Esos hombres
no tienen sentimientos de Patria. Palafox hizo eco asegurando:
De ninguna, de ninguna clase de sentimientos. Villa se quejó de
sus dificultades militares con Carranza sosteniendo que su
División del Norte había sido la única fuerza que luchó contra
Huerta, Pablo González le había prometido, dijo, cuando la
División atacó Saltillo (tal vez se debería referir a Torreón), que
evitaría el paso de tropas federales hacia esa plaza, mas me dejó
pasar once trenes […] pero todavía nos corrió la suerte de que
pudimos con ellos, y les tomamos Saltillo y otros puntos. Entre
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risas y bromas sobre la supuesta cobardía de Pablo González,
Villa se solazaba pensando en la inminente guerra con González,
Álvaro Obregón y Venustiano Carranza. Con los ojos brillantes
de satisfacción anticipada, prometió tratarlos como los toros de
Tepehuanes con los caballos de allá mesmo.185

De la guerra, los dos caudillos pasaron al tema favorito de Zapata:
el reparto de tierras. Estaban convencidos de que con los carrancistas
no podía existir una verdadera reforma agraria. Dijo Villa: Pero
ahora, verán cómo el pueblo es el que manda y él que va a ver
quiénes son sus amigos […]. Nuestro pueblo nunca ha tenido justicia,
ni siquiera libertad. Todos los terrenos principales los tienen los
ricos y él, el pobrecito encuerado, trabajando de sol a sol. Yo creo
que en lo sucesivo va a ser otra vida, y si no, dejamos esos máuseres.
Yo aquí junto a la capital tengo cuarenta mil mauseritos y unos
sesenta y siete cañones y unos […] Zapata estaba asombrado oyendo
estas cifras y exclamó: ¡Está bueno! Villa prosiguió […] dieciséis
millones de cartuchos, aparte del equipo, porque luego que vi a
este hombre [Carranza] era un bandido, me ocupé de comprar
parque. La alusión a Carranza provocó un estallido de Zapata,
quien ahora que sabía se había roto el hielo, estaba menos reservado
y más locuaz. Injurió a los constitucionalistas:

Esos cabrones, luego que ven tantito lugar, luego luego se quieren
abrir paso al sol que nace. Al sol que nace se van mucho al carajo. Por
eso a todos esos cabrones los he quebrado, yo no los consiento. En
tantito que cambian y se van, ya con Carranza o ya con el de más allá.
Todos son una punta de sinvergüenzas. Ya los quisiera ver en otros
tiempos.186

En eso Zapata, tal vez emocionado, llamó para que trajeran una
botella de coñac, pero Villa pidió un vaso de agua. No estaba
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entre sus vicios el alcohol. Proponiendo Zapata un brindis por la
unión de las dos facciones, empujó uno de los vasos hacia Villa.
Con todos los ojos en él, Villa tendió la mano hacia el vaso y, no
pudiendo hacer otra cosa, dadas las circunstancias, titubeante y
con repugnancia tomó el vaso y materialmente apuró el contenido,
como si en realidad fuera el vaso de agua pedido. Cuando el
espirituoso líquido le llegó a la garganta, tosió y estuvo a punto
de ahogarse. Se puso lívido y se le torció el rostro. Pero se bebió
el coñac. Cuando terminó el vaso, tenía los ojos llenos de lágrimas
y éstas le corrían por las mejillas. Con ronca voz, pidió su vaso
de agua. Cuando pudo recobrar la calma y la voz, manifestó a
Zapata su complacencia por haber conocido a los hombres del
sur. Pues hombre, hasta que me vine a encontrar con los
verdaderos hombres del pueblo. Correspondiendo el cumplido,
Zapata contestó: Celebro que me haya encontrado con un hombre
que de veras sabe pelear. La charla se terminó cuando una
banda militar comenzó a tocar una pieza y, al ver que no era
posible continuar, Zapata y Villa, del brazo, salieron del salón.

Cuando terminaron la conferencia pública, pasaron los dos solos
a un salón privado, donde discutieron sobre los problemas
inmediatos a que tenían que hacer frente sus ejércitos. Entre
esos problemas figuraba el de deshacerse de los enemigos
personales que aún seguían dentro de la Revolución. Al ir
triunfando ésta, muchos militares que habían apoyado a Huerta,
se pasaron a una u otra de las facciones. Cuando podía, Villa los
eliminaba sin misericordia. Zapata era también completamente
amoral e implacable tratándose de los enemigos que, para su
desgracia, llegaban a caer en sus manos. Así como había
ordenado en 1912, el fusilamiento de Pascual Orozco, padre,
que había ido a Morelos a buscar alianza con el Ejército Zapatista.
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Tan tranquilamente como si estuvieran jugando a los volados,
los dos jefes señalaran a sus víctimas. Zapata pidió a Villa le
entregara al general Guillermo García Aragón, un ex zapatista
para fusilarlo, cosa a lo que Villa accedió, a pesar de que García
Aragón era miembro de la Comisión Permanente de la
Convención y acababa de ser nombrado por Eulalio Gutiérrez
gobernador del Palacio Nacional. Pero también a Villa le gustó
la idea porque el general lo había criticado abiertamente Villa le
pidió a Zapata el sacrificio de tres ex huertistas: Benjamín
Argumedo, el coahuilense apodado el León de la Laguna, Lázaro
Alaniz y Juan Andrew Almazán. Estos tres después de los
Tratados de Teoloyucan, habían hecho causa común con Zapata,
pero éste no quiso acceder a la petición de Villa, porque sostuvo
que había brindado su hospitalidad a los tres y los tenía vigilados
estrechamente. Pero para que valiera el intercambio, Villa pidió
a Zapata a Paulino Martínez, un ideólogo afiliado al Ejército
Libertador, pero que había traicionado a Madero y en la
Convención de Aguascalientes también lo había atacado como
vocero zapatista.

En esos primeros días de diciembre de 1914 con el arribo de
varios miles de soldados del norte y del sur, una ola de saqueos,
asesinatos y atropellos de distinta índole se sucedieron en la
capital de la República. Las venganzas personales y los ajustes
de cuentas estuvieron a la orden del día. A pesar de los reclamos
y protestas del presidente Gutiérrez, los desmanes y
arbitrariedades no disminuyeron, todo lo contrario. Con su
conducta personal Villa y sus generales, así como los caudillos
zapatistas, pusieron el ejemplo de libertinaje y brutalidad a sus
subordinados. Mientras Villa estuvo en la ciudad de México,
fue imposible gobernar ordenadamente, pues le encantaban los
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juegos de azar, las peleas de gallos, y sobre todo, los amoríos.
Otro de los ejecutados por Villa fue el delgado coahuilense de la
Permanente, David G. Berlanga, considerado como hombre de
letras acusando a Villa ante la Permanente, calificándolo de
bandido, déspota y dictador. También Villa mandó fusilar al
coronel Manuel Manzanera, representante del general Mariano
Arrieta de Durango.187 Se dice que intercambiaron otros
revolucionarios militares y civiles y se supo que entre los dos
rebasaron la centena de ejecutados en la ciudad de México y sus
alrededores en aquel fatídico diciembre de 1914.

Desfile y fotografías

Desde el 5 de diciembre, al amanecer arribaron el gran resto de
las fuerzas de la División del Norte y comenzaron a acampar en
los alrededores de Tacubaya, hacienda Los Morales, calzada de
Chapultepec, Llanos de Anzures y Molino del Rey. Las continuas
marchas desde Zacatecas no habían menguado el ánimo de las
tropas villistas y traían sus uniformes limpios y sus monturas
recién bañadas. Se sabía que toda la División estaba estrenando
uniforme, sombrero y zapatos. La caballada se veía en muy
buen estado y bien alimentada por su corpulencia. Alrededor de
los campamentos villistas se reunió tanta gente civil, deseosa de
ver de cerca a los norteños, pero eran tan curiosos que se atrevían
a penetrar enmedio de los grupos de los revolucionarios que
hubo que obligarlos a retirarse. Había vendedores de infinidad
de chucherías, desde taquitos hasta sombreros de palma y
morrongos, sarapes muy bien hechos y de mucho colorido,
imágenes de santos y vírgenes y hasta un vendedor de fotografías
de Villa y Zapata. Dice un espectador que al día siguiente, 6 de
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diciembre, todos estaban listos para el desfile por el centro de la
ciudad de México. Aquello por lo nutrido y numeroso de los
contingentes era una apoteosis. El desfile de los villistas partió
de Chapultepec, tomaron por la calzada del mismo nombre,
donde se pasó revista rápidamente, después de una brevísima
parada.

En la fila de los jinetes al frente iba el general Villa, vestido con
flamante uniforme de general de división. El general Zapata,
con vistoso traje de charro. El general Ángeles con uniforme de
campaña y salacot. Igualmente el general Rafael Buelna, el
famoso Granito de Oro. A los flancos iba la muchedumbre
compacta y bulliciosa, seguía el desfile y aclamaba de continuo
¡Viva, Villa, Viva la División del Norte! ¡Viva el Ejército
Libertador! ¡Viva Zapata! Se continuó por el Paseo de la
Reforma, Avenida Juárez, Cinco de Mayo y como esta arteria
casi de hecho topa con Catedral se torció por un costado hacia la
derecha y arribar así al Zócalo, para pasar frente a Palacio
Nacional, en donde el presidente Eulalio Gutiérrez y su gabinete,
rodeados de generales y coroneles, presenciaban el magno desfile,
entre ellos el general Lucio Blanco. Seguía a los estados mayores,
la columna zapatista, caballería e infantería, encabezados por el
general Eufemio Zapata con su Estado Mayor. Detrás de éstos
marchaba la banda de clarines y tambores de la División del
Norte, dando ejemplo de disciplina y organización, entretanto
los zapatistas contrastaban con su pésimo vestuario y
desorganización. Luego seguía el famoso cuerpo de los Dorados,
la guardia o escolta de Villa, el cual causó admiración en todo el
pueblo capitalino que no paraba de aclamarlos. La formación de
este cuerpo era perfecta y su presencia imponía por su marcialidad.
Con aquel desfile Villa y Zapata buscaban que la prensa nacional
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y extranjera se enteraran de su alianza y que se conociera la
fuerza que habían reunido como un mensaje al mundo y sobre
todo a Carranza y sus colaboradores, ya que la amenaza de una
conflagración armada estaba latente, aquella columna se calculó
en 60 mil hombres.

La diferencia entre los dos ejércitos saltaba a la vista, los caballos
de la División del Norte eran grandes, robustos y bien alimentados
y los de los zapatistas bajitos, desmedrados y de muy poca alzada
(Ángeles había dicho en 1912 en Morelos que apenas rebasaban
la altura de un perro). Lo mismo sucedía con los componentes
humanos de los ejércitos y no sólo en la presencia física y en los
equinos, sino en el armamento, el vestuario; la raza norteña de
la División del Norte procedía de Chihuahua, Coahuila y
Durango, que era la mestiza, de una estatura más que regular
que se obtenía con la alimentación y se notaba además en el
porte. Zapata era un jefe regional con capacidades limitadas, en
el mejor de los casos, tenía el control militar de su terreno. Su
ejército era incapaz de hacer la guerra del país. No podía Zapata
ser un dirigente nacional por su agenda tanto política como social.
Todo su proyecto era el Plan de Ayala, que se lo redactó el
profesor rural Otilio Montaño, este Plan fijaba términos concretos
de corto alcance para la reforma agraria en todo el país. Desde el
momento en que lo proclamó en 1911, hasta su encuentro con
Villa en 1914, Zapata había insistido que su Plan debía adoptarse
en toda la nación. Para que fuera reconocido como tal se lo
exigió primero a Madero, luego a Carranza y por último la
Convención sí lo adoptó, pero no se aplicó en nada, ya que
Zapata y su ejército no hicieron prácticamente nada para que
éste sobreviviera.
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Villa en cambio, tenía un ejército capaz de hacer la guerra y
triunfar en el país, tal y como lo había demostrado la División
del Norte, pero también su agenda política y social era meramente
regional, limitada. Había insistido en la necesidad de una reforma
agraria, pero que ésta fuera definida por los consejos locales y
las asambleas regionales y no por un gobierno central. Aunque
nunca se formularon esas diferencias entre Villa y Zapata estaban
implícitas en sus conversaciones. Villa defendió la reforma
agraria y aceptó el Plan de Ayala en principio, no dijo nada
acerca de cuándo, cómo y quién concretamente repartiría la tierra.
No hay indicios de que se discutiera una agenda nacional más
amplia en el encuentro más privado que tuvieron, después de la
primera reunión con sus colaboradores. De dicho encuentro
privado salió, en concreto, repartirse las responsabilidades
militares. Villa se encargaría del norte y Zapata del sur y en
Veracruz harían una campaña conjunta contra Carranza. Cuando
terminó el ya referido desfile a las cinco p.m., hicieron los dos
caudillos una visita de cortesía al presidente Gutiérrez en Palacio
Nacional y Villa, bromeando, se sentó un momento en la silla
presidencial con Zapata a su lado. Un fotógrafo registró la escena
y se conocen por lo menos dos tomas distintas, también aparecen
Otilio Montaño, Tomás Urbina y Rodolfo Fierro, la foto más
conocida de las dos pronto recorrería el mundo, fue para muchos
comentaristas y observadores una prueba más de que Villa se
había convertido en el verdadero hombre fuerte de México,
llegaba el duranguense a la cúspide de su carrera.188

Después de aquella entrada triunfal que el general Villa hizo a la
ciudad de México, en la mañana del 8 de diciembre se llevó a
cabo una significativa ceremonia para colocar las placas que
daban nombre a las avenidas Francisco I. Madero y José María
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Pino Suárez. La primera de ellas sustituyó a la hasta entonces
llamada calle de San Francisco y la segunda a Isabel la Católica
en pleno centro de la ciudad. El acto fue presidido por el jefe de
la División del Norte, acompañado por el doctor Miguel Silva,
Rodolfo Fierro, generales Felipe Ángeles, José Isabel Robles,
licenciado Miguel Alessio Robles y otras personas más.

Enfrentamientos carnales

Al siguiente día 9 de diciembre, Villa y Zapata fueron al Palacio
Nacional para sostener una conferencia con el presidente Gutiérrez
sobre la campaña militar contra los constitucionalistas, aquello
debió de haber sido una mera formalidad para con el mandatario,
pues a pesar de haber sido apoyadores de la Convención no
reconocían al presidente Gutiérrez como su superior jerárquico
ni político. Se acordó para la campaña de occidente designar al
general Juan G. Cabral, jefe de operaciones. Zapata salió de la
ciudad de México con refuerzos de tropas y varios cañones que
le proporcionó Villa, para apoyar el ataque iniciado ya por Juan
Andrew Almazán e Higinio Aguilar sobre la capital del estado
de Puebla. El 16 de diciembre, los zapatistas habían ocupado la
mayor parte de los pueblos que rodeaban a la ciudad y habían
cortado el suministro de agua y alimentos a la población. El
general Francisco Coss tuvo que evacuar Puebla y retirarse a
Veracruz. El Ejército del Sur de Zapata había obtenido la mayor
victoria de su carrera revolucionaria.189 Pero inexplicablemente
a una semana de esta hazaña tan prometedora, se suspendió de
inmediato la lucha, los zapatistas no siguieron adelante, tampoco
avanzaron hacia Veracruz, perdieron el interés por derrotar al
Primer Jefe.
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Quirk hace una crítica muy dura contra los zapatistas, basado
desde luego en sus investigaciones y las noticias que se recibieron
en aquellos días: Para los hombres de Zapata, la República
Mexicana, no era su país. Su país era su patria chica, Morelos.
Los grandiosos planes de campaña que deleitaban a Villa, eran
ajenos  a su mentalidad. Los dos se habían levantado en armas
para defender su ideal de tierra y libertad y las calles
pavimentadas de las grandes ciudades y las carreteras que las
unían resultaban demasiadas duras y extrañas para sus pies
calzados con huaraches. El contacto y el olor de la tierra recién
labrada en las parcelas ganadas tan duramente con su revolución
contra los hacendados de Morelos, eran para ellos un irresistible
canto de sirenas. Como los soldados de Alejandro en Asia, no
querían seguir adelante. Habían llegado al final de su tierra y
pedían volver a sus hogares y sus familias. Ya habían ganado lo
que querían y para ellos la Revolución había terminado. A partir
del momento en que su ejército comenzó a desintegrarse en
Puebla, Zapata ya no representó una fuerza militar de
consideración en México. A Villa, sólo le quedaba la
responsabilidad de derrotar a Venustiano Carranza y Álvaro
Obregón. A partir de ese momento, el papel de Zapata fue
puramente negativo. Ya sólo podía evitar las acciones del
enemigo, pero no podía o no quería dominarlas.190

A fines de diciembre, la tan contada coalición Villa-Zapata era
un fracaso a la vista general. Aunque la Convención siguió
funcionando como un cuerpo político. Zapata abandonó
prácticamente el cumplimiento de lo pactado en Xochimilco y
con ello sus deberes militares y se retiró a Tlaltizapán, un autor
de la época dice que para atender a sus 22 hembras. Las tropas
que se había llevado para Morelos lo siguieron, indiferentes a
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las glorias de la conquista. La fuerza principal que había dejado
en Puebla, los ex huertistas sacaron de la cárcel a los antiguos
funcionarios del régimen de Huerta y los jefes villistas enviaron
indignadas protestas al cuartel general zapatista, Zapata no hizo
nada, ni verbal, ni físicamente y los mercenarios siguieron
operando por varios meses. El general Palafox que había quedado
en el gobierno de la Convención de la ciudad de México tuvo
que cargar con lo más pesado del resentimiento villista el
rompimiento entre Villa y Zapata no era remoto. Los generales
carrancistas, cuidadosa y metódicamente estimaron esta discordia
entre sus rivales y tomaron ahora la ofensiva. El 4 de enero de
1915, Obregón llevó sus tropas a los suburbios de Puebla y
después de duros combates tomó la ciudad. Así empezaba en
toda forma su campaña contra Villa, ya que éste era el peligro
primordial y no tomaron en cuenta a Zapata. Hasta que Obregón
y sus aliados destruyeran a los villistas, no podían confiar en
establecer un nuevo régimen, luego, los trastornos del sur se
reducirían a una irritante tarea local que podrían solucionar a su
antojo. En los meses siguientes de 1915, mientras una terrible
guerra se libraba entre los norteños, Morelos permanecía en
paz, la primera paz en el estado desde el inicio de la Revolución,
unos cuatro años antes, y la última hasta que terminó, cinco
años más tarde, cuando ya no pudieron hacer más que una guerra
defensiva y de guerrillas, que más que defenderse la hacían en
huida.191

Estancia de Blanco en la capital

Al arribar a la ciudad de México Lucio Blanco escogió como su
residencia la mansión de don Joaquín D. Casasús en la calle de
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Los Héroes, el dueño había abandonado la población por ser
uno de los favoritos del régimen porfirista y luego apoyador del
huertismo. Obregón ocupó el palacete de doña Lorenza Braniff
y Pablo González el de Ignacio de la Torre, mientras que Carranza
eligió para hospedarse el modesto hotel Saint Francis. Ese tiempo
que Blanco estuvo en la capital del país jugó una etapa relevante
y decisiva en su carrera militar y política. Martín Luis Guzmán,
que desde que arribaron las tropas carrancistas estuvo muy cerca
de Blanco que se había convertido en su protector, narra algunos
pormenores de aquel suntuoso palacete.

En la residencia aún estaba la servidumbre de la familia Casasús
que Lucio no había despedido, los que habían seguido atendiendo
a los nuevos moradores. Había quedado completo el menaje de
los Casasús, el comedor, la vajilla y los lujosos manteles, y una
que otra botella procedente de la cava del señor Casasús, harta
y bien provista cuando Blanco llegó a hospedarse. La riqueza
en aquella residencia porfirista, constituyó para Lucio una fuente
constante de molestia y disgustos, ya que cuando los jefes
revolucionarios se enteraron de la existencia de aquel almacén
de vinos iniciaron un desfile a la casa tratando de apoderarse de
algunas botellas, fue así que desde el principio mandó echar
llave triple al depósito donde se guardaban las etílicas bebidas.
Hizo lo mismo con los caballos de raza que había en la cuadra
de la parte trasera, buscando caballerizos para que los cuidaran.
A pesar de que aceptó pagar el crecido sueldo del ama de llaves
de la residencia, los vinos seguían desapareciendo de la cava sin
saber qué sucedía, y fue entonces que optó por utilizarlos para el
servicio de su mesa. Le externó Lucio a Guzmán ante aquella
fácil solución:
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Me resignaré a escoger entre el menor de dos males. Si han de robarse
los vinos, mejor es que me los tome y que obsequie con ellos a quienes
me visitan. Así quedaré francamente obligado a pagarlos y no se dirá
que los sustraje con sigilo para mandarlos a mis parientes. No todo es
pureza revolucionaria en la Revolución, también traemos nuestra
canalla, y ésta, por desgracia, es la que va haciendo el ambiente moral
en que nos movemos. Para la canalla revolucionaria equivale a robar y
destruir cuanto se halla al paso.192

Don Joaquín Casasús, era uno de los más destacados intelectuales
del pasado régimen porfirista y había coleccionado una enorme
biblioteca con volúmenes de los más variados temas y Blanco
tuvo que hacer esfuerzos sobrehumanos para que no fuera
saqueada por los coahuilenses semileídos que acompañaban a
don Venustiano, los que según Guzmán a los dos o tres días de
la entrada de las tropas revolucionarias ya traían en su poder una
orden en que la Primera Jefatura los autorizaba a trasladar a
Saltillo cuantos volúmenes quisieran de la rica biblioteca de don
Joaquín. Esto no es de creerse y si existió tal orden fue a espaldas
y traicionando la inveterada e incuestionable honradez de don
Venustiano. Pero por fortuna aquella orden no se cumplió
mientras Blanco estuvo residiendo en la casa de la calle de Los
Héroes, gracias a su energía por oponerse a lo que consideraba
un robo. Lucio quiso constituirse por honorabilidad y espíritu de
justicia en guardián celoso del opulento ajuar y demás riquezas
que ahora estaban bajo su cuidado. Mas lo cierto fue que no
logró su propósito sino a medias. La rapacidad, disuelta en la
atmósfera, se apoderaba hasta de los mismos encargados de
combatirla. El ama de llaves que había conservado Lucio se
convirtió en la principal saqueadora, aquélla había sido
recomendada a Lucio como honradísima y cuando el general se
enteró de su rapacidad, se olvidó de su galantería y la echó a la
calle materialmente a puntapiés. Pero la residencia y sus muebles
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no se salvaron, ya que al salir Blanco de ella quedó prácticamente
destruida, todo estaba sucio y sin lustre, todo próximo a
convertirse en astillas.193

Aliados por la tierra

Desde que el general Obregón ocupó la ciudad de México, se
intentó llegar a un arreglo con los zapatistas. Mientras Carranza
esperaba en Tlalnepantla el momento de entrar en la capital, un
agente zapatista, que se había autonombrado, Alfredo Serratos,
uno de los muchos generales que revoloteaban alrededor de
Zapata, el cual se entrevistó con don Venustiano y otros dirigentes
y aceptó llevar los ofrecimientos del Primer Jefe para un
avenimiento entre las dos partes, también en Tlalnepantla se
entrevistó con dos de los allegados del general Genovevo de la
O con Carranza, por su propia cuenta. Aquellas visitas
impresionaron al jefe de la Revolución, lo suficientemente para
escribirle una carta a Zapata, el 17 de agosto, en la que le proponía
una entrevista personal dondequiera que Zapata eligiese. Entre
los altos jefes carrancistas que estaban en la ciudad de México y
que hablaban de concertar un trato con Zapata, el que tomó la
iniciativa fue Lucio Blanco. Éste dándose cuenta del peligro
inminente que representaban las divisiones revolucionarias se
reunió secretamente con otros cuatro generales carrancistas el
mismo 17 de agosto y decidió mandar un agente confidencial al
estado de Morelos. El agente debería entregarle a Zapata un
regalo personal de Blanco, el cual era un revólver Colt, calibre
44 con incrustaciones de oro, y con él asegurarle a Zapata que
había jefes constitucionalistas que obligarían a Carranza a expedir
reformas agrarias. Al día siguiente, 18 de agosto, el Doctor Atl
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intervino al escribirle a Zapata en nombre de Blanco, para arreglar
una conferencia.194

Este acercamiento de Blanco con Zapata tenía ya lejanos
antecedentes, cuando Gildardo Magaña, uno de los principales
asesores de Zapata durante el maderismo, después de estar en la
penitenciaría de México, junto con Villa, se ganó la amistad de
éste por haberle ayudado a conocer los rudimentos de la lectura
y la escritura, al guerrillero duranguense. Al salir Magaña de la
cárcel y ya en plena Revolución Constitucionalista decidió
trasladarse a Chihuahua para hacer tratos con Villa de parte de
Zapata. Cuando llegó a Matamoros, dando un largo rodeo por
Veracruz, La Habana y Nueva Orleans, y como el general
revolucionario que comandaba los estados de Nuevo León y
Tamaulipas era Lucio Blanco, el que recientemente había cobrado
fama de simpatizante del agrarismo, cuando expropió y repartió
tierras en el lugar, y como también conocía desde la infancia a
Múgica el jefe del Estado Mayor de Blanco, consiguió facilidades
para cruzar el noreste y se dirigió a Ciudad Juárez para
conferenciar con Villa.

Conferencias de Cuernavaca

Otro de los acercamientos de Blanco con Zapata se dio cuando
el 21 de agosto de 1914, un día después de la entrada de Carranza
a la ciudad de México, el jefe suriano le escribió con entera
libertad a Blanco, el cual hemos visto era uno de los jefes
constitucionalistas con más alto rango, misiva en la cual externaba
la actitud de Carranza: Yo le diré a usted con toda franqueza que
este señor Carranza no me inspira mucha confianza, le veo
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muchas ambiciones y dispuesto a burlar la obra del pueblo. Era
así como Zapata quería tratar con Carranza una conferencia
buscando un acuerdo y desde luego la unificación revolucionaria.
La gente de Carranza buscó entonces la mediación de Juan
Sarabia, viejo amigo de Antonio Díaz Soto y Gama, desde los
tiempos en que ambos, en su tierra natal, San Luis Potosí,
estuvieron promoviendo el floresmagonismo. Sarabia se había
acercado al zapatismo mediante aquella amistad y había hecho
un viaje a Cuernavaca a fin de lograr la unificación deseada y
así consumar la paz que tanto necesitaba la patria.

Una vez en Morelos, Sarabia tuvo oportunidad de hacer una
estimación de Zapata, de su cuartel general y de sus fuerzas.
Nada de esto lo impresionó. El Ejército Sureño estaba bien
pertrechado gracias al material capturado a los federales en
Cuernavaca, pero a pesar de las bravuconadas de Zapata, Sarabia
se enteró de que constaba de unidades activas de unos 15 mil
hombres, los que estaban mal entrenados y desorganizados. En
el cuartel general, Palafox controlaba muy bien todo el personal,
pero a Sarabia le pareció una medianía de pueblo en todos
sentidos. Calificó al propio Zapata como un Mesías para sus
partidarios, pero como ilustrado o político, estimó Sarabia, no
tiene ni siquiera nociones, está ensoberbecido. No obstante no
perdió las esperanzas. A los demás secretarios que rondaban por
el cuartel general (Soto y Gama, Luis T. Navarro, Genaro
Amezcua y Otilio Montaño) los consideró como hombres
inteligentes y comprensivos buenos amigos míos y en caso dado
algo harían en pro de la paz. También consideró que Zapata,
podría responder si se le trataba adecuadamente. Cuando
Amezcua, que era el intermediario, le explicó a su jefe que
Sarabia traía una carta de Antonio I. Villarreal, Zapata manifestó
inmediatamente su interés.
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Conocía a Villarreal como otro camarada de Soto y Gama en
el Partido Liberal y se había enterado por Magaña de las
reformas agrarias que Villarreal había efectuado recientemente
como gobernador revolucionario de Nuevo León. Zapata le
había escrito a Villarreal apenas cuatro días antes (21 de
agosto), elogiándolo como hombre patriota y honrado que
sabrá defender la causa del pueblo. Y ahora le habló muy
bien de él a Sarabia, así como de Luis Cabrera y de Lucio
Blanco. Por sugerencia de Amezcua, sin consultar a Palafox,
le dio a Sarabia autorización escrita para invitar a Villarreal a
Cabrera y a Blanco a una conferencia en Cuernavaca. En la
nota expresó Zapata sus mejores deseos de llegar a un arreglo
cordial con todos los revolucionarios que sostuvieron los
mismos principios. En resumen, cuando Sarabia informó a
Carranza de este avance, le dijo que no sería difícil, ni menos
imposible hacerlo entrar a un arreglo satisfactorio, y le
aconsejó que enviase una última comisión a Morelos, y que
Lucio Blanco y Villarreal formasen parte de la misma.
También le aconsejó que los carrancistas atendiesen la petición
de Zapata en el sentido de que una junta revolucionaria
nacional nombrase al Presidente interino, puesto que los
carrancistas eran tan numerosos que la podían controlar, y si
fallaba este último esfuerzo por establecer la paz, no se
necesitaría de una campaña prolongada para asfixiar a los
zapatistas.195

Carranza a pesar del optimismo de Sarabia se mostraba tan
escéptico como siempre para con Zapata, pero tenía que negociar.
Por cierto, las circunstancias de estas conversaciones serían
favorables, a causa de la invitación zapatista, no tendría que
asistir en persona a la conferencia, sino que podría mandar a los
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emisarios que Zapata había solicitado. De tal forma que nombró
la comisión, conociendo el carácter y los antecedentes de Lucio
Blanco suspicazmente no permitió que fuese a Morelos y no
autorizó a los delegados a que hicieran ni firmaran alguna concesión.
Pero en el entusiasmo general estas cautelas y reservas no se
advirtieron. El 27 de agosto la comisión partió hacia el sur, estuvo
formada por Luis Cabrera, que era entonces el consejero civil más
cercano a Carranza y el general Villarreal, acompañados del
intermediario Juan Sarabia. La prensa capitalina desde luego
enterada también irradiaba optimismo por un resultado favorable.

Pero aquello fue un fracaso que alejó más las posibilidades de
atraerse a Zapata y su Ejército del Sur. Los consejeros del
guerrillero eran extremadamente radicales. Los emisarios
carrancistas se encontraron en Cuernavaca un mundo
completamente diferente, se había convertido en una ciudad de
la que se había apoderado la gente común del campo de Morelos,
transformada en su campamento militar y la tenían
completamente ocupada. Los dirigentes zapatistas en un afán
por congraciarse con la soldadesca se vestían como ellos, con
los huaraches y el calzón blanco de trabajo que todos los
campesinos usaban en Morelos. La mayoría de éstos no sabían
leer ni escribir y así asistieron a la conferencia y cuando expresaban
sus opiniones lo hacían como la gente sencilla, sin más elocuencia
que el valor mudo, con una franqueza tortuosa. Lo peor de todo
era que los delegados zapatistas traían por delante el evangélico
Plan de Ayala. En el informe que en la ciudad de México habían
rendido Cabrera y Villarreal a Carranza expresaban con tristeza:

La única forma de entender el triunfo de la Revolución por los
zapatistas es que el Plan de Ayala triunfe en todas partes […] El
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nombre mismo del Plan de Ayala es tan importante [para ellos]
que se cree indispensable mencionarlo como admitido para
convencer a los revolucionarios de que ha triunfado este plan.196

Se encontraron los delegados carrancistas con una política distinta
de la que se pensó al inicio, en las conferencias pronto advirtieron
que había en el zapatismo un poder paralelo al de Zapata, el de
Manuel Palafox, éste tenía la intención de no hacer ninguna
concesión, ya que concederlas era favorecer la carrera política
de Carranza y no serían capaces de ninguna generosidad. Palafox
se había metido en la mente el ser un dirigente nacional
atrincherado en Morelos y sentía que él provocaría la caída de
Carranza y la desintegración de su partido y así encontraría un
lugar en el concierto político del país. Por lo tanto en las llamadas
Conferencias de Cuernavaca, los delegados analfabetos a todo
se opusieron a lo expuesto por Cabrera y Villarreal, éstos cuando
llegaron a Cuernavaca el martes 27 de agosto por la tarde se
enteraron de que su anfitrión se había ido a Tlaltizapán, una
pequeña población, bien arbolada, situada a unos cien kilómetros
al sur, fresco oasis entre los calientes arrozales de Jojutla. Así
que los delegados carrancistas se encontraron con un vacío.

Al inicio los carrancistas hubieron de iniciar conversaciones que
no tenían algún carácter oficial, mientras regresaba Zapata. Lo
hicieron el mismo día de su llegada y estuvieron presentes
Palafox, Serratos, Soto y Gama, Amezcua y Alfredo Cuarón,
ninguno era un jefe militar importante, pero Palafox sí se sentía
como tal. Externó de inmediato que los generales
constitucionalistas tenían que someterse incondicionalmente al
Plan de Ayala sumisión, fue lo que externó, no adhesión,
mientras esto no sucediera Zapata se negaría a entrar en
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negociaciones formales. Cabrera y Villarreal replicaron que ellos
no podían aceptar los principios del Plan porque la reforma
agraria era uno de los tantos que enfrentarían los revolucionarios
triunfantes y propusieron convocar a una convención para tratar
un programa revolucionario nacional, de lo que no se trataba en
el Plan de Ayala. Palafox, rayando en la necedad y ante Cabrera
y Villarreal, se negó a transar, por el contrario, exigió con
empecinamiento de idiota que el Plan de Ayala se aceptase sin
cambiarle ni una palabra, ni una coma, como textualmente lo
dijo, según informó más tarde Sarabia. De lo contrario, advirtió,
los zapatistas entrarían en guerra con Carranza. Cuando se le
advirtió lo desastroso de una nueva guerra civil para el país,
Palafox subestimó el hecho. Meneó ante sus ojos un papel que
según dijo era la carta del general Villa en que se sometía al
Plan de Ayala. Y agregó que en otra guerra Carranza saldría
perdiendo.197

Al fin después de cuatro días llegó Zapata a Cuernavaca y la
llamada conferencia empeoró con lo que las posibilidades de
entablar negociaciones serias todavía no parecían ser favorables.
El líder sureño llegó huraño, beligerante y reservado y en un
momento externó que podía fusilar a los enviados carrancistas,
cuando se dijo que se habían atacado a fuerzas zapatistas en las
proximidades de Chalco. Cuando llegaron las discusiones
formales en el cuartel general, instalado transitoriamente en el
Banco de Morelos, hablaron Zapata, Palafox, Serratos, Juan
Banderas, Cabrera, Villarreal y Sarabia. Luego los carrancistas
esperaron donde estaban los enviados durante tres horas, mientras
Zapata hablaba con una expresión inequívoca de reconcentrado
furor. A la declaración diplomática que le hizo Cabrera del deseo
de Carranza de sostener una entrevista personal, a fin de que
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llegaran a un entendimiento, Zapata le respondió que él se podía
entender con todo si no por la buena, a los chingadazos, y que
si Carranza quería verlo que fuera a Cuernavaca.

Después Zapata casi no habló, Palafox siguió machacando con
su Plan de Ayala y su demanda de que Carranza lo firmara y
aceptara todas sus disposiciones. Zapata lo ratificaba y se fue
poniendo furioso, como si lo encolerizase la idea misma de
discutir los agravios por los que había pasado desde 1910. Las
conversaciones terminaron ese sábado a las ocho y media de la
noche y dejaron a los carrancistas completamente desconcertados,
la confusión así se terminó. Los zapatistas habían prometido
salvoconductos a los emisarios para que pudiesen atravesar las
líneas instaladas por su ejército y regresar a la ciudad de México
esa noche, pero luego a las dos de la madrugada del domingo, se
les dijo que tendrían que esperar a otra conferencia. Sarabia se
quejó con sus amigos Soto y Gama y Amezcua a la mañana
siguiente y, por último, los exasperados emisarios obtuvieron
sus salvoconductos y regresaron a la capital donde redactaron
sus informes. Ahora sí estaban seguros que era inminente la
guerra entre los revolucionarios del norte contra el sur. En su
informe señalaron que el general Zapata y sus asesores habían
puesto finalmente cuatro condiciones para evitar la guerra. Como
siempre exigían en el primer punto que Carranza y sus generales
deberían de firmar el Plan de Ayala. Xochimilco y lo que se
extendiera al sur debería ser entregado a los zapatistas. Carranza
tendría que renunciar al Poder Ejecutivo o si no aceptar un
representante de Zapata, seguramente Palafox, y de acuerdo los
dos se dictarán las determinaciones trascendentales y se harán
los nombramientos para puestos públicos. Y cuando se diese
satisfacción a estas tres demandas, tendrían lugar nuevas
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conferencias formales en el cuartel general zapatista, para llevar
a cabo las disposiciones electorales y agrarias del Plan de Ayala.198

Estas disparatadas demandas eran en forma rotunda inaceptables.
Cuando los tres emisarios dialogaron en la ciudad de México,
Cabrera expuso que tal vez Carranza aceptaría solamente la
demanda explícita de un decreto de reforma agraria. Pero sentían
que habían cumplido al obtener una exposición clara y autorizada
del punto de vista de los sureños. Pero no tenían explicaciones
ni respuestas de lo injustificado y feroz de este disparatado punto
de vista. Los tres habían defendido y definido la reforma agraria,
aun antes que el mismo Zapata habían sido campeones defensores
de este punto. En su propio partido e ideología habían defendido
el Plan de Ayala, por considerar que era una auténtica revolución
popular, y que Zapata era su promotor, creador y jefe de ese
movimiento. Pero no obstante y conocer aquellos antecedentes,
en Morelos sólo habían recibido insultos e incluso amenazas de
muerte. El general Villarreal opinó que la culpa no era de Zapata
y por lo que vio y escuchó dedujo y al final le escribió una larga
carta a Zapata el 5 de septiembre donde le decía al jefe sureño
que todas las dificultades, todas las intransigencias […] todas
la amenazas de guerra partían principalmente del señor Palafox.
Cabrera le expresó una opinión semejante a un agente
norteamericano al que le dijo que Zapata estaba cansado de
pelear pero […] su secretario particular Palafox […] impone
estas condiciones. Al escribirle a un amigo socialista
norteamericano, Sarabia fue más radical y menos generoso:

Zapata es un imbécil […] aunque parece que de buena fe desea
mejorar al pueblo humilde, en la práctica resulta un ciego
instrumento de bribones hábiles como Palafox y Serratos […]
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éstas eran reacciones, no análisis. Lo que contaba era que Zapata
había permitido que las parrafadas de Palafox hiciesen las veces
de declaración de Independencia y que se había hecho solidario
de las demandas de la conferencia. Sin quererlo, Sarabia confesó
su incapacidad de comprender lo que había ocurrido, esperaba
de él y de su gente algo completamente distinto de lo que vi,
cuando tuve la desgracia de conocerlos de cerca.

Aquellas conferencias habían tenido un significado especial
para los zapatistas que habían participado en ellas. Para Palafox
y Serratos, las conversaciones probablemente habían sido la
oportunidad de promover una conexión villista, con objeto de
beneficiar sus propios intereses particulares. Para otros
zapatistas, como Soto y Gama y Amezcua había sido la
oportunidad de reunir a los revolucionarios de principios y a
sus ayudantes anarcosindicalistas de los tres campos principales,
el de Villa, el de Carranza y el de Zapata. Para otros de los
jefes rebeldes locales, habían sido la prueba de que el
aislamiento seguía siendo la mejor política. Pero para Zapata y
su reducido grupo cercano, así como para la mayoría de los
campesinos en armas de Morelos, habían sido tan sólo la fase
crítica del largo proceso de frustración en sus relaciones con
Carranza. Pero esta actuación de los zapatistas tenía una
vertiente más peligrosa, ya que si Zapata y su gente del sur se
seguían oponiendo a Carranza en esta etapa, alentaban a Villa
a que iniciara otra guerra, la que seguramente sería más nociva
y sangrienta que la que se acababa de ganar. Con aquellas
conversaciones en Cuernavaca se confirmaba el total
rompimiento de los sureños con Carranza.199

Aun cuando se supo el fracaso de estas conferencias, cuando
Carranza públicamente rechazó las condiciones de Zapata el 5
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de septiembre, no produjo todavía la alianza de Zapata con Villa.
Todavía Cabrera y Villarreal hicieron otro esfuerzo por acercar
a Zapata con Carranza y le trataban de explicar que se les había
interpretado mal y lo trataron de convencer de la bondad de sus
intenciones. Por otro lado los agentes norteamericanos destacados
en la ciudad de México y que se movían entre ésta y Cuernavaca
redoblaban sus esfuerzos para concertar la paz. Sabían que
Carranza estaba sumamente indignado, y se había quejado que
la intervención de estos agentes habían inflado la vanidad de
Zapata, pidieron y obtuvieron instrucciones del Departamento
de Estado para comunicarle a Zapata que este Gobierno desea
seriamente que tenga conversaciones con los constitucionalistas
y coopere con ellos para llevar a cabo las reformas necesarias.
Pero ya no hubo ningún acercamiento ni arreglo entre las dos
partes, hasta el exterminio del zapatismo en 1919.200

Con el zapatismo

En el mes el agosto en que las fuerzas constitucionalistas habían
hecho su entrada triunfal a la ciudad de México y sus alrededores,
al otro lado del Atlántico, en Europa, estallaba la que se llamó
Primera Guerra Mundial. Este acontecimiento repercutía en el
desarrollo que iba a seguir la Revolución Mexicana. Pocas horas
después de que el general Blanco entrara a los suburbios de la
ciudad de México con el objeto de desalojar de la parte sur de la
metrópoli a las fuerzas zapatistas, Blanco no intentó de alguna
manera atacarlos ya que llevaba con él a cerca de 5 mil jinetes,
bien armados y listos para entrar en batalla. Pero Blanco tenía
otra estrategia, inició gestiones con el ingeniero Manuel N.
Robles, el cual era un agente que Zapata había enviado a la
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capital para entablar negociaciones. La idea era que las tropas
zapatistas que estaban posesionadas de Contreras y San Ángel,
se unieran a las suyas, y, por supuesto a la Revolución
Constitucionalista.

Fue el lunes 17 de agosto, cuando en Tizapán y San Ángel se
reunían tropas zapatistas con constitucionalistas, los primeros a
las órdenes del coronel Vicente Navarro, y los segundos del
teniente coronel David Silva de las fuerzas del general Rafael
Buelna, a las órdenes a su vez del general Lucio Blanco. El
ingeniero Robles salió entonces para Contreras para dialogar
con el coronel Navarro, quien ya tenía órdenes del general
Francisco Pacheco para avanzar hacia Tizapán a cumplir el pacto
que se había llevado a cabo el día anterior con el general Blanco.
Cerca de aquel lugar se encontraron las dos columnas y ambos
jefes se saludaron con un efusivo abrazo, mientras los soldados
aclamaban a la Revolución a Zapata y a Carranza. Los habitantes
de las poblaciones por donde pasaban les otorgaban una cálida
recepción, algunos aplaudiendo y otros lanzando flores desde
los balcones. Las dos columnas hicieron alto en Tizapán y luego
continuaron hasta San Ángel. La columna conjunta sumaba arriba
de los quinientos hombres la que marchó hasta el centro de la
ciudad donde se presentaron al general Lucio Blanco para recibir
órdenes. Éste, con su bonhomía característica, saludó cordialmente
a los jefes zapatistas, les dio el trato de amigos y se convino que
permanecieran en Tizapán.

Leal y sencillo el general Blanco, inspiraba confianza a los
zapatistas, con esto anunció que pronto los obreros de las fábricas
de Santa Teresa y la Magdalena de Contreras y las de La Abeja
y La Hormiga de San Ángel reanudarían sus labores, toda vez
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que los constitucionalistas y los zapatistas, les otorgaron las
debidas garantías a los industriales propietarios, los que desde
inicios de agosto se habían visto obligados a suspender sus
labores. Esta labor conciliadora y de convencimiento de Blanco
propició que dos comisiones de zapatistas se acercaran y
dialogaran con el señor Carranza en Tlalnepantla, como ya hemos
referido. En estas pláticas se encontraba presente el general
Blanco. Armando de María y Campos describe al Lucio Blanco
de esos días de agosto de 1914 en la capital mexicana:

[…] concluida la función de tandas del Teatro Principal, en una larga,
mesa de periodistas y jefes revolucionarios, que presidió el general
Lucio Blanco, vestido con traje militar de campaña, sin insignias, sin
destocarse el sombrero norteño de anchas alas y hundiendo, casi
clavando, un fuete que casi nunca dejó de usar entre el pantalón y la
reluciente bota de montar. Habló largamente. Yo, adolescente
deslumbrado por los acontecimientos que presenciaba, le escuchaba
con única, auténtica admiración.201

Antes de las Conferencias de Cuernavaca el general Blanco cruzó
una interesante correspondencia con el general Zapata en la cual
este último ya manifestaba la actitud que seguiría con respecto a
una posible alianza con el señor Carranza, en la primera de las
cartas de fecha 21 de agosto, el general Zapata lo invita a
trasladarse al estado de Morelos, en donde:

Con gusto recibiré al señor general Lucio Blanco, para tratar
asuntos relacionados con la causa del pueblo y cuando lo desee
puede pasar al Cuartel General de la Revolución [sureña] en
Yautepec, en donde tendré el gusto de estrechar su mano y hablar
con toda franqueza, ya que siempre lo he considerado hombre
patriota y honrado desde que se levantó en armas.
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En otra carta fachada en agosto 23 que también Zapata le dirigió
a Blanco, ahora le dice: Muy estimado señor general y buen
amigo. Le comunica que ha recibido a su enviado personal Ramón
Barrenechea, el cual le expuso verbalmente los deseos de Lucio
de que los ejércitos se unan y llegar a un acuerdo satisfactorio
para que termine la guerra. En la carta Zapata le expone las
mismas condiciones que unos días después les puso a los
emisarios de Carranza en busca de la paz y así lo dice al final de
la comunicación:

Las condiciones para que cese la guerra y las pondrá usted a la
consideración de sus compañeros, a efecto de que, para bien de la
patria, quede solucionado el conflicto, porque los sostenedores del Plan
de Ayala estamos dispuestos a no transigir en lo absoluto, y crea usted
que apenas obramos con toda justicia, pues no se trata de asuntos
particulares, sino del porvenir del país […] Su amigo y seguro servidor.
El general Emiliano Zapata.202

Desde luego que Blanco no estaba autorizado por el Primer Jefe
para entablar aquel entendimiento con Zapata, ya que no podía
encabezar un movimiento político de esa naturaleza, pero Lucio
actuó como militar y nada más que como militar. Ya hemos
visto que era impetuoso y tenía un profundo anhelo de reivindicar
a los campesinos y gente del pueblo, principios que no
contemplaba el Plan de Guadalupe, que él mismo había
promovido como jefe de la asamblea aquel ya lejano 26 de
marzo de 1913. Aparte Lucio quería ver unidos a los
revolucionarios de tendencias agrarias, no sólo del norte y sur
sino de todo el territorio mexicano. Pero esto el mismo Carranza
lo consideró como un grave error militar, tal y como lo había
hecho en septiembre de 1913 cuando se enteró que Lucio había
repartido tierras en Matamoros. Pero no tomaba en cuenta que
Blanco simpatizaba con el ideal agrario de los surianos, sino
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que también había otros jefes constitucionalistas para quienes el
objetivo de la lucha que hasta ese momento estaba ganada, no se
limitaba al derrocamiento del gobierno huertista. Se puede
mencionar entre ellos a Antonio I. Villarreal, Gertrudis G.
Sánchez, Calixto Contreras, el mismo Pancho Villa, Heriberto
Jara y una larga lista de más de cincuenta generales y otros
tantos civiles.

Ya desde la campaña de Occidente, Blanco había aceptado en
su División de Caballería al general Eutimio Figueroa, un
conocido zapatista que hasta entonces operaba en los estados de
Michoacán y Guerrero. Figueroa combatió a las órdenes del
general Julián Medina y por lo tanto quedó incorporado a las
fuerzas de caballería que comandaba Lucio Blanco. Después de
triunfar en las cercanías y luego de tomar la plaza de Guadalajara,
Figueroa lo acompañó en la campaña de Guanajuato y Michoacán
y luego en la entrada a la ciudad de México. El general Figueroa
era un buen jinete y sus fuerzas estaban integradas por bien
montados y armados hombres del campo, por aquello resultó
natural que el general Blanco simpatizara con él. Ya desde
Teoloyucan Lucio recibió órdenes de Obregón para que desalojara
a los zapatistas de los distintos puntos que ocupaban en los
alrededores de la capital. En esas fuerzas de Blanco estaba el
general Figueroa, el cual no estuvo de acuerdo con aquellas
órdenes militares que no alcanzaba a comprender. Por qué se
veía a los zapatistas como enemigos y acudió con el general
Lucio Blanco para exponerle su oposición y reiterarle su lealtad
a la bandera zapatista.

Le explicó Figueroa a Blanco que él había supuesto que el general
Zapata estaría en la ciudad de México en la entrada de los
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constitucionalistas del día 15 de agosto y que menos hubiera
pensado que se desalojara a los zapatistas de sus posiciones, que
había sido la encomienda que recibió Blanco. Que de haber
sabido aquella actitud de Obregón no se hubiera aliado con las
fuerzas de éste desde Jalisco y se habría regresado a Michoacán.
Blanco elogió aquella leal actitud de Figueroa y le prometió
intervenir para que Obregón revocara aquellas absurdas órdenes
que tan sólo dividían a la Revolución, además le ofreció que
seguiría viendo por la unión de los revolucionarios. Por lo pronto
Figueroa le externó que creía indebido continuar entre las tropas
constitucionalistas y le solicitó que interpusiese su influencia
para retornar con sus tropas a su lugar de origen.

Lucio Blanco sabía que en ese tiempo había mucha tensión y
consideraba muy difícil que se atendiera lo pedido por el general
Figueroa y le pidió esperara la respuesta de Zapata con el emisario
que le había enviado días antes. La decisión se tomó y Figueroa
salió hacia Morelos con una corta escolta, entretanto sus tropas
quedarían al mando de Blanco, bajo la promesa de que no
combatirían a las surianas. Se le otorgaron salvoconductos y
partió hacia Morelos a conferenciar con Zapata. En el camino
fue detenido por el general Vicente Navarro, pero al ver los
pases y enterarse de la comisión lo dejó avanzar hacia el sur,
finalmente llegó a Cuernavaca, donde se entrevistó con Zapata,
el que aprobó su actitud y conducta en la capital y lo instruyó
para que marchara a Michoacán a continuar la lucha agrarista.
Al despedirlo le otorgó el grado de general de brigada, le entregó
armamento y municiones. Un poco después sucederían las
Conferencias de Cuernavaca y la ruptura segura entre surianos y
constitucionalistas.203
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En esos días de reacomodos e intrigas revolucionarias, una vez
más tuvo contacto Martín Luis Guzmán con Lucio Blanco, el
que le otorgó asilo en su casa de la calle de Los Héroes. Como a
Guzmán se le atribuían su simpatía y atracción por Villa, incluso
que como había estado colaborando con él, se le consideraba
espía de Villa, esto se le comunicó a Blanco el cual le recomendó
que permaneciera en su casa, mientras él tenía la ocasión de
hablar con Obregón y Carranza para buscar no se tocara al futuro
gran escritor de la Revolución. En ese tiempo Guzmán era un
jovencito que se había metido a revolucionario por accidente.

De aquella estadía en la casa de Blanco nos deja varias impresiones
que luego dio a conocer en una especie de autobiografía revolucionaria,
dice: a mí se me había metido entre ceja y ceja que Villa y Lucio Blanco
llegaran, aunque sin conocerse, a un acuerdo. La tendencia de ambos
contra la autoridad de Carranza –manifiesta en Villa, en Blanco todavía
tácita, pero resuelta– los aproximaba ya para la acción que habría de
desarrollarse inmediatamente. Mas el sólo propósito común por motivos
análogos en la superficie, o en el fondo, no me bastaba. Hacía falta el
lazo emocional directo, así durara apenas el tiempo preciso para ser
útil. En realidad la cosa no era fácil, pese a la circunstancia favorable de
que Villa y Blanco no se hubieran tratado nunca. ¿Cómo encontrar, en
el orden de los sentimientos, un punto de sincera aproximación entre
Lucio, todo gallardía, generosidad, benevolencia, y Villa, formidable
impulso primitivo, capaz de los extremos peores, aunque justiciero y
grande, y sólo iluminado por el tenue rayo de luz que se le colara en el
alma a través de un resquicio moral difícilmente perceptible? Blanco
era tan noble que despreciaba hasta la gloria –ésa fue su debilidad–, tan
humano, que el horror a matar paralizó en gran parte su acción después
del primer arrebato contra Huerta.
Villa, al revés, no descubría en el horizonte de las tinieblas que lo
guiaban, más que un punto de referencia preciso, acumular poder a
cualquier precio, suprimir, sin sentimentalismo alguno, los estorbos a
su acción vengadora e igualadora. No había, pues, para realizar mis
deseos, otro camino que el de la sorpresa artificiosa, y eso, siempre que
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el movimiento partiera de Villa. De Blanco no, porque era demasiado
altivo, y Villa un ex prófugo lleno de desconfianzas. De regreso en
Chihuahua se me presentó la ocasión, había ido para comunicar a Villa
el resultado de nuestra estancia en la ciudad de México durante la toma
de la plaza por las tropas constitucionalistas. Éramos por otra parte
portadores de una carta donde Lucio le decía al jefe de la División del
Norte que había hablado con nosotros y que nos había trasmitido a
fondo sus ideas respecto de Carranza y sus incondicionales […] Villa
salió en camisa. Tenía puesto el sombrero, cosa frecuente en él cuando
estaba en su oficina o en su casa, su forma robusta, envuelta en caqui,
se destacó con fuerza sobre la pintura blanca de la puerta. Le salían por
debajo del sombrero, orlándole la frente, unos cuantos rizos medio
azafranados que hacían juego con el mechón de su bigote, torpe y sin
aliño. Pero al volverse a medias, nada resaltó tanto en toda su figura
como el enorme pistolón que le bajaba desde la cadera hasta lo hondo
de una funda holgadísima.204

Versión de Vasconcelos

En las facultades que tenía el presidente Gutiérrez estaba la de
destituir sin explicaciones a cualquier miembro de su gobierno.
Entre éstos estaba el de jefe de las fuerzas de la Convención, el
general Villa, pero Eulalio sabía muy bien que Villa respondería
mandándolo aprehender y fusilar. Era menester por lo mismo,
estar preparado para consumar la aprehensión de Villa o batirlo
en el instante que se rebelara. Y para hacerse respetar de esta
suerte, contaba Eulalio con bastantes elementos. Las fuerzas de
Lucio Blanco, escalonadas en el Bajío, se decía ascendían a diez
mil. En San Luis Potosí estaba Eugenio Aguirre Benavides, ya
de hecho seguro aliado, mandaba avisar que contáramos con sus
nueve mil villistas. En la capital, dominada por los zapatistas en
número aproximado de ocho mil y por más de cinco mil villistas,
apenas contábamos nosotros con uno o dos regimientos adictos
a José Isabel Robles y no más de quinientos hombres de Eulalio.
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Sigue narrando Vasconcelos:

El plan consistiría por lo mismo, en evacuar la capital para reunirnos
con las fuerzas de San Luis Potosí y recoger a nuestro paso las del
Bajío para presentar un bloque unido al ataque que Villa lanzaría
sobre nosotros desde el norte.
Las vías férreas estaban en poder de Villa, pero el estado de Hidalgo,
ya sea por la meseta, ya por las Huastecas, nos daría paso libre,
dado que contábamos con su gobernador militar (y político) el
general Daniel Cerecedo, un joven revolucionario independiente
y hombre de principios. Para informar a Cerecedo de nuestro plan
y asegurar su cooperación me dirigí, con anuencia de Eulalio, a
Pachuca. Creyendo que se trataba de ir y volver al día siguiente.
Con un solo chofer y en el coche de la Secretaría (de Instrucción
Pública). El camino era malo pero practicable, si uno se resigna a
unos cuantos tumbos que ponían a prueba los muelles. A la entrada
de Pachuca nos recibió un enviado del gobernador que con mucho
misterio nos condujo a casa de personas amigas. Y a poco llegó en
persona el funcionario, para explicarme: en esos momentos entraba
a la plaza una columna de dos mil villistas. Tan pronto como le
sospecharan colusión con Eulalio lo darían de baja, sin embargo
estaba con nosotros pero había que esperar. Esos villistas evacuarían
pronto, porque los necesitaban en el norte y entonces Pachuca
sería otra vez nuestra. Además Cerecedo conservaba en la región
Huasteca tropas suyas que ponía a nuestra disposición.

Al llegar a la ciudad de México de regreso, Vasconcelos le
informó a Gutiérrez de la posición de Cerecedo. El cual
contaba con unos mil hombres repartidos en el estado y estaba
listo esperando en Pachuca, tan pronto como los villistas
desalojaran. En la capital habían sucedido hechos
inconcebibles. Villa consumó un asalto sobre la casa misma
en que habitaba Eulalio, rodeándola con sus caballerías, para
exigirle que no renunciara. Los villistas y el mismo Villa,
comprendían que sin el respaldo moral de Eulalio, que aparte



272

200 100
Independencia Revolución

su personalidad, representaba la voluntad de la Convención,
se quedarían sin otro apoyo que su fuerza, desprestigiados y
fuera de toda ley y gobierno. Con valentía sin igual Eulalio
había dicho a Villa, el que le apuntaba con su pistola,
acompañado, como siempre, de sus asesinos. ¡No pienso
renunciar, lo que quiero es librarme de la influencia de usted!
Fue entonces que Villa, desarmado por tamaña franqueza,
lloró casi, protestando su lealtad y prometiendo enmienda.
Se salió de la capital para dejar gobernar al general Gutiérrez,
pero apenas llegó a Aguascalientes, hizo fusilar al gobernador
del estado, el general Víctor Elizondo, un excelente militar
coahuilense, porque sospechó estuviera en connivencia con
Gutiérrez y su gente.205

Reunidos los principales colaboradores de Eulalio en la casa de
éste, Lucio Blanco, José Isabel Robles, Vito Alessio Robles,
José Vasconcelos y el propio general Gutiérrez se deliberó sobre
la hora y el modo de la evacuación, abordando previamente un
punto en que Robles insistía. Era necesario prevenir al
comandante de la plaza, el general villista Mateo Almanza, que
contaba con tres mil hombres. Blanco y Eulalio lo tenían por
villista convencido y no habían querido enterarlo de sus
propósitos, ya que temían les estropeara todos los planes
concertados, pero el general Robles que lo conocía muy bien, le
dijo al general Gutiérrez que hablara con él, ya que era hombre
de principios y razonaría a favor de la Convención, ya que
recientemente había tenido un altercado con Villa. Eulalio lo
mandó llamar y le explicó brevemente la situación y lo que
tenían pensado hacer. Se le leyó un manifiesto que tenían
preparado contra Villa y su ejército, el cual escuchó con atención
y cuando se terminó expresó:
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¡Mi lealtad la debo al gobierno que entre todos hemos formado, Señor
Presidente: está a sus órdenes mi espada, en dos horas tendrá montados
tres mil hombres! Nos levantamos todos para dar un abrazo al soldado
valiente, que se retiró para tomar sus disposiciones. En la antesala esperaba
Carlos Domínguez. Lo había hecho Lucio Blanco el Inspector de Policía
y contaba con un batallón de infantes recién reclutados en la metrópoli,
nos apoyaba con entusiasmo.206

Todo lo anterior, tomado del relato de Vasconcelos, sucedió
entre el 12 y 15 de enero de 1915. En la madrugada del 16 ya
estaba todo organizado para salir rumbo a Pachuca. En el
llamado Palacio de los Braniff, donde estaba alojado el general
Eulalio Gutiérrez todo era movimiento, los jefes militares
iban y venían de prisa. Se acordó reunirse en Peralvillo a las
cuatro de la mañana, para salir en columnas y así forzar la
vigilancia de los cuarteles zapatistas instalados en la Villa de
Guadalupe, ya más allá el camino estaba libre, Pachuca había
sido evacuada por los villistas dos días antes y Cerecedo ya
esperaba con sus tropas concertadas. Lucio Blanco no estuvo
presente en la salida y su actitud se tornaba sospechosa, era
raro ya que todo lo había aprobado y desde luego le tenía un
gran repudio a Villa. El tiempo avanzaba y no se le veía por
ninguna parte, al fin apareció:

Cuidadosamente vestido con un traje militar, bien afeitado y con
las botas flamantes, hablaba con Eulalio de sus aventuras amorosas
¡No me quedaré con ustedes porque tengo una cita […] Ni te
imaginas hermano [se dirigía a Eulalio] No... de esas pulgas no
brincan en tu petate […] Piel de Suecia, hermano, cosa fina […]
Pero nos veremos en Peralvillo, a la hora en punto, sí a las cuatro
de la mañana!207
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Pues Blanco sí se presentó en Perlavillo a la hora que se
había comprometido, las cuatro de la mañana nos causó
regocijo contemplar a Lucio Blanco a caballo, fiel a su
palabra, rodeado de ayudantes, gallardo y pomposo. Quizá
allí comenzaba la regeneración del movimiento
revolucionario. Unas dos horas después, Eulalio y sus
principales jefes llegaban a Pachuca, al amanecer entraron a
la ciudad capital del estado de Hidalgo. Detrás iban cuatro
mil hombres, todos montados. Pero Lucio no apareció, tres
días lo estuvieron esperando, se temía que el general Villa
enviara sus tropas sobre los convencionistas, ya que desde
que arribaron a la capital hidalguense se conocía su posición.
En la capital del país había versiones optimistas y muchos
voluntarios se presentaban pidiendo rifle y caballo.

Seguramente si Lucio Blanco, que iba a encabezar nuestras
fuerzas, hubiera estado presente en Pachuca, en vez de
replegarnos hacia San Luis Potosí, hubiéramos regresado a
capturar la capital ya por nuestra cuenta, pues el estado de
desmoralización de los seudo convencionistas fue total y los
zapatistas jamás presentaron combate a campo abierto. Por
desgracia, Lucio no se presentó ni mandó aviso alguno. Tres
días lo esperamos con grave daño para todo el movimiento.
Buena parte de su gente se nos unió y con nosotros anduvo más
de un mes su caballo lujosamente enjaezado, un tordillo nervioso,
digno de un Sultán, pero faltó el jinete […] Lo justificaban los
suyos suponiendo que lo habían plagiado los enemigos. Cuando
todo hubo concluido, más de un año después, supe que se había
escondido en la capital.208

El 18 de enero las fuerzas convencionistas abandonan
Pachuca cuando se enteran que tropas del general Obregón
salían desde Puebla a combatirlas. Éste avanzó con los
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generales Francisco Coss, Fortunato Maycotte, Rojas y
otros. Entretanto en San Luis Potosí el general Eugenio
Aguirre Benavides esperaba a la columna encabezada por
el general Gutiérrez. Éste no encontraba la forma de marchar
directo hacia la capital potosina, ya que amagado por el sur
por Obregón y por el occidente por las tropas de Villa anduvo
errando por las Huastecas, donde lo acosaban los hermanos
Carrera Torres, los que ahora coqueteaban con Villa o
Zapata desertando de la Convención. La travesía para llegar
al norte estuvo muy lenta y arriesgada, ya arribando a San
Luis Potosí se envió la columna de Eugenio Aguirre
Benavides a combatir contra una división villista en San
Felipe, Guanajuato, donde las fuerzas leales a Gutiérrez
sufrieron una derrota estrepitosa el 27 de enero. La columna
villista estaba comandada por los generales Agustín Estrada,
Abel Serrato y Francisco Carrera Torres. Las llanuras de
los cerros de San Felipe y la hacienda de La Quemada
lucieron cubiertas de cadáveres. El general Gutiérrez y sus
acompañantes entre ellos José Vasconcelos y el general
Mateo Almanza se ven obligados a refugiarse en San Luis
de la Paz, para luego continuar hacia el norte.209

Para el 29 de enero el general villista Manuel Chao ocupó la
ciudad de San Luis Potosí y destacó varias columnas de
caballería para que persiguieran a los restos de las tropas del
general Eulalio Gutiérrez. Este general, en huida y aminoradas
sus fuerzas pasó por Ríoverde, retrocedió a Rayón y Ciudad
del Maíz en San Luis Potosí y de aquí en una larga travesía
por áreas despobladas arribó a Doctor Arroyo, Nuevo León,
población muy cercana y al oriente de Matehuala a donde
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llegó a finales de febrero. En este lugar se puso a sus órdenes
el general Herminio Álvarez, que ahora pertenecía al ejército
de Pablo González. La columna de Álvarez, que combatió a
los villistas en las estaciones de Venado, Berrendo, Maromas
y Venegas al norte de San Luis Potosí, de aquí decidió
separarse del general Gutiérrez. Éste por su parte y desde
Doctor Arroyo prosiguió su campaña en contra de las partidas
cedillistas y carreristas en territorio potosino, contra ellos
combatió en el pueblo de Guadalupe, cercano a Catorce, en
estación Berrendo, el uno de marzo de 1915. En los ranchos
de San Pedro y El Tepetate el 6 de marzo del mismo mes.
Atacó sin éxito la capital potosina en donde fue rechazado, y
en su retirada el general Alberto Carrera Torres le tendió una
celada de donde salió herido, se amnistió en Ciénega del
Toro, Nuevo León y el 15 de junio publicó un Manifiesto en
el que renunció a la Presidencia de la República.

Un poco más adelante el 16 de septiembre de ese mismo 1915,
por gestiones de su hermano Luis, que nunca abandonó el campo
constitucionalista, se presentó ante el general Obregón en la
ciudad de Saltillo, solicitando la autorización para quedarse en
esta población, donde estaba su familia, para terminar de sanar
su herida, se le enteró de esta gestión al señor Carranza el cual
autorizó aquella solicitud. El 21 del siguiente octubre el general
Gutiérrez hizo entrega a la Tesorería del Estado de Coahuila de
la cantidad de $ 2’519,474, que le quedaban de lo que había
sacado de la ciudad de México en enero anterior.
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La captura

Cuando la columna del general Gutiérrez estaba en Ciénega del
Toro, Nuevo León, se le sumó el general Lucio Blanco con un
reducido grupo de seguidores. Iban desde la ciudad de México
al enterarse que el general Obregón y las tropas constitucionalistas
ya habían tomado la ciudad de Saltillo y tenían ya controlada
toda la región del noreste. Buscaban la oportunidad de
comunicarse con el caudillo sonorense para solicitarle una
amnistía. Obregón no cedió a ese clamor de su antiguo compañero
de armas y tan sólo concedió la amnistía al general Gutiérrez, el
que se había presentado en Saltillo a curarse sus heridas en su
domicilio. Ya desde el 4 de agosto el Primer Jefe, desde Varacruz
había dado instrucciones al general Obregón respecto a los
generales Gutiérrez y Blanco, en donde le recomendaba puede
conceder salgan del país, porque se lastimarían nuestros jefes
con la presencia de ellos entre nosotros, principalmente por la
de Blanco. Obregón, temeroso de que en un futuro Lucio podía
reorganizar nuevas tropas no le concedió la amnistía y éste tuvo
que buscar refugio en el rancho El Derramadero del amigo del
general Gutiérrez, general Jesús Dávila Sánchez, ubicado en la
sierra de Arteaga, por el rumbo del cañón de El Tunal.

Obregón, como ya hemos mencionado estaba acuartelado en
Saltillo y como sabía que andaría cerca Lucio Blanco indagó en
dónde pudiera estar refugiado, lo supo de inmediato por la delación
que hicieran el entonces coronel Paz Faz Riza y otro coronel de
las fuerzas de la división del general Fortunato Maycotte, a los
cuales ordenó capturaran al general oculto. El hermano menor de
Lucio don Víctor Blanco narró a Armando de María y Campos lo
que entonces se dijo en relación a la captura.
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Llegaron los dos coroneles al rancho del general Dávila Sánchez y
encontrando el portón cerrado llamaron con fuerza. Salió a abrirles
personalmente el general Blanco, desarmado. Al ver a los oficiales se
dio inmediata cuenta de sus intenciones, ya que venían con un regimiento
de caballería y les preguntó: ¿Vienen ustedes a matarme? ¡No, mi
general. El general Obregón desea hablar con usted y le suplica pase a
verlo. Nosotros lo acompañamos! ¡Estoy listo [contestó serenamente
Blanco] vamos! Así como estaba, sin armarse, sin tomar una prenda de
ropa, Lucio se entregó a los dos coroneles y emprendieron el camino a
Saltillo.210

Obregón en su diario de campaña le resta importancia a la captura
de Lucio Blanco y le dedica un pequeño párrafo:

En este día [18 de septiembre], antes de salir de Saltillo, se me dio parte
de haberse efectuado la aprehensión de los infidentes general Lucio
Blanco, Domínguez y otros, que se encontraban ocultos en un rancho
cercano a Saltillo, la cual aprehensión fue ordenada por mi cuartel
general el día anterior. Los presos fueron conducidos a Saltillo e
internados en uno de los cuarteles de las caballerías del general [Cesáreo]
Castro, para ser consignados a un tribunal militar.211

El historiador coahuilense Ricardo L. Vázquez, asegura que
Obregón conocedor del espíritu de organización de Blanco, temió
que pudiera reunir gente suficiente para crear un problema militar
y ordenó al coronel Paz Faz Riza que lo persiguiera con energía.
Por lo que Vázquez forja una aprehensión novelesca de Blanco,
en la que observamos mucho de verdad. Narra que a corta jornada
sobre la sierra  de Arteaga, toma el cañón de El Tunal [Faz
Riza] y al hacer un reconocimiento con sus gemelos observa a
dos jinetes sospechosos y reconoció a Rafael Álvarez y Guillermo
Fuentes Dávila. Los detuvo y al interrogarlos le confesaron que
llevaban alimentos para el general Lucio Blanco. Fue entonces
que lo guiaron hacia la hacienda El Derramadero, donde Lucio
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se encontraba oculto. Se le pidió abriera la puerta con la amenaza
de disparar y de adentro se escuchó la voz del general ¡No disparen,
abriré estoy solo! Lucio apareció en la puerta de la hacienda,
abatido por las largas y fatigosas jornadas de los últimos días,
pero no acobardado.

Fue entonces que el coronel Faz Riza lo saludó y Lucio salió de
inmediato a darle un abrazo y preguntarle que de parte de quién
venía, Faz le dijo que de Obregón, Lucio al escuchar esto preguntó
si se le iba a fusilar y Faz le aseguró que no se le fusilaría que era
lo que se había convenido entre Obregón y los generales Cesáreo
Castro y Fortunato Maycotte, el jefe directo de Faz Riza. Éste
siempre fue un revolucionario de verdad, noble como todo
valiente, honrado, que en los campos de batalla supo cimentar
su prestigio de militar, no podía matar a un hombre como Lucio
Blanco. Y éste conociendo la gallardía y honor de su aprehensor,
se sintió tranquilo al encontrarse prisionero en condiciones
favorables, dentro de un peligro natural y lógico dadas las
circunstancias. Al llegar a Saltillo el coronel Faz Riza entregó al
prisionero al general Fortunato Maycotte, el que se hizo cargo
de su custodia.212

El doctor y general Rafael Cepeda, coahuilense de Arteaga, le
solicitó al general Pablo González, su jefe, le permitiera interceder
para buscar garantías al general Blanco y los convencionistas
que se habían capturado y envió un telegrama al señor Carranza
el 18 de septiembre de 1915, donde le explicaba la captura del
general Blanco y el coronel Francisco Álvarez por fuerzas del
general Maycotte y que de acuerdo a los arreglos con el general
Eulalio Gutiérrez, le solicitaba garantías para la vida e integridad
de los presos y suplico a usted respetuosamente se sirva
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recomendar al general Álvaro Obregón ordene se tomen en
consideración dichos arreglos durante el proceso que se les
instruya, ésta y otras recomendaciones se enviaron al Primer Jefe
solicitándole clemencia para la vida del general Blanco, ya que
las intenciones del general Obregón eran juzgarlo militarmente
por traición a la Patria, para que se le condenara a la pena de
muerte. Se nota esto por un telegrama que Obregón envió a
Carranza desde Hipólito con fecha 20 de septiembre de 1915:
Enterado su mensaje cifrado de ayer relativo a jefes detenidos en
Saltillo. Lucio Blanco será juzgado por el tribunal militar.

Juan Barragán entrega detalles de la suerte de Blanco en prisión:
Una vez en Saltillo, el prisionero, quedó bajo la custodia del
general de división Cesáreo Castro, por el hecho de haber sido
las fuerzas de la división de este jefe las que lo aprehendieron,
pero enterado Obregón que el general Castro le guardaba las
consideraciones propias de su antigua amistad, desde la época
en que Castro revolucionó a las órdenes del general Blanco en
Tamaulipas, buscó un jefe que estuviera distanciado del
prisionero, y creyó encontrarlo en la persona del general Murguía.
En efecto, el divisionario zacatecano tenía resentimiento contra
el general Blanco, por suponer que éste había invitado a los
desertores de su columna en el estado de Michoacán, los generales
Fortunato Zuazua, Bruno Neira y Benjamín Garza durante la
penosa retirada que practicó Murguía, desde el Estado de México
a Jalisco. Pero, no obstante sospechar aquello, bastó una
explicación entre los antiguos compañeros para reiniciar su vieja
amistad y a esto se agregaba que la mayoría de los jefes de la
división de Murguía eran amigos y compañeros de Lucio Blanco,
entonces lo que sucedió fue que, en vez de empeorar la situación
del prisionero, salió beneficiado con el cambio de custodia.
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Al llegar a Torreón el general Obregón, fue informado que Blanco
estaba, prácticamente, en libertad, pues a diario se le veía en
paseos con el que se suponía su celoso cancerbero. Esto despertó
la ira del vengativo divisionario sonorense, quien de inmediato
ordenó a Murguía le enviara al reo. Comprendiendo el general
Murguía las siniestras intenciones de su superior, se rehusó a
cumplir la orden y para tener un pretexto que no diera a su
negativa el aspecto de una franca insubordinación, le contestó
que entregaría al preso siempre que al mismo tiempo se juzgara,
en Consejo de Guerra al general Joaquín Amaro. Obregón
denunció este hecho al Primer Jefe y éste comisionó al coronel
Juan Barragán para que se trasladara a Torreón y entrevistara al
general Murguía, para convencerlo de que debería acatar las
órdenes de su superior. Murguía entonces buscó entrevistarse
personalmente con don Venustiano para tratar el asunto.

En la entrevista con el Primer Jefe, Murguía le externó que
consideraba una injusticia lo que se pretendía hacer con Blanco,
ya que estaba enterado que Obregón trataba de fusilarlo para
vengarse, más que todo de las frases duras que le lanzó Blanco
en una junta de generales celebrada en la casa de éste, cuando se
debatían en México los problemas de la Convención de
Aguascalientes, reunión en la que estuvo presente el propio
Murguía y le insistía éste al señor Carranza en que si se juzgaba
militarmente al general Blanco, también se debía procesar al
general Amaro. El Primer Jefe le expuso que el general Blanco
era el responsable de la defección de las caballerías del Ejército
del Noroeste y que por ello se perdió la ciudad de México, en el
mes de octubre del año anterior, en tanto que el general Amaro,
desde su incorporación al ejército de operaciones del general
Obregón, en momentos críticos para la suerte de la Revolución,
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se había distinguido por su empeñosa y oportuna participación
en la segunda batalla de Celaya. El Héroe de León de los Aldama
(Murguía), siempre subordinado a los mandatos del Primer Jefe,
se limitó entonces, en tono de súplica, a demandar a don
Venustiano su palabra respecto a que respetaría la vida del
prisionero, aunque intentase Obregón ejecutarlo, lo cual ofreció
solemnemente el jefe de la Revolución.

Desde ese momento se aseguraba la vida del desafortunado
revolucionario coahuilense. Al día siguiente entregó el general
Murguía el prisionero en el cuartel general del general Obregón.
El empeño de Murguía se debía a que desde jóvenes él y Lucio
habían entablado una buena amistad cuando vivían en la región
carbonífera de Coahuila. Murguía era fotógrafo en Sabinas y
Blanco se dedicaba a la ganadería en Múzquiz, y en esos pueblos
todos se conocen y hay una gran camaradería. Años después, ya
en el exilio el general Murguía refirió al general Barragán que
en caso de que Carranza no hubiera asegurado la vida de Blanco,
le tenía preparada la fuga, para lo cual estaba lista una escolta
con buenos caballos y hombres conocedores de la región
lagunera, para que condujeran a Blanco hacia la frontera.213

El general de brigada Jesús Dávila Sánchez que había protegido
y dado asilo a Lucio Blanco, fue otro de los que buscaron se
respetara la vida del general en desgracia, envió una larga carta
al general Francisco Cosío Robelo, hombre cercano a Obregón
donde da a conocer datos y pormenores de la actitud de Blanco.
Expone que el general prisionero acusado de imaginarios delitos,
en que las mismas constancias del proceso que se ha instruido
los desvanecen por completo, pero a pesar de no existir hecho
alguno que motive siquiera la detención del general Blanco,
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expondré a usted en conjunto las razones y los hechos que ponen
en claro todo este asunto:

El general Lucio Blanco, como es sabido por todos, nunca fue villista,
por el contrario, fue enemigo de Villa. Blanco fue convencionista sin
Villa y sin Carranza, como lo fueron la mayor parte de los jefes que
hoy sostienen y apoyan el régimen carrancista. Si el general Blanco
tuvo o no razón, o procedió con estricta lógica y conforme a su conciencia
de hombre honrado al pensar y obrar de ese modo, no es ahora tiempo
de discutirlo, pues en política, como es sabido, siempre tiene la razón el
que triunfa.

Continúa Dávila Sánchez y dice que cuando se retiró del ejército
a su paso por Acámbaro y de regreso para la capital, se encontró
en ese mismo lugar al general Blanco, que se dirigía a México
con el único y exclusivo objeto de convencer a Eulalio Gutiérrez
para que saliera de México a trabajar en contra del villismo. Las
instrucciones que Blanco dio a sus jefes Novoa y Acosta y demás,
que en caso de que falleciera en la empresa, nunca dejaran de
atacar al villismo. Todo esto me consta personalmente por
haberlo presenciado y escuchado, afirma don Jesús. Una vez
en la capital el general Blanco siguió adelante en sus planes
contra Villa, consiguiendo que el general Gutiérrez desconociera
al general duranguense, esto y los acontecimientos de enero de
1915 fueron los factores que propiciaron se cayera el villismo.
Después de la evacuación que Gutiérrez y otros jefes hicieron
de la capital, el general Blanco no pudo salir junto con ellos,
pero no obstante eso, fue a unirse con el general Eulalio Gutiérrez
en Doctor Arroyo, Nuevo León, en momentos que se concertaba
con el exponente, en unión del general Pablo González, una
alianza militar entre las fuerzas del general Gutiérrez y los
carrancistas del general González para atacar al villismo.
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Con esta alianza y de acuerdo con los jefes carrancistas, el general
Lucio Blanco y el general Dávila Sánchez fueron comisionados
para atacar por la retaguardia de El Ébano al villista Tomás
Urbina, pero fueron traicionados por el general Alberto Carrera
Torres y apresados, logrando fugarse. Al trasladarse a Saltillo se
encontró con la renuncia del general Gutiérrez. En el lugar el
general Rafael Cepeda le consiguió la amnistía de parte del
general Pablo González y un salvoconducto para que se retirase
a la vida privada. Con todo y esto se le apresó y luego fue
sometido a un proceso de guerra en Torreón. Dicho tribunal
estaba compuesto de oficiales enemigos del general Blanco y a
las órdenes del general Obregón. Con la defensa personal y la
protesta de varios de sus amigos el Consejo de Guerra se vio
obligado a remitir el proceso a la ciudad de México, junto con el
general Blanco para que allí se le juzgara.214

Dávila Sánchez sigue en su denuncia sobre el caso del general
Blanco y su injusta aprehensión. Al hacer valer el salvoconducto
del general Rafael Cepeda autorizado por el general Pablo
González, manifestó el general Álvaro Obregón que el general
González no podía perdonar una ofensa hecha directamente a él
por el general Blanco, y que en consecuencia no respetaba las
garantías otorgadas a Lucio. Estos hechos por sí se prestan a
numerosos comentarios, todos ellos contenidos en los hechos
mismos, el más contundente es el de la claridad con que actúa un
alto jefe del Ejército Constitucionalista para ejercer venganzas
personales en contra de Blanco y el desconocimiento de las garantías
y seguridades otorgadas por el general Pablo González, jefe del
Cuerpo de Ejército del Noreste y haciendo valer su mando regional,
otorgó esa garantía, la actitud de Obregón lastimó su honor y
dignidad y de paso el prestigio del Ejército Constitucionalista.
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Además Dávila Sánchez anota otros hechos del mismo tiempo y
que se debían de relacionar con el caso del general Blanco, el
caso del general Eugenio Aguirre Benavides, villanamente
asesinado a pesar de portar amplios salvoconductos del general
Cepeda, asesinato que ni siquiera ha merecido que se levante una
acta judicial para esclarecerlo. Al lado del asesinato de Aguirre
Benavides y de la prisión de Blanco, al que se trató peor que a los
más degradados delincuentes del orden común, a su paso por la
ciudad de Saltillo, pondremos las consideraciones que se han
otorgado a Pánfilo Natera, asesino del general Andrés Saucedo y
de los que lo acompañaban. Natera que tiene una larga cadena de
crímenes y que fue villista hasta la última hora, a un Alejo
Mastache, que traicionó y asesinó al general Gertrudis G. Sánchez
para robarlo, hecho digno de un salteador de caminos, y Mastache
se pasea por Michoacán orgulloso de haber cometido ese crimen,
y quien a última hora se ha unido al carrancismo. Mientras a
éstos se les otorgan garantías y ascensos por haberse unido a
última hora, al general Aguirre Benavides se le asesina y a Blanco
se le reduce a prisión. Aún hay más, el doctor Mondragón, jefe
del Servicio Médico del general Álvaro Obregón, huertista
recalcitrante y paniagudo de los Garza Aldape, goza de amplias
garantías y se pasea ufano por las calles de esta ciudad.215

El juicio

Pidiendo el general Blanco se le cambiara de jurado y de
población fue trasladado de Torreón a Querétaro y de aquí a la
ciudad de México, donde se le internó en la cárcel de Belén.
Ahora también se repetía la composición del jurado formado
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por elementos de franca filiación obregonista, aunque según la
prensa capitalina se consideraba muy blando. Se dijo que el de
Blanco sería un juicio popular, es decir con asistencia del público.
El juicio se inició el 23 de septiembre de 1916 y en el Salón de
Jurados de la cárcel de Belén de la ciudad de México. La
composición del jurado fue con el general Fermín Carpio,
inspector general de Policía, como presidente; vocales, general
Roberto Cruz, Melitón Albañez y Austreberto Castañeda;
secretario general, José Mena Ferreira. Agente del Ministerio
Público, general Manuel García Vigil y defensor licenciado Jesús
Urueta. La acusación era muy simple se juzgaría a Lucio Blanco
de traición a la Patria y si se le encontraba culpable sería
condenado a la pena de muerte. Numerosos militares y civiles
acudieron el día señalado a Belén para encontrarse con la nueva
que el juicio había sido suspendido por 24 horas, porque el
defensor Jesús Urueta pidió la suspensión por no haber sido
citados como testigos los generales Álvaro Obregón, secretario
de Guerra, Pablo González y Rafael Cepeda, gobernador del
Estado de México.

El 25 de septiembre el jurado militar que debería juzgar al
acusado había sido reforzado con elementos considerados de la
línea dura obregonista, ahora se habían agregado los generales
Francisco Jaimes, Francisco Serrano y Pablo Quiroga. El salón
de la antigua cárcel de Belén era un amplio recinto y ese día
estaba colmado de militares, la mayoría amigos y ex compañeros
de armas de Blanco. Se daba por descontado, que a pesar del
citatorio y para no violar el Código de Procedimientos Penales,
no asistirían los testigos requeridos por la defensa, por razones
de servicio, sin embargo el general Rafael Cepeda envió un
mensaje abonando la conducta del acusado.
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Momentos antes de la hora señalada para la audiencia, las nueve de la
mañana, arribó a las puertas del antiguo Palacio Penal un automóvil del
que descendió el ex general Blanco, vestido con sencillo traje de color
plomo y sombrero claro, acompañado por el coronel Miguel A. Peralta
y por el mayor Miguel Valle, alto empleado de la Comandancia Militar.

Instalado el Consejo de Guerra, el presidente interrogó al general
Blanco y a preguntas expresas contestó que era natural de
Nadadores, Coahuila, soltero, de profesión ganadero. Sabía que
estaba acusado de traición y en su conciencia creía que había
cumplido con un deber como revolucionario y según los
principios de la Revolución, cuando se le atribuyó el delito, sólo
existían facciones revolucionarias y reconoció a la Convención
por parecerle que ésta llenaba los principios que defendieron los
revolucionarios. Siguió declarando que ignoraba qué determinaba
el enjuiciamiento a que se le sometía, y también sin conocer con
precisión los cargos de que se le hacía responsable, especialmente
de traición:

desde los tiempos de la tiranía porfirista y con la mira de aportar algún
contingente útil para la causa de la liberación de su Patria […] el hecho
es que cuando el general Gutiérrez abandonó esta capital, yo ya no
continué operando bajo las órdenes de Villa, habiendo preferido
retirarme a la vida privada, como lo verifiqué.

Otra de las acusaciones y que se señaban como graves fue la de
haber desobedecido las órdenes del general Obregón, como su
superior jerárquico, durante el tiempo de la Convención. También
se le acusó que una vez designado en jefe supremo militar de la
plaza de la ciudad de México, mandó detener los trenes militares
en que se evacuaban las tropas del Cuerpo de Ejército del Noroeste
en su rumbo al estado de Veracruz. Sobre estos cargos el general
Blanco negó el relativo a la detención de los trenes y que en lo
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referente a la usurpación de funciones, tomó esas providencias
en razón de la situación anormal que prevalecía. Los testigos
de cargo se presentaron contra el acusado, los cuales declararon
que estaban en la ciudad de México cuando el general Blanco
cometió los delitos de que se le acusaba. Éstos fueron el general
Lino Morales, el que se basó en lo que leyó en la prensa. El
mayor Rafael Villagrán y el general Antonio Norzagaray, los
que indicaron que fueron arrestados por el general Blanco por
obedecer órdenes de Obregón, por último el testigo Mario Méndez
(funcionario de ferrocarriles) en lo referente a la detención de
los trenes.

Se concedió la palabra al agente del Ministerio Público, el general
Manuel García Vigil y sostuvo la acusación contra Blanco de
culpabilidad en el aspecto de la insubordinación, ya que pertenecía
al Cuerpo de Ejército del Noroeste y debió de acatar las órdenes
del general Obregón, ya que de él recibía los haberes y elementos
para sus fuerzas. Por cuanto a los nombramientos que extendió,
al no tener un mando independiente, que aun cuando no hay
documento oficial para probar que así lo hizo, existían
presunciones suficientes para aceptarla. Pero vino una actuación
salvadora para el general Blanco cuando el agente del Ministerio
Público no incluyó el delito de traición, porque no consideraba
que Blanco estaba al servicio de la República y por ello, que lo
acusaba de insubordinación y de usurpación de funciones. Pero
la Primera Jefatura comunicó que el general Blanco no estaba
considerado dentro de la ley de amnistía, por no haberla solicitado
expresamente, y ser aprehendido en rebeldía en un rancho de
Arteaga, Coahuila. En esa misma sesión se leyó una constancia
del general Rafael Cepeda en que recomendaba al general Lucio
Blanco como hombre probo y sincero revolucionario. Además
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una carta del general Eulalio Gutiérrez en que pide para el
procesado iguales seguridades que las otorgadas al firmante.

El defensor Jesús Urueta ocupó la barra para externar que este
proceso es de índole política. Se dirigió al jurado felicitando al
agente del Ministerio Público, por retirar las acusaciones de traición
a la Patria, ya que ésta se comete frente a un enemigo extranjero.
Enseguida analizó la situación política que reinaba en la ciudad
de México durante la Convención y también mencionó que en
Aguascalientes se juró cumplir los acuerdos de la asamblea y
para ello los delegados, inclusive el general Obregón, firmaron
en la Bandera nacional, jurando cumplir con los acuerdos que
de la Convención emanaran. Agregó que como no había
constancia alguna de la insubordinación de Blanco para con
Obregón, no debería tomarse como una acusación. También
demostró que el acusado nunca hizo armas en contra del
Constitucionalismo, ni acaudilló fuerza villista alguna, ya que
por el contrario, atacó a Urbina en El Ébano y logró después
garantías para su persona que no se han respetado.

El juicio duró tres días, la mayor parte del tiempo se fue en
alegatos entre el Ministerio Público y el abogado defensor, hasta
que el presidente declaró cerrada la audiencia pública y los vocales
pasaron al salón especial usado para deliberar. De las ocho hasta
las once de la noche permanecieron deliberando, el público no
se retiró, esperando el resultado y la sentencia al reo. Cuando
aparecieron los componentes del tribunal, los asistentes se
pusieron de pie, la escolta presentó armas, en tanto el juez
instructor dio lectura al fallo el que, después de hacer amplias
consideraciones y razonamientos jurídicos, concluía condenando
al general Lucio Blanco como responsable de los delitos de
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usurpación de funciones públicas e insubordinación en campaña,
a sufrir la pena de cinco años, nueve meses de prisión, condena
que debería cumplir en la Penitenciaría del Distrito Federal.
Después el general Blanco custodiado por la misma escolta que
lo llevara al juicio fue trasladado a la misma celda en que estaba
confinado.

Cuando se le cambió a la Penitenciaría no estuvo en una celda,
gozó de privilegios que le otorgó el director, el cual le cedió una
habitación de sus oficinas, en ella recibía a sus amigos, con los
cuales la mayoría de las veces tomaba sus alimentos, en unión
de los también sentenciados José Vasconcelos, Guillermo Castillo
Tapia y Arturo Lazo de Vega. La condena, por razones obvias,
fue reducida a poco más de treinta días, por acuerdo indirecto
del señor Carranza. Juan Barragán asegura que hasta que el
general Obregón dejó la Secretaría de Guerra, pudo el Primer
Jefe poner en libertad a Blanco, que se consideraba víctima del
implacable sonorense. Salió el coahuilense de prisión
silenciosamente y exiliado pasó por Saltillo y Monclova para
saludar a su familia y tomando el tren en Eagle Pass se fue a
radicar a Laredo, Texas, en espera de mejores tiempos.216

Rehabilitación y muerte

Por casi año y medio estuvo Lucio exiliado, esperando que la
situación se mejorara. Se sabe que algunos amigos y sus parientes
le enviaban elementos para que se sostuviera. Se iniciaba 1918
cuando resolvió regresar a México, aun sin permiso militar ni
oficial y sin avisar a nadie. Una vez más pasó a Coahuila donde
saludó a familiares y amigos para contarles los motivos de su
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regreso. Llegó a la capital mexicana por la estación de Buenavista,
donde, avisados, lo esperaban algunos amigos, entre ellos varios
militares. Se le vio:

sin afeitarse, vestido de civil, sin más señas para una posible identificación
que un sombrero norteño de anchas alas. No le faltó casa donde
hospedarse. Venía con los bolsillo vacíos, pero eso no le importaba
porque sabía que se encontraría con amigos que lo apoyarían en esas
horas de infortunio.

A las pocas semanas hizo contacto con el general Murguía, ya
para entonces éste estaba muy cercano a don Venustiano Carranza
y era general de división. Al encontrarse después de más de dos
años sin verse, se encargó de Lucio en el aspecto económico.
Debió haber sido pesado para Murguía, ya que se había portado
con suma honradez y le aseguró mil pesos mensuales, una buena
suma que garantizaba su manutención y beber una que otra copa.
Se dijo que lo hacía casi a diario en una cantina que estaba en lo
que es ahora el eje central Lázaro Cárdenas y Madero, donde
está precisamente la Torre Latinoamericana.

En tanto pasaban los meses y se acercaba la sucesión presidencial
de 1920, Blanco trataba de obtener una entrevista con el señor
Carranza, intervinieron varios militares, pero el Varón de Cuatro
Ciénegas, escuchaba, pero no contestaba. A intervención de
otro amigo el licenciado Enrique Landa, oficial mayor de
Gobernación, Blanco obtuvo mil quinientos pesos mensuales.
Esto le abrió las puertas de Palacio Nacional, ya que don
Venustiano estaba buscando quién le ayudara a sostener la
candidatura del ingeniero Ignacio Bonillas, que pensaba Carranza
era el personaje ideal para sucederle.
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Este candidato presidencial se postulaba oficialmente a fines del
año de 1919 por el Partido Liberal Democrático. En marzo del
siguiente año cruzaba el Puente Internacional de los dos Laredos,
ya que estaba desempeñando el cargo de embajador en los Estados
Unidos. En su recorrido rumbo a la ciudad de México se
organizaron mitines en su honor por las poblaciones que iba
tocando. A fines de ese mismo mes protesta como candidato
civilista. Acto a cargo del general Lucio Blanco, en su carácter
de coordinador de los partidos Civilista, Cooperativista,
Antimilitarista y otros. Este acto se llevó a cabo en el Restaurante
Chapultepec de la capital. Con aquello, una vez más, don
Venustiano le otorgaba su confianza al señor Blanco, ya que a
partir del 20 de noviembre de 1919, el señor Carranza decretaba
su reinstalación en las filas militares como general de brigada,
ingresando por lo tanto al servicio activo del Ejército Nacional.

Pero ahora la mala suerte se ensañaba en contra del general
Blanco, los sonorenses encabezados por Álvaro Obregón,
mediante el llamado Plan de Agua Prieta desconocían en el mes
de abril a don Venustiano Carranza y su gobierno. Huelga de
generales le llamó Luis Cabrera a este movimiento. Los
sonorenses fueron grandemente apoyados por la mayoría de los
oficiales y jefes del ejército. Amenazada la capital por tropas del
general Pablo González, la administración carrancista pretendió
instalarse en el antiguo refugio de Carranza, el Puerto de Veracruz.
En escasos tres días se desmoronaba el gobierno carrancista y
salía en masa de la capital el 7 de mayo de 1920.217

Iban protegidos por tropas leales a Carranza, entre éstos iba el
general Lucio Blanco. De aquella odisea en un corrido se dice:
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[…] la presencia del general Lucio Blanco a caballo, vestido medio
militar, medio paisano, botas charoladas, pantalón y camisa de caqui,
sombrero de fieltro de amplias alas protectoras del sol y de la lluvia, sin
insignias. Iba al mando del general Murguía, su siempre amigo.

En 1962 el general Adolfo León Osorio escribía su biografía en
donde refiere aquel episodio: El general Lucio Blanco, por
abundantes conceptos que le han sido reconocidos, uno de los
revolucionarios de mayor calidad humana, montaba a caballo
en lo más angustioso de Aljibes, comprendiendo que ya no estaba
en ninguna mano el enmendar aquella situación y a sabiendas
de que si caía prisionero irreparablemente sería fusilado, porque
Obregón se la guardaba de tiempo atrás.

Saliendo de Aljibes rumbo a la sierra poblana, Lucio se entrevistó
con don Venustiano, éste lo comisionó a que saliera hacia el
norte a intentar organizar una fuerza que apoyara su gobierno.
Así lo hizo con un grupo de soldados tomando el camino del
norte.218

No se tienen noticias de cuándo y por dónde cruzó Lucio Blanco
el río Bravo para radicarse en la ciudad de San Antonio, Texas.
Lo que sí parece de confiar es el hecho de que estaba de acuerdo
con el general Francisco Murguía, quien preparaba un golpe de
estado contra el gobierno de Álvaro Obregón, culpando a éste y
con razón del asesinato de don Venustiano Carranza en mayo de
1920. No tuvo Blanco una vida pacífica ni necesariamente segura
al otro lado de la frontera. Cuando los espías del gobierno
mexicano se enteraron de aquellos planes le pusieron una estrecha
vigilancia al general Blanco buscando el momento oportuno
para ultimarlo. El hecho ocurrió el 7 de junio de 1922 cuando
Blanco acompañado de otros dos hombres cruzaba el río Bravo
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en una lancha. Se dijo que iba a visitar a una dama al lado
mexicano. El historiador mexicano Alfonso Taracena nos ilustra
de aquel episodio:

Junio 7. Accede el general Lucio Blanco a cruzar el río Bravo,
acompañado de Ramón García y del coronel Aurelio Martínez.
A eso de las siete de la noche entran en un esquife [lancha]
atracado en la ribera norteamericana, atado a una cuerda tendida
a lo ancho del río y que termina en la orilla mexicana […]
García es el primero en desembarcar. Tiende la mano a Lucio
Blanco para aparentar que trata de ayudarlo a pisar tierra, pero
rápidamente le pone una esposa en la mano derecha. El otro aro
lo coloca en la mano izquierda del coronel Martínez y ambos
militares quedan reducidos a la impotencia. En esos momentos
acuden del lado mexicano varios soldados. Lucio Blanco se
arroja al agua arrastrando al coronel Martínez y a Ramón García,
los soldados comienzan a disparar contra ellos, sin importarles
matar al traidor García. Éste y el coronel Martínez reciben varios
balazos, mientras Lucio Blanco, sin poder nadar debido a que su
mano estaba unida por la esposa a la de su amigo, perece ahogado
y su cadáver, con los de los otros dos, aparece flotando sobre el
agua.219

De esa forma traicionera murió el general Lucio Blanco, el que a
pesar de lo cuidadoso que fue en esa ocasión no se cuidó, una vez
más lo traicionó su pasión por las faldas. El pueblo de México y
de Coahuila especialmente tienen una deuda con este gran militar.
Como hemos relatado era un partidario de la justicia y no se le
puede tachar de haber sido asesino, ni arbitrario ni deshonesto,
dejó como ejemplo su limpieza de carácter y de proceder, sus
ideas para proteger a las clases humildes poco han perdurado.
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